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INTROOUCCION, 

LA SITUACION SOCIAL y:'PoLITICA ÓÉ LA 
IGLESIA CATOLICA MEXICANA. (1965-73) 

-·un _enfoque sociol6qico · -

A lo largo de la historia de los pueblos siempre han existido rasgos 

comunes que los hacen semejantes, los cuales, llegan a cuestionarnos y pre­

sentarnos una importancia vital para todo hombre o pueblo que la sociología 

puede explicar. 

Preguntas como lQui~n soy? l A dónde dirijo mi destino? ¿ Cuál es mi 

origen? Siempre han inquietado el pensamiento de los hombres, y precisamen­

te, uno de esos rasgos comunes en todos los pueblos, que plantea respues 
(•) -

tas a todas esas interrogantes es la ~· 

Tal ha sido su impacto en la sociedad, que sería absurdo quien no t~ 

mara en cuenta este aspecto para comprender la realidad. Y, tan es así, 

que los grandres clásicos de la ciencia social le han dedicado una parte ~ 

portante de su trabajo te6rico. 

As!, tenemos que para Marx la z;eligión es un aparato más de la ideo­

logía dominante, es una parte de la superestructura, "La religión es el SU,! 

piro de la criatura oprimida, el corazón de un mundo sin corazón, así como­

e~ el espíritu de una situaci6n carente de espíritu. Es el opi6 del pueblo?\ 

Por otro lado, para ourkheim es un hecho social, pul3~ coacciona a -

los individuos para actuar, pensar y sentir de cirta manera1 y por otro más 

tenemos a Max Weber, quien de los tres, es el que mlís se interesó por la -­

influencua que ella ejerci6 y ejerce sobre la sociedad, creando una eociol~ 

g!a de la religión donde trata de exOlicar su funcionamiento e impacto den­

tro de los pueblos.(~) 
Ahora bien, tomando como punto de partida que la religión es india-­

pensable para comprender la acción social , vws a introducirnos un paco en 

una de las"cJrandres religiones de salvación" 



Sabemos que el Cristianismo ha sido fuertemente cuestionado desde sus 

orígenes, tanto por individuos que lo profesan, como por aquellos que se -

mantenienen al margen de dicha doctrina, y que en muchos casos, se han da­

do rupturas en su interior: Ortodoxos, cat61icos y protestantes, son tan -

s6lo algunos ejemplos de ello. 

Mi inquietud te6rica va hacia la Iglesia con mayor peso político e -

ideol6gico en el mundo occidental-y sobretodo, en los pueblos de Amárica 

Latina; LA IGLESIA CATOLICA(~) Y de ella, la parte correspondiente a nuestro 

pa!s. 

Es decir, que intento describir y analizar a una de las iglesias lo-­

cales con una trayectoria hist6rica muy peculiar y con una fuerte influen­

cia en la vida nacional mexicana, que ha propiciado enfrentamientos polít! 

coa y militares con otras instancias sociales, -entre, la más sobresalien­

te es el Estado¡ y que la han conformado de tal manera, que presenta caraE_ 

terísticas muy "sui generis" con respecto a sus similares en otras regio-­

nas. Baste un ejemplo para entender lo que quiero decir: 

Durante todo este siglo -y gran parte del anterior-, la Iglesia cató­

lica mexicana es la única en ArOOrica Latina, en donde el 90\ de su clero -

regular y secular, es mexicano por nacimiento. Este hecho es explicable -

por el ordenamiento jurídico en materia religiosa contenido en el artículo 
(l) 

130 de nuestra costituci6n federal. 

Por otro lado, quiero enmarcar en el tiempo el presente trabajo y si­

tuaci6n, situarme en el período hist6rico que comprende los años que van­

de 1965 (año en que oficialmente concluyen los trabajos del Concilio Vati­

cano 11), a 1973 (con la Carta-tiocumento de la Conferencia Episcopal -­

Mexicana: 11 El Comproml~o cristiano ante las opciones s-cla1es y la polftlca 

18 de octubre de 1973). 



I , PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMI\. 

tn 1965, concluye el 11 Concilio ecurn~nico celebrado en la ciudad del -

Vaticano, y que marca un hito en la historia de la I.glesia en el mundo. Ea -

la renovaci6n - o por lo menos el intento de renovar- las estructuras que -

sostienen a la instituci6n, y con ello, adaptarse a las nuevas condiciones -

socio-econ6rnicas y p:Jl!ticas que imperan en el mundo. 

Concilio que tiene un fuerte impacto en la Iglesia Latinoamericana, y -

en especial, en los sectores !Ms comprometidos con el cambio social J al gra­

do de avanzar en nuevas formas de pensamiento y de acci6n pastoral, de una -

forma peculiar de vivir la fe, de una praxis religiosa que transforme su re!. 

lidad concreta, de un compromiso de vida que une y contempla al hombre en -

su conjunto y que no acepta divisi6n de ningún tipo. Un pe:nsamiento que re-­

mueve y cuestiona todo el que-hacer individual y social 1 una teología que -

se ha denominado liberador~8)y que surge en las regiones con mayor atraso ec2. 

n6mico, en los pueblos con las peores condiciones materiales de existencia,­

en donde la concepci6n de una transformaci6n real de las estructuras socia-­

les, va unida íntimamente a su compromiso religioso, 

De aquí se desprenden conflictos con los sectores del clero y de la so­

ciedad, que piensan en la religión como un ámbito aislado y ajeno a loe pro­

blemas políticos y económicos de un país1 una religión que promueve la real!. 

zaci6n del hombre m&s allá de la historia1 una religi6n que motiva al compr~ 

miso con otros hombres, pero s6lo en tareas de corte asistencf;,1 y que se i_!! 

clina por exhaltar y atender la vida espiritual del individuo. 

Conflictos que se verán reflejados en 1968, en Medellín, Colanbia, con­

la realizaci6n de la II Conferencia Episcopal Latinoamericana (CE[..11.M) , inau­

gurada por el papa Paulo VI en la primer visita 'de un papa al continente -­

americano. 

En el contexto mundial de esos años y el calor de las discusiones sobre 

la Guerra Fría, la revolución popular en China, la Revolución Cubana, la 9U! 

rra de Vietnam, la irrupci6n de la guerrilla y los movimientos de liberaci~n 

nacional en los países del Terce Mundo, los movimientos estudiantiles de fi­

nales de di3cada y el proyecto norteamericano de la "Alianza para el Progre-­

so", -Paulo VI da a conocer su encíclica 11 Populorurn Progressio", documento -

que abordll. la problemática sobre el desarrollo de los pueblos: "El desequili­

brio en las relaciones econ6micas internacionales conduce a la guerra. Dete! 

mina la miseria en los países pobres que pagan con su hambre, sus enfermeda­

des y su ignorancia la plétora de las sociedades altamente industrializadas"bo) 



En el cC>ntex.to nacional, la acción del. .est()do con respecto a la so­

ciedad civil es de endurecimiento y represi6n a todo brote de protesta, -

dada la crisis de desarrollo que ha venido gestando desde los comiem:o!; -

del período presidencial de oíaz Ordaz; irrumpen movimientos estudianti-

les como el de los médicos {1966) y el trá9ico de 19681 se preparM las­

c::ondiciones materiales para las Olimpíadas que se celebrar.tan en MéxicC> y 

Ge dan los p:tsos acostumbrados en la a.qenda política para la sucesión Pr!_ 

oidencial de 1970. 

Al inteJ:"ior de la Iglesia M:exi<.:ana, hay un reordenasniento de los -­

obispos existentes en el país, encontrando que, de 60 diócesis ubicada!; -

en todo el tftrritorio nacional, 25 $ufren c<unbio de obispo -algunos de -­

ellos por mu~rte natural y otros trasladadoi; a diferentes zonaa pastora-­

les-, lo que significa que el 41.6\ de la jorarqul'.a fue removicla.(il) 

Ta.mbi~n por esos años (marzo 1969), el único cardenal que ten!a la -

iglesia mexicana, mons. Jos~ Garibi Rivera, arzobispo de l'.;uadalaj.-ira, -­

J:"enuncla ¡xi:r motivos de salud y edad., sucedi&ndolo en el cargo José Sala­

z:ar L6pe"; y al mismo tiempo, monseiloor Miguel Dar!o Mirnad<i, arzobispo de 

f.ti§xie:o, es nCJtnbrado cardenal por el papa Paulo VI (28 abr.69): y de esta­

manex::a, tener dos ca.rdenalea en todC> el paÍ.!1. 

Al9\lnas de las figuras eclesiSaticas m&s controver-tidas de este pe-­

ríodo son monseñor serqio M&ndez Arc:eo, obispo de Cuernavaea, que va a -­

tener un com¡tante enfrentamiento con parte del episcopado mexicano -cuyo 

presidente ei:a ¡oo.ns. Ernesto Corripio Ahumada-, por su intérvenci6n en -­

los asuntos públicos del pa!s, y en especial, por la defensa que h<ice del 

Centro Intercultural de D:>cumentacl~n (CIOOC), a cuya cabe:ta se eneontr:-a­

ba Iv.i:n lllic:h, religioso de la orden religiosa de Mariknoll, también muy 

cuestionado por el desenvolvimiento de dichc, centro, conflicto en donde -

interviene El Vaticano con argumentos y decisiones-que en muchos casos- -

$on contt"adic:torios, y que teflejan el vaiv~n de las fuerzas que estaban­

•n pugna_{ 
11

) 

No se puede olvidar el padre Pedro VeU:zquez, presidente del Secreta 

dado social Mexicano (SSM), vocero oficial por mucho tiempo del EJ>iscop~ 

do, y quien impulsó la creación de institutos, movimientos y or9anizacio­

nes, que le dieron una nueva dinfünic:a a las actividades de la Iglesia on­

la d~cadil de los sesentas :
1 
'' 



I I. JUSTIFICACION DEL TEMA..:.. 

Tal parece que se ha hecho de uso común la concepción de la Igle­

sia como una instituci6n ajena a los asuntos tempcrales y proyectada a una 

sociedád supraterrena1 es más, en nuestro país, es mal visto por la opi--­

nión pública que cualquier miembro del clero se involucre en los problemas 

que vive cotidianamente nuestra sociedad. 

Al mismo tiempo, la iglesia católica en Máxico ha sido revestida 

de una cúpula hermt;tica y cerrada, que impide conocerla como institución -

social, cuya evoluci6n y conflictos quedan reservados al ámbito propio de­

la jerarqu!a. 

De esta fonna, la escasa informaci6n que sobre la iglesia existe 

aparece como el primer motivo para llevar a cabo esta investigaci6n1 pero 

esto no es todo, sino que -como la dije durante la introducción-, es prec! 

so conocer a la iglesia desde un punto de vista SOCIOLCXJICO, entenderla en 

relación can la sociedad en su conjunto incluyendo al Estado, y describir­

su peso específico en el correr de la historia nacional. 

Soy católico. 'i latioamericano. Por ello, y por ciertas particu­

laridades de mi biografía perso~al, soy especialmente sensible a muchos -­

aspectos del catolicismo latinoamericano. Pertenezco -gústeme o no-, a una 

generación profundamente afectada por el Concilio Ecum6nico Vaticana II, -

por la Reunión de la CELAM en Hedell!n, Colombia en 1968, par la Revolu--­

ci6n Cubana, por la gesta del padre Camilo Torres y la Revoluci6n 5andini,! 

ta en Nicaraqua, por la visita del papa Juan Pablo II a ~xico en 1979 y -

19901 por la III Reuni6n del Episcopado Latinoamericano en México (1979) ,­

y por los intentos de conformar una teología propia en la regi6n, que re--
{") 

suelva las grandes problemas que nos aquejan. 

NO soy capaz de permanecer impasible ante la situación de mill~ 

nes de seres humanos que sufren hoy, en latinoamérica, el yugo de una or­

ganizaci6n social destinada a engrosar las cuentas bancarias de una mino-­

ría. Ni capaz soy, tampoco, de entender el Evangelio como un llamado a esa 

-para m!- imposible impasibilidad. 



Mi sensibilidad personal me hace sentir que ser católico hoy en 

Latinoamérica, implica un compromiso radical, difícil, constante y colec­

tivo, con la lucha por hacer una comunidad fraternal de personas libres -

en nuestro continente. Pero -ala par-, soy conciente de que nuestra igle­

sia ha creado en Arni::irica Latina tales lazos con los grupos de fX>d,er, que­

su prédica y su acci6n sirven demasiado· a menudo para obstaculizar ese 
l"l 

compromiso que el evangelio me parece exigir. 

Pero entiendo que no basta con desear algo para que ese algo sea lo­

grado. No basta con denunciar una situaci6n para que ésta desaparezca. -­

No basta con estar firmemente comprometido en una lucha para que ésta sea 

exitosa. Es preciso CONOCER por qué y c6mo las cosas han llegado a donde­

han llegado en la iglesia y en la sociedad. Es preciso saber cuáles e~ 

bios son posibles a corto, mediano y largo plazo, cu.1les se han dado y 

c6mo pueden ser factiLlcs al interior de la iglesia y en la sociedad. 

Es necesario entender que la iglesia cat6lica en el mundo -y en par­

ticular en Mb:ico-, sigue influyendo en la configuraci6n de cada país 1 -­

que nuestro pueblo está determinado por m&s de tres siglos de dominaci6n­

española que trajo una fe religiosa exacerbada, que el difícil siglo XIX­

no puede ser entendido sin la participación activa del clero, y que hay -

fen6menos de religiosidad popular -como las movilizaciones masivas de cr!_ 

yentes en torno a la figura del papa durante sus visitas-, que requieren­

ser explicados. 

Por otro lado, es conveniente que la SCCIOLOGIA revalore la importa!!. 

cia social y política que hoy día tiene la iglesia en el marco de la soci!7_ 

dad, p:>r lo que hay que conocer DU dinámica interna y definir a los acto­

res sociales involucrados. 

Finalmente, es necesario expresar las limitaciones propias investi­

gacion de este tipo. 

En primer lugar, dada la escasa información que existe sobre materia 

la investigación se llevar& a cabo a ·través de informaciones periodísticas 

y documentales y en los archivos personales e institucionales. 

6 



En segundo lu9ar, sólo se considerarán los casos que podrían dar luz: ..... 

a mi objetivo, descch~mdo otros por falta de elementos accesibles. 

Como tercer elemento que obstaculiza este trabajo, está que para --­

los cristianos no basta el análisis sociológico para entender la din.1mica y­

realidad de la iglesia, tarnbi6n existe una dimensi6n teoló9ica que hay que 

respetar. 

Y corno última limitación, tenemos el LENGUAJE prt>pio de los miembros de 

la iglesia, no siempre entendihles por los profanos, y que trataremos de ve!!. 

cer con notas explicativas al respecto. 

Para este punto, hemos elaborado .,n GLOSARIO DE TtRMINOS RELIGIOSOS que 

aparece al final de este trabajo. 



111. HARCO TEOR 1 CO-CONCEPTUAL. 

1. Ensayo de Sociología de la Rel lglOn. 

El presente trabajo se inscribe dentro de lo que se denomina SoclologJa 

de las Rel iglones. Esto es, dentro del intento por explicar la rel fgf6n, en .. 

cuanto que ésta es un fen6meno social, sobre la base del contexto social de!!. 

tro del que se ha desarrollado. 

11 
••• hacer soclologfa de .las rel lglones es ver y estudiar las 

religiones (todas por igual) como fenómenos soclales. 

Es decir, como fenómenos socialmente producidos, socia! 

mente~'~' orientados y estructurados, y con 

un Influjo sobre la sodedad en la que se hallan." (16) 

Desde esta perspectiva, ninguna religión opera en el vacfo. Toda ..... 

re 1 i gl6n es una rea 1 ldad s 1 tuada en un contexto humano especf f 1 co: un esp! 

cio geogr~ffco, un momento histórico y un medio ambiente social concretos y 

determinados. 

"La situación soclal y polftlca de la Iglesia Católfca Mexicana --­

(1965-73)11, representa una modesta contribución por comprender y explicar a 

la rellgi6n en su contexto histórico, mostrando las formas en que se adecóa 

a las condiciones sociales del momento. 

2. Rel lgl6n y Real !dad Social. 

Durante los casi veinte siglos que tiene, la lgles+a Catól lca ha d.!_ 

mostrado su capacidad de adaptación a las distintas formaclones sociales y -

económicas en las que se ha tenido que desenvolver. 

Esto es explicable, porque la Iglesia, en cuanto depo5ltarla de un -

mensaje rel Jgloso, vumple una función determinada en la sociedad, 

l.Cu~I es esa función? En primer lugar, la rel iglón se presenta como 

una toma de conciencia, como una manera cada vez más dinámica de organizar -­

los datos de la experiencia. La rel fgl6n re5ul ta del hecho de que el hombre 

se niega a aceptar la real ldad 5ocial tal como es. No hay concl 1 iaclón pos l­

ble con esta realidad, porque es demasiado pobre, Irracional, absurda, antl 

humana. (a toma de conciencia de tipo rellgloso e5 entonces una expresión de 

la trascendencia del hombre sobre el mundo como dato de hecho. Harx lo ha r.!:_ 

conocido siempre: 11 La miseria religiosa es conjuntamente la expresión de la-



miseria real y la protesta contra la miseria real .•. La rel lglón es el suspl 

ro de ¡·~ criatura oprimida •• ,"(17) 

La religión funciona cono 11opio del pueblo" sólo porque aquellos -­

que" protestan contra el mundo y que, por tanto, crean la rel lgló¡ quieren o.!. 

_vtdar las fuentes reales de su sufrimiento. 

Hax Weber interpretaba los ortgenes de la rellglón en el mismo sent.!, 

do: 11La religión -decfa-, es siempre un intento de destruir algo que en el -­

mundo actua 1 experimentamos como absolutamente 1 nsensato. ~· ( 18) 

Las re 11 g Iones surgen entonces prec l samente a 11 t donde el hombre a~ 

vierte la contradicción entre su existencia, sus condiciones concretas de vl 

da por una parte y sus aspiraciones de humanidad por la otra. 

En otras palabras, la religión es la forma simbólica con que se e~ 

presan las relaciones existenciales entre el hombre y su mundo. 

Es en este contexto, en donde el cristianismo -al igual que las d!_ 

más rel lglones- 1 buscan dar una respuesta a los problemas del hombre y de la 

sociedad. 

En segundo lugar 1 la religión es profesada por hombres concretos, 

en una iglesia con estructuras definidas, y que rigen su existencia bajo r!_ 

ladones económicas, sociales y culturales especificas. 

La Iglesia está Inmersa en el mundo,-aQn cuando su mensaje rellgi~ 

so sea extramundano. La iglesia, en cuanto Institución social, est~ determln,! 

da históricamente. 

Los mecanismos de funcionamiento de la sociedad modelan en gran m~ 

dlda,-s.ln la conciencia y hasta contra las intenciones de los creyentes-, -­

las motivaciones, la organización y las funciones de las creencias y práct.!_ 

cas rellglosas¡ pero también htas influyen en el acontecer social. 

La iglesia sólo puede ser entendida sobre la base del contexto 5_!:­

í cial dentro del que se desarrolla, 

3. Adecuación histórica de la religión. 

La percepción y asimilación de un mismo acontecimiento, es distinta 

entre los miembros de una iglesia, aQn cuando compartan los mismos principios 

religiosos. A este enunciado general 1 le llamar.los adecuación histórica de la 

re\ \g\6n. 

Todos los miembros de una Iglesia, en tanto seres humanos, que piensan, 

sienten y actúan de manera distinta, unos de otros, y que se hayan determinados 

históricamente, adecúan sus princ+pios rel iglosos a sus formas especfficas de 

vlvi r. 



ESto es, un mismo dogma religioso, aswne diferentes formar de concreción 

según el destinatario y su contexto. 

Pero tambi6n es cierto que, la religi6n promueve una cosmovisión ( o vi­

si6n del mundo y de los hombres), que regula y encamina la vida de sus fie-­

les hacia un proyecto de sociedad futura más all& de la historia. En este -­

contexto, -en el de los creyentes de un mismo doqma-, la religi6n y la hiato 

ria se determinan mutuamente. La conciencia y la existencia humana avanz:an -

dial.Scticamente. 

" Los miembros de la I9lesia captan de manera distinta los aconte­

cimientos eclesiales. Los sectores minoritarios que llevan la ini­

ciativa del pensamiento y reflexi6n renovadoras de los campos teo-

16qico, pastoral y social, contrastan con mayorías pasivas y sile!!, 

ciosas ••• ' 

' Adem&s, la experiencia de la historia nos debe hacer concien--­

de que los cambios en la Iglesia siempre se han verificado con ba!_ 

tante l1 ~fstancia respecto a los acontecimientos que los inspira--­

ban. 11 

4. El Concilio Vaticano It: Hilo conductor de la Investigación. 

La Iglesia Cat6lica en Amlirica Latina, podía considerarse -hasta hace -

algunas décadas-, como una Iglesia históricamente conservadora. 

Defensora del orden social imperante, y reacia a todo cambio o innova--­

ción, parecía cumplir su papel de justificadora del statuo quo capitalista. 

Pero en la dticada de los sesentas diversos factores alteran esta situa-­

ci6ni 

A) Que l.:i~ !Oociedades latinorunéricanas entran en una aguda crisis estruc 

tural, que tiene cano su in&xima expresión a la Revolución Cubana ( 1959) ~d.oT 
B) Una crisis religiosa profunda, que se manifiesta por la &scases de -­

sacerdotes, una separaci6n ent¡ Iglesia y Estado, poca o nula colaboraci6n­

entre las Iglesias Nacionales, y una profunda desvinculaci6n hacia sus fie-­

les.121) 
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C) Desde Roma, el papa Juan XXIII convoca a la realización de un -

Concilio para renovar y actualizar a la Iglesia Cat6lica en el mundo. 

(1959-65). 

No es exagerado afirmar que el Concilio Vaticano It, cimbró a toda la 
1••l 

IglesiaJ y de un modo particular, al Catolicismo Latinoaméricano. 

Es por eso, que el hilo conductOr de la presente investigaci6n,­

sed. este acontecimiento, y lo tomaremos como marco de referencia obliga­

do para entender el comportamiento de la Iglesia mexicana en esos años. 

La ráplica del Concilio en Latinoamérica, lo constituy6 la Reu-­

ni6n de Mcdellín, en Colocnbia (1968), que llev6 a los obispos de la re--­

gi6n a una reflexi6n crítica sobre el papel de la institución en la tran! 

formaci6n social de l\rnérica Latina.lil."::i) 

5. Und Iglesia heterogénea. 

La realidad social avanza con mayor rapidez que el pensamiento y 

la reflexi6n que los hombres hacen de ella. Pero en el caso de la lglesia 

cat6lica, la situaci6n es sui generis. 

Por un lado, un concilio que actualiza el papel de la Iglesia en 

el mundo y que promueve cambios radicales en sus estructuras 1 y por otro, 

millones de fieles que han sido acostumbrados a ver y pensar a la Iglesia 

como una instituci6n irun6vil e irunutable. 

Educar a los miembros de la Iglesia (Obispos, Sacerdotes, Reli-­

giosas y Laicos), con los nuevos criterios marcados por el Concilio, es -

una tarea ardua y difícil para todos ellos. 

Aqu!, el pensamiento -encarnado por el Concilio-, supera a la -­

realidad de una instituci6n anclada en el pasado, La reflexi6n conciliar 

pretende adaptarse a las condiciones del mundo contemporáneo. La iglesia 

cat61ica vivía FUERA del mundo. ~' pretende ESTAR DENTRO del mundo. 

El error hist6rico de esta situaci6n salta a la vistas Millones­

de fieles que viven pasivamente su religi6n, cat61ica de nombre, sin una­

formaci6n religiosa s61ida, sin compromiso con su Iglesia y que aprendie­

ron su fe por tradici6n de padres a hiff.~\· Elementos todos que parte -­

de lo que se denomina ATEISMO PRACTICO. 



RESULTA001 Que al interior de la Iglesia coexistan dos tipos de -

cristianismo: el "oficial", el de elite, el de los Movimientos laicos y -­

del Concilio Vaticano II, 1 y el "analfabeto" o "popular, que para la mayo­

ría de la poblaci6n, que se guía por ritos y prácticas religiosas hered(J.'5> 

das por tradici6n y que no asume concientemente su papel como cat61ico. 

5. Iglesia y Sociedad Mexicana, 

En una sociedad que vive momentos de transici6n, en que se cues--

tiona al autoritarismo como pr:íctica social, y se piden canales de part! 

cipación popular con sello dernocrlitico, la jerarquía de la Iglesia Cat6li­

ca (los obispos, encargados de conducir a la institución religiosa m.1s im­

portante del país), muestran una postura tibia y aséptica ante las necesi­

dades sociales y políticas de la realidad mexicana en los últimos años de­

la d6cada de los sesentas. Esta actitud se manifiesta con toda claridad,­

en los álgidos meses de 1968, durante el movimiento estudiantil. 

Con una declaraci6n ambigua condenando la violencia "venga de 

donde venga" y silenciando la voz de diverso::i strct·,,.ces eclesiales que apo­

yaban a los estudiantes, (Secretariado Social Mexicano, Confederaci6n de -

Organizaciones Nacionales, Centro Nacional de Comunicaci6n social, Juven-­

tud Obrera, católica y grupos de sacerdotes), la mayoría de los obispos-
(au) 

mexicanos creyeron cumpliendo su papel en el conflicto. 

Baste una muestra como la enunciada para constituir otro de nues­

tros marcosde referencia: La figura y el papel del CIBISpO, como el respon­

sable de la direcci6n y la configuraci6n de la Iglesia Católica en una re­

gi6n. 



IV. MARCO HIPOTETICO. 

1
.
1La sociedad es un fenómeno dialéctico en cuanto es un pi-~:~uc~·6· 
humano y nada más que un producto humano, que sin e_mbarQO:~e.l_f 

ciona constantemente sobre su productor, La sociedad es ·un pr~ ., .. 

dueto del hombre. 11 (27) 

En el Ja se da permanentemente una edl ficación de mundos.,. un 1 r y v·enl r 

de proyectos humanos que frecuentemente se oponen entre sr, a partir de una 

carga valoratlva que orienta dichos proyectos. 

En estas circunstancias, Ja religión ocupa un Jugar destacado como uno 

de los edl f i cado res de ese mundo. Con e 11 a, se pretende establecer un cosmos 

sagrado, un proyecto de sociedad futura que estic1 m~s al lfi de este mundo, p~ 

ro que se construye a partir de éste. 

La rel lgión se instrumental iza en una Iglesia. Esta, es una empresa hum_! 

na que se encarga de cumpl 1 r ese proyecto de sociedad futura. 

Pero al mismo t+empo, le Iglesia vista .:orno empresa humana, no es ajena 

a los vaivenes de la historia y 'e deja permear por su contexto social, ec~­

n6mlco, político y cultural. 

La Iglesia no es un todo homogéneo. En su Interior hay tomas de posición 

y de conciencia distintas ante los problemas y situaciones concretas, que 11_! 

gan incluso a enfrentar a sus mlembr6s. Analizar estas posiciones -y especlaJ.. 

mente la de los responsables ecleslc1sticos-, establece nuestra primera rel~-­

clón: Obispo-Obispo, Obispo-sacerdote, Oblspo-Lafco. 

Por otro lado, en Héxico Ja Iglesia católica lque agrupa a millones de -

hombres concretos que viven la misma fe de diversas maneras-, influye en el 

acontecer nacional y es unflufda por éste. conciente o lnconcientemente, lo 

pretenda o no, por lo que se hace necesario adentrarse al conocimiento de esta 

segunda relación: Iglesia-Sociedad. 

Y para articular estas relaciones, tenemos un acontecimiento intra-ecl!. -

sial que estar~ presente en todo este trabajo: El Concl 1 io Vaticano l 1. 

Con estos pormenores, las hlp6tesÍ'S de esta investigación se pueden expr.! 

sar as i: 

1. En el perfodo histórico de 1965-1973 1 se har.1 manifiesta la 

presencia de diversas posiciones en torno al Pc1pel social de 

la Iglesia Católica en H~xico. Postura1que no siempre serAn 

coincidentes, y que en algunos casos, tornar:. conflictivo el 

ambiente eclesial de estos años. 



2. Después del Concilio Vaticano 11 1 la lgle~ia Católica Mexicana 

aceleró Jos cambios que se venían dando en Ja co11posición y 

organización de los obispos, sacerdotes y religiosos, en sus 

respectivas zonas de influencia pastoral. 

Pero esos cambios no lograron responder a las necesidades 

sociales y poltticas de la realidad mexicana. 

J. Con las orlentactones del Concilio Vaticano 11, aumentó Ja .. 

participación de Jos laicos en las tareas fundamentales de la 

Iglesia Cat61 Jea Hexfcana. En ciertos momentos, esta partlclp!_ 

c!ón_. fue_ l lmftada po,r algunos miembros del clero, desde una· 

perspectiva preconcfliar. 

Estas hfpótesls nos conducen a establecer los siguientes objetivos: 

A. Describir los acontecimientos mais importantes de la.- Iglesia 

Catól lca Mexicaha, durante el período histórico que -corre de'·,---

1965 a 1973, 

B. Ex~llcar los efectos del 11 Concilio Vaticano (1962-65), en 

el proceso de esos acontecimientos. 

t. Describir y analizar las caracterfsticas de la Iglesia Cat~ 

llca Mexicana, desde su posición ante Tos problemas sociales 

y polítlcós de Hbico. 

O. Analizar las posiciones que tuvieron los dirigentes católicos 

-léase obispos-, en los dlferentes""confllctos que ocu-rieron 

al Interior de la Institución en este perlado. 

E, Estudiar la participación de los laicos en el desenvOlvlmfento 

de la i§lesia y las 1 imitaciones de que son objeto cuando se 

agrupan en torno a una organización, insphados por su motiv! 

ci6n cristiana. Limitación que, muchas veces, viene de las mi.!, 

mas autoridades eclesl~stlcas. 
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2 , ANTEX:EDENTES HISTORICOS: 

2.1. La Iglesia Católica Mexicana en los años cincllentas. 

2.1.1. Situación Mundial. 

lQué sucedía en el mundo de la década 1950-60, donde la iglesia tenía -

que desenvolverse como institución social? Sin duda, lo más significativo­

de este período, qued6 arunarcado (X>r la lucha entre los Estados Unidos y la 

Uni6n Sovietica por conseguir la supremacía política y econ6mica del mundo, 

lucha que será denominada como la "Guerra Fría". 

Carrera armamentista, guerra ideológica, terÍas relaciones internaciona­

les, posibilidad de una nueva confrontación ~lica; son elementos de esta -

rivalidad entre las dos potencias. 

Ahora bien, sin eliminar las condiciones específicas de cada regi6n, P2. 

demos afirmar que la Guerra Fría fue factor indispensable para entender los 

l-klviJnientos de Liberaci6n Nacional de la década; Libia (1951), Laos, Cambo­

ya, Argelia y Vietnam (1954), Kenya, 'l\mez y Marruecos (1956), Ghana - - -

(1957), Congo Belga, Congo Brazzaville y Chipre (1960). Países todos, que­

buscaban su independencia política de las ya no tan poderosas potencias co-

loniales (Inqraterra, Francia, Holanda e 1talia1 entre las más importan-­

tes). 

"Las formas, el curso y el resultado de muchos de los conflictos que se 

desarrollaron entre los pueblos y las potencias coloniales en el proceso -

de descolonizaci6n a escala mundial, se vieron muy influ!dos a partir de --

1945, por la rivalidad existente entre las dos superpotencias, Estados Uni­

dos y La unión sovietica. El llamado conflicto este-oeste, dirimido en la­

Guerra Fría, que siqui6 a la te:rminaci6n de la querf;i, caliente, actuó dire=._ 

·ta o indirectamente en el proceso de colonizaci6n." 

Mientras tanto, tenemos a una Europa devastada por la guerra, cuya --­

principal preocupación será la reconstrucci6n material y social de la re--­

qi6n, recuperar el crecimiento econ6mico y la estabilidad política que per­

dieron en esos años. Una de las iniciativas más importantes en materia -­

comercial, se da en 1957, cuando se firma el Tratado de Roma que establece­

el Mercado común Europeo. 



Por otro lado, el avance del socialismo es cada vez rn&s notorio en -

Europa Oriental, en China, y particularmente en Cuba, en donde Fidel e.as­

tro inicia la querra de guerri1las contra la Dictadura militar del Gene-­

ral Fulgencio Batista (1956) y toma el poder en 1959, dando paso al pri-­

mer país socialista de Am~rica. 



2.1.2. México. 

En la vida política del México, de los años cincuenta, se encontra­

r.in dos grandes temas de interés prioritario1 por un lado, la forma pecu-­

liar en que los dirigentes políticos utilizan las instituciones existin--­

tes, con el fin de mantener la estabilidad; del otro, los intentos de al--

gunas organizaciones de trabajadores por· modificar e! statuo qua, y en par­

ticular el dominio de los líderes oficiles sobre los sindicatos. 

Algunos de los aconteci~~tnos ~s trascendentes de estos años son­

El inicio del mandato presidencial de Adolfo Ruiz Cortinez (1952), la deva-

luci6n del peso méxicano frente al d6lar (1954) , la participación de la m~ 

jer en elecciones oficiales (1955), la consolidación del Sistema Político -

Mexicano (1957) •, la invasi6n de tierras en el norte del país (1958), el -­

Conflicto magisterial encabezapo por Oth6n Salazar (1956-59), el Movimiento 

Ferrocarrilero dirigido por Demetrio Vallejo {1958-59), el ascenso a la -­

presidencia de la retíblica de Adolfo L6pez Mateas y la Nacionalización de -

la Industria Eléctrica (1960). 
, • .ao .-. • 

En el aspecto econ6mico, los objetivos del gobierno federal fueron1 

mantener la estabilidad de precios en el interior del país, reestablecer el 

equilibrio comercial con el exterior, y sanear las finanzas públicas, pro-­

curando que los gastos se ajustsran a los ingresos. A esta política se le -

denom.in6~ Desarrollo Estabilizador, (1953-56). 

•La vida política mexicana ••• se distinque por el acatamiento notable de los 

altos dirigentes políticos a las 'reglas del juego• establecidas para desi.[ 

nar candidatos del PRI a las elecciones presidenciales. El Jefe del ejecuti­

vo actúa! al respecto con un alto grado de libertad ejercida, claro está, -­

dentro de los márgenes impuesto por la necesidad de mantener el sistema polf 

tico-econ&nico en funcionamiento. Para garantizar esa libertad, las presio-­

nes de las diversas facciones políticas en favor de uno u otro candidato se­

ej ercen de una manera callada que apenas trascienda al aopini6n pública, y -

de ninguna manera alienta campañas explícitas en los medios de comunicaci6n­

masiva para favorecer a detenninadas personalidades. En cuanto el presidente 

en turno ha seleccionado a su sucesor, los dirigentes políticos manifiestan­

su adhesi6n a la persona elegida y movilizan en ese sentido a los grupos ba­

jo su influencia. 

(Pellicer de Brody, Olga, El afianzamiento de la estabilidad política. pp. -

116 Historia de la Revoluci6n Mexicana. 1956-60 Vol. 22). 



2.1.3. LA IGLESIA EN AMERICA LATINA; 

Terminada la 2a. Guerra l-hlndial, el Papa Pío Xil (1939-58), dirige 

su atenci6n hacia América Latina, el subcontinente que agrupa a la mayoría 

de los cat6licos que existen en el mundo y que presentaba una problemática 

particular: 

Escacez de sacerdotes 1 Separaci6n entre Iglesia y Estado, poca o -

nula colaboraci6n entre las Iglesias Nacionales, una desvinculaci6n hacia­

los problemas de la zon~a1' una participaci6n aislada de los fieles en las­

tareas de la instituci6n. 

La cronoloq!a de estos años puede resumirse as!; La celebraci6n­

del Congreso Eucarístico Bolivariano de Cal! (Colombia, 1949}, los Congre­

sos católicos de Vida Rural realizados en Manizales, Colombia (1953), Ven! 

zuela (1954) y Chile (1957)J las Conferencias Internacionales de Juventud­

Católica en ltmtevideo y las Semanas Interamericanas de Acci6n Católica en 

santiago, Lima y México (1956). Intentos qua buscaron articular la acci6n 

de la Iglesia en el continente. 

Sin embargo, es en el año de 1955, cuando surge la posibilidad de -

una reuni6n episcopal (de todos los obispos), que se abogue al análisis de 

la situación de la Iglesia en América Latina y su insersión en los proble­

mas que la aquejan. 

Es, en este año, cuando tuvo lugar la la. Conferencia General del-

Episcopado en R!o de Janeiro. SU objetivo1 11 
••• el estudio en forma con-­

CJ;'eta y con resoluciones prácticas de los puntos mSs fundamentales y ur--­

gentes del problema religioso de Amlirica Latina desde el doble aspecto de­

la defensa y de la conquista apost61ica, "f3), 

La Conferencia de RÍO consideró que el más serio problema de la -

Iglesia Latinoam&ricana, estaba constitu!do por la escasas de sacerdotes.­

No era explicable que un continente de 153 millones de cat61icos no conta­

ra sino con 30,000 sacerdotes. Lo que equivalía a que el 32\ del catoli-­

cismo mundial sólo dispusiera del 7\ del clero. 

Por lo tanto, la mirada de los obispos latinoaméricanos se diri-­

gió hacia Europa y N9rteamlirica solicitando la ayuda de sus Iglesias, para 

satisfacer la demanda de sacerdotes. 

Como respuesta a esta petición, y a 9 años de la Conferencia de -­

R!o, tenemos el siguiente balance¡ 
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"En 1964 trabajaban en América Latina 17 ,045 sacerdotes NO Latinoa­

méricanos. España iba a la cabeza con B,0001 sequía Italia con 2,000 y los 

Estados Unidos con 1, 500. Holanda tenía 1, 400. Los demás pa!ses con entre -

600 y 100 eran Francia, Canadá, Bélgica, Polonia, Irlanda, Austria, Portu-­

gal y suiza. Era en total el 40\ del clero en América Latina." ('t). 

Otro de los grandes problemas que se abord6 en la reuni6n, fue el -

aislamiento en la acci6n pastoral del continente, y que se presentaba como­

una debilidad del catolicismo latinoaméricano. Es decir, exist!a una desu-­

ni6n on el trabajo y en la mutu~ colaboraci6n continental. 

En el documento final, la Conferencia elabor6 una declaraci6n y -­

unas conclusiones. En la declaraci6n se sintetizan cuatro aspectos que do­

minaron sobre la reflexión de los obispos: Escasea, de sacerdotes: la ins-­

trucci6n religiosa1 la justicia social en un continente de enormes recursos 

y en proceso de r&pida transformaci6n1 y la poblaci6n indígena. 

El mejor resultado de la Conferencia de R!o, fue la creaci6n del -­

CELAM o Conferencia Episcopal Latinoamericana. (1956) (ver anexo I). 

"La Conferecnia de R.Ío no podía disolverse sin la convicción de la­

necesidad de un organismo que coordinara toda la actividad de la Iglesia en 

un continente que, si le presentaba grandes problemas, le ofrecía también -

grandes posibiliWldes ••• su grah animador, discreto y activo, fue el Secre­

tario de la Congregaci6n de Asuntos Eclesi&sticos Extraordinarios, y anti-­

gua nuncio apost6lico en Colombia (1950-53), monseñor Antonio samorG." (!5) 

¿y quG pasaba con los fieles? Ya dijimos que su participaci6n fue -

aislada y en muchos casos desvinculada con la realidad que estaba viviendo. 

Esto se debió a que los esquemas de trabajo, las estrategias y las caracte­

rísticas de los movimientos que se desarrollaron, procedían de realidades-

distintas a las que preva lec.tan en América Latina. 

Casi la totalidad de estos movimientos fueron importaaoa de EUropa 

De esta forma, la actividad apost6lica se vincula a las organizaciones in-­

ternacionales de Hombres Cat61icos, de la Juventud Cbrera Católica (JOC), -

de Paz Romana, de Prensa y Cinc, de Patronos Cristianos, de las Conferen--­

cias de san Vicente, de Congragaciones Marianas, entre otras. Como vemos, -

la simple enumeración de sus nombres no nos dice mucho acerca de nuestros-­

países. 



¿y la Acci6n Católica? Al igual que otros movimientos venidos del 

viejo Continente, tuvo qu~ hacer frente al proceso de adaptaci6n que le -

exigía la realidad latinoamericana. Sin embargo, tuvo el mérito de movil!, 

zar un gran número de fieles y de realizar los mejores intentos por ade-­

cuarse a las situaciones concretas de la regi6n. 

"Efectivamente, donde podía hacer crisis la Acción Católica era -

en la aplicaci6n de los métodos apostólicos. Nuestro continente carecía -

de un laicado (fieles) con tradici6n de compromiso apostólico; ahora --­

bien, cuando se - estableciero'n las formas definitivas de la Acci6n Ca­

t6lica Italiana, numerosos países de América Latina quisieron trasplanta.=: 

los tales cuales .•• 

(Sin embargo) 'había que reconocer el estado de misi6n del conti­

nente1 por ello la Acción Cat6lica tenía que lanzarse a penetrar los ámb.!_ 

tos descristianizados •.• La preocupación no debía moverse sobre el número 

de adherentes sino sobre su c,üidad. No era en el interior de los organi:!. 

mos de la Acci6n Católica en donde debía pedirse a los laicos que realiz.! 

ran su apostolado, sino en el medio natural de su vida familiar, profesi.5!_ 

nal, cultural y cívica. La A.c. facilitaría esta tarea por una orienta--­

ci6n y una formación apropiadas y por la creación de comunidades cristia­

nas de estudio y oraci6n." {6) 

uno de los mejores ejemplos de esta adaptaci6n, la encontraremos­

en la Acci6n cat6lica Chilena, en donde el p. Alberto Hurtado S.J. enfocó 

su preocupación hacia un trabajo popular basado en el conocimiento y la -

comprensión de los problemas sociales. 



2.1.4. LA IGLESIA MEXICANA. (1950-62) 

A, Situación jurídico-¡::olítica, 

Despúes de las persecuciones y el anticlericalismo manifestado en -

los veinte años anteriores por parte del. Estado Mexicano hacia la Iqlesia ,­

nos encontramos ahora con un ambiente más relajado pero aún con desconfian­

za ante la posibilidad de un nuevo conflicto. 

Desconfianza que la jerarquía cat61ica justificaba en la vigencia -

y permanencia ·ae los preceptos constitucionales en materia religiosa (Art.-

30 Fracci6n U y IV Sobre la educaci6n. Art. 27 Fracc. II Sobre la prop1e-­

dad, Art. 130 Sobre las asociaciones denominadas iglosias.-Ver Anexo II), -

qua, aunque el Gobierno Federal no las llevara a la práctica, quedaba late!!. 

te esa Posibilidad, Hacia 1949, México profesaba institucionalmente una se­

paraci6n oficial entre Iglesia-Estado, y ademtís, el Gobierno Mexicano no -­

sostenía relaciones diplómaticas con El Vaticano. 

En el México de los años cuaretas, despúes de la persecuci6n reli-­

giosa, 11 
••• se inició un proceso de reconciliaci6n de hecho. Se permitieron­

manifestaciones públicas de fe, que no podían ser desaprovechadas. El pro--

pio Gobierno se empeñ6 en restaurar no pocas iglesias coloniales (que por­

otra parte se habían incautado desde 1917). La preocupaci6n de los obispos­

atendi6 también a separar al clero de las actividades políticas. El propio­

presidente Avila Ca.macho (1940-46) se había declarado creyente," {'1-) 

De esta forma comienza un período de "Tolerancia religiosa", que 

permitió un cierto desenvolvimiento del ámbito institucional de la Iglesia. 

Ejemplo de ello, fue la permanencia de una representación pontificia de - -

acci6n constante y sostenida, que vino a desplazar a las viejas persecucio­

nes de los años anteriores. 

Al frente de tal representación se encontraron, tras la renuncia de 

monseñor Ruiz y Flores, en 1937, las siguientes person.:1s: mons.Luis Haría -

Mart!nez, como encargado de neqocios de la santa Sede, de 1937 a 1949; y e~ 

mo Delegados Apcstólicos: mons. Guillermo Piani (1951-56), mons .Luis Raimo.!!_ 

di (1956-67), mona. Guido del Mestrc (1967-70), y mons. Carlos Martini - -
1e1 

Rally (1970- ••• ) 



B. El Seminario de Montezuma. 

'la hemos dicho que el principanl problema de la Iglesia Latinoame­

ricana era la falta de sacerdores. México no escapaba a esta situación. 'l­

Bi a esto. añadimos el clima de inseguridad que imperaba entre los obispos­

mexicanos, entendemos con facilidad la "Carta Pastoral Colecti6a" que ela­

boraron en 1936, dirigida " ••. a los obispos de Estados Unidos, Inglaterra, 

España, América Central, América del Sur. las Antillas y Filipinas, deman­

dando ayuda material y espiritual para el sostenimiento de la fe en Mxi­

co, mediante sus seminarios •.• "(9) 

La mayor respuesta que se recibió ante esta petición, provino del­

clero norteamericano, quienes, a través de mos. Francis Clement Kelley, -­

John Mark Gannon, Rudolph A. Gerken, prepararon las condiciones para la -­

creaci6n de un seminario Interdiocesano en territorio norteamericano y -

que se encargaría de la formación sacerdotal de todos tos seminaristas --­

mexicanos. 

El 18 de marzo de 1937, se reunieron en San Antonio, Texas 1 los -­

obispos mexicanos y norteamericanos encargados del proyecto 1 

De parte de los prelados mexicanos asistieron: 

mons, D!az (Arzobispo de México) 

mona. Garibi (Arzobispo de Guadalajara) 

mons, Márquez (Arzobispo de Puebla) 

mona. Ruiz y Flores (Delegado apost6lico) 

mons, Hanr!quez y Uiratc (Obispo de Huejutla,Hgo.) y 

mons. Echeverr!a (Obispo de Saltillo, Coahuila). 

Por parte de los norteamericanos acudieron 1 

DlOOB. Drossaerts. 

mona. Ledvia (Cbispo de Corpus Christi) 

mons. Gerken (Arzobispo de Santa Fe) y 

mons, John Hark Gannon (Obispo de Eris, Penn.) 
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En esa reuni6n, mons. Gerken hizo la propuesta de la compra de la 

propiedad de un gran hotel construído hac!a al9"1J.nos años por el Ferroca-­

rril Santa Fe, cerca de la poblaci6n de Las Vegas, Nuevo México. La pro-­

piedad consistía en tres edificios con capacidad para 500 estudiantes y 

profesores, y 1200 acres de terreno. su nombre1 MONTEZUMA. 

En agosto de 1973, el Comité promotor del seminario envió un com~ 

nicado a todos los obispos norteamericanos, explicándoles las caracterfo­

ticas y los preparativos del proyecto, y solicitándoles su ayuda econ&ni­

ca para dicha tarea, 

se les decía que " •• ,ya se había dete:rminado(entre otros puntos): 

A) QJ.e la propiedad que se adquiriese para el seminario mexicano 

sería de la Jerarqu S:.a americana. 

8) ~e se harían todos los arreglos necesarios (no especifica -­

cuáles) con los obispos mexicanos. 

C) Que la supervisión del seminario estaría a cargo de estos Úl­

timos, y bajo el cuidado de una comunidad religiosa que sería 

aprobada par la Santa sede. 

D) QJe los gastos de la propiedad, edificios, reparaciones, sos­

tenimiento, •• (es decir), todos los gastos, estarían a cargo -

del Corn.it6 (promotor), y que el número de estudiantes de--

pendería de lo que colectase." (10) • 

Algunas de las normas o bases del Seminario de Montczum.a, acepta­

das y aprobadas por la s. Congregación de seminarios, fueron1 

l. Como objetivo primordial, Ayudar a todas las di6cesis de Méx!, 

co recibiendo a los alumnos que le enviases para sus estudios 

de Teología y Filosofía. 

2. CAJe el Papa Pío XII, confiaba el seminario de Montezurna, a la 

Compañía de Jesús, cuya Providencia mexicana asumía la dircc­

ci6n disciplinar, didSctica y administrativa, con dependencia 

directa.de la santa sede. 

3. Los obispos mexicanos pedían visitar el seminario y h,'.lcer sus 

observaciones sobre el mismo. 

4. Cada tres meses, el rector del seminario enviarí.a a los Obis­

pos un informe sobre ta conducta, aprovechamiento y salud dc­

sus alumnos. 
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5. El rector rendiría anualmente un informe general sobre el es­

tado moral, científico, higil!nico y económico del Seminario -

a cada uno de los obispos, quienes podrían hacer las observa­

ciones que creyesen convenientes al Comit~ respectivo, el que 

a su vez informaría a la santa Sede. 

6. El procurador del Seminario, enviaría per!odicamente al Comi­

té Episcopal americano, una relaci6n econ6mica y financiera. 

En Septiembre de 19?3, se inician los trabajos en el Semina-­

rio de Montezuma, con un total de 336 alwnnos. 

El rOOtodo de estudios en Montezuma fue acorde al c6digo de l:!, 

recho Can6nico y en las disposiciones y orientaciones dirigidas por la -

Santa Sede. Es decir, fueron estudios impulsados hacia el pensamiento tr!!_ 

dicional de TÓmas de Aquino. (La Escolá'.stica) 

La espiritualidad {forma de vida) que se imparti6: la del Cl!, 

ro diocesano. Es decir, la fiel y constante obediencia al Cbispo, el trab_! 

jo concreto de las parroquias y el trato mismo con el pueblo cat6lico de -

México. 

La ayuda econ6mica norteamericana al Seminario de Montezuma --

fue; En 1937 de 60,000 d6lares al año. 

En 1952 de 100,000d6lares al año. 

En 1962 de 125, 000 dólares al año. 

Y en 1971, penúltimo año de la estancia dol Seminario en Nuevo ~xico 

de 169,083 d6lares. 

El número de alumnos ascil6 en los 35 años de existencia dol --

Seminario: 

En 1938 ••. 479 alumnos. 

En 1943 ••. 316 alumnos. 

En 1947 ••• 263 alumnos. 

En 1963 ••• 419 alumnos, y 

En 1972, último año de estancia en los E.U •••• 220 alumnos. 



Los estudiantes que pasaron por el Seminario de Montezuma en los -

35 años fueron un total de 3 ,ooo en números redondos, de los cuales se or­

denaron sacerdotes 1, 707, es decir, la quinta parte del clero diocesano de 

la RepÚblica Mexicana. 

De los alumnos inscritos del seminario que llegaron a ser obispos­

tenemos a 16: 

Alcaraz, J?stanislao. 

Alvarez, Victoriano. 

Ayala, P.afael. 

Cortés, Fidel. 

Lona, Arturo • 

.Ha.gaña, sab&s' 

Huñoz, P.afael. 

Pérez Gil, Manuel. 

Ranzahuer, Guillexmo. 

Febles, José Esaúl. 

sánchez Tinoco, Alfonso. 

s.1nchez, P.ogelio. 

suárez, Adolfo, 

szymanski, Arturo. 

Torreblanca, Magín. 

Torres, Alfredo. 

Cabe destacar que, en 1947, surgieron algunas diferencias entre -­

los obispes norteamericanos y los nacionales, sobre la Posibilidad de tra!_ 

ladar el Seminario de Hontez':.llíla a México. Mientras que los primeros pe--­

dían su permanencia en territorio norteamericano, los segundos querían su­

reinstalaci6n en nuestro pa!s. 

La Jerarquía mexicana, en voz de mons. Miranda decía 1 

11~ntezwna había sido de emergencia¡ en México ya se goza de tolerancia de 

p~e del gobierno, se normaliza la vida de los seminarios y se construyen 

nuevos edificios para éstos; sin la ayuda de los prelados americanos el -

gasto de lilntezuma. sería doble y aún mayor que en México, especialmente P!. 

ra los prelados que tienen m&s seminaristas en aquel seminario: el semina­

rio Interdiocesano de l'bntezuma, trasladado a México, sería la soluci6n P!. 

ra las di6cesis que no tienen seminario~ que aunque no había seguridad, de 

hecho no hay peligro de nuevas persecuciones 1 se trata ya en serio de con­

seguir la estabilidad legal de los scminarios1 que en vez de construir un­

edificio nuevo, se rentaría alguno ya existente." (t1). 

ªª 



Por otro lado, el Comité Americano Pro funtezuma afinnaba: 

"1. El Seminario de M:intezuma fue fundado a petici6n del Papa Pío Xl 

por la Jerarquía Americana. Los obispos están dispuestos a cont!_ 

nuar el subsidio anual de 60,000 dólares, todo el tiemPo que la­

Santa Sede lo juzgara necesario y provechoso. 

2. La Experiencia pasada hace a los obispos de los Estados Unidos -

desconfiados acerca de la idea de cerrar el seminariode 1-bntezu­

ma y de erigir un Seminario Central en M&xico antes de que sea -

cambiada la Constitución de la República de México para dar -

libertad a la Iglesia. 

J. En la actual actitud de México hacia la Iglesia, los obispos am!_ 

ricanos no ven una garantía de estabilidad para un Seminario Na­

cional Mexicano. si el gobierno de México decidiera hacer cum-­

plir la presente Constitución de la República cuandó ya el Semi­

nario de Montezwna estuviese cerrado, sería muy difícil para la­

Jerarquía Americana erigir otro seminario para hacer frente a -­

esa emergencia, y, por lo tanto, parece que lo produce es conti­

nuare! Seminario de Montezuma y dejar toda la cuesti.6n de su fu­

turo al augusto parecer de nuestro Santo Padre."l1él..) 

¿Imagina el resultado? Pues sí. El "augusto parecer" de Pío XII­

fue la permanencia del Seminario de Montez:uma en el territorio de Nuevo­

México, E.U. 

En resumen, dada la situaci6n jurídico-Política de la Iglesia en 

Mil!xico, sus recelos y temores ante una nueva persecuci6n1 la aseases de­

sacerdotes en toda América Latina -incluyendo nuestro país- y la necesi­

dad de renovar sus cuadros para el desenvolvimiento de la instituci6n1 -

los obispos mexicanos optaron por solicitar la ayuda de sus hom6logos en 

otr6s países, en particular, de la Jerarquía Norteamericana. 
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Además, teniendo en cuenta que para ejercer en ~ico, el ministerio 

de cualquier culto se necesita ser mexicano por naciomiento,' la IglCSi~.:'na.,;.'. 

cional no pudo recurrir a la 11 i.mportanción de sacerdotes" y tuvo que b~scar, 
una nueva alternativa: Crear un seminario fuera del país para formar a· sus 

estudiantes. 

Tomemos nota de lo que esto significará para entender el comporta-­

miento del Clero mexicano en la década de los 60as. 

Adelantando un poco: El Seminario de Hcmtezuma, como el centro de -

formación sacerdotal del país, depende económicamente (en 2/3 partes de sus 

gastos) del Clero Norteamericano; depende intelectual y formativamente de -

u na Congregación religiosa, la Compañ!a de Jesús (uno de cuyos principales­

preceptos es la fiel obediencia al Papa); y su permanencia como institución 

depende directamente de la Santa Sede. 

Aunado a esto que la realidad social y política donde se ubica fís!_ 

camente el seminario, es completamente distinta a la que serán destinados -

sus egresados. 

Punto y aparte nos preguntamos, lQue pasaba con los fieles en Méxi­

co? lC6mo se organizaron para desarrollar las tareas propias de su fe? 

c. La Acci6n cat6lica Mexicana. 

El principal organ!sno de la actividad de los laicos en México, fue 

la Acción Cat6lica1 que siguiendo las directrices del Vaticano, tomó un de­

senvolvimiento de notable interés hacia mediados de los años cincuentas, al 

grado de que llegó a contar con cerca de medio millón de socios. 

SU interés se fué centrando en torno dé la Parroquia y de sus acti­

vidades, evitando según ellos, la tentaci6n de puro activismo temporal y --

político. Se convierte as!, 

reas de tipo asistencial. 

en el "brazo largo 11 del Clero dedicado a t!!_ 

"En 1956 ••• la Acción Cat6lica MeXicana (contaba con) cuatro ramas­

masculinas de varones y jóvenes, femeninas de señoras y señoritas, y sus -

500,000 miembros. Fu~dada en 1928, durante la persecución (religiosa), su -

obra es cada vez más extensa 9eográfica y socialmente. Comprendía 5, 777 ce!!. 

tros catequísticos, a los cuales asistían 354,000 niños, 157 niñas y 129000 

adultos, que eran atendidos par 10,103 catequistas. Atendía tam.bién un cre­

cido número de Patronatos de Cbreros, de Madres de Familia y de sirvientas¡ 

Jo 



desayunadores y comedores, dispensarios, médicos y botiquines 1 quarder!as-­

infantiles, institutos para enfermeras, academias de obreras, roperos para­

pobres, obras en favor de hospitales y ctírceles, cooperativas y (asociaci.o­

nes) mutua11stas ••• " ( 13) 

El cerebro de la Acción Cat6lica, fue el Secretario Social Mexica-­

no (SSM}, fundado por el Episcop.Jdo (el conjunto de los obis¡>os) en 1920.-­

sus funciones, a partir de 1948 fueron¡ Crear un centro de estudios para -­

los problemas sociales y econ{)micos de México, un centro de doeumentacicSn-­

social y econ6mica, un centro de difusión de ta doctrina social cat6lica,-­

y un centro de promoci6n de obra.a sociales. Realiz6 numerosas semanas so--­
ciales para sacerdotes y para fieles, promovió la creación de Secretariados 

sociales Dlocesanos, fund6 el Instituto Cultural dlrero y la Revista Nuevo­

Mundo, e in1ci6 el movimiento de educaci6n pcpular a base de cooperativas-­

y de cajas populares. En 1956, su presidente era el p. Pedro Velázque.t. 

otras manifestaciones tradicionales de estos años, fueron las Con-­

qreqaciones Marianas (Promoci6n del culto a María y de la tradición del 

rezo del rosario), y las órdenes terceras (fieles que, sin integrarse a 

la vida de las Con9regaciones, participan de sus norma e de vida) • 

Las más numerosas de t1stas órdenes terceras, fue la da San Francis­

co con unos 97,000 terciarios, seguidos de la de Santo D:>mingo 7,652; de --

54."'l Aqust!n 7 ,9801 y el carmen 3,ooo. 

D~ Estructura orgánica de la Iglesia: 

Para fines de 1962, la expansi6n orqánica de l.J. Iqlesia fue nota.--­

blc, debido al clima de tolerancia que imperaba en las relaciones con el 

Estado Mexicano. Prueba de ello, es la aiquiente estructura organizativa -­

de la Iqlesia en esos años: 

ll. Provincias eclcsiSticas. 

2. Territorios dependientes de la Saqrada Congreqaci6n para la -

Evangrlizaci6n de los Pueblos o Propagan® Fide. 

A su vez, las provincias eclesi:ísticas comprenden i 

11, Arzobispos. 

50. Di6cesis. 

G. l?relaturas. ( en tierras de misión) 

2. Vicaria tos ap:¡stólicos. 

En total, G9 divisiones eclesi&ticas, aparte de loe territorios de­

Propagand.a Fide. 
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Existían 4,344 Parroquias, 6,578 sacerdotes diocesanos; algo­

menos de 3 ,oca sacerdotes regulares ( es decir, que pertenecían a al~ 

na congregación religiosa), y alrededor· de 7 ,eco saminaristas. 

"Un desarrollo de tal índole, requerido de coordinación sufi-­

clente al nivel de obispos, hizo que se integrase un orqanismo penn.a-­

ncnte que t6mo el nombre de Conferencia del Episcopado Mexicano, con­

un presidente y varias comisiones especializadas en los varios campos­

de las tareas específicas propias de dicho Episcopado." ( ,'1) 

COIOO dato que auxllle nuestra expotlclOn presentamos la: 

ESTROC'I'URA ORGANICA DE LA IGLESIA CATOLICA. 

PAPA 

Curía Romana CARDENALES 

ARZOBISPOS 

Arzobispo Primario 

Arzobispo Residencial 

Obispo Residencial 

Obispo Awdliar 

P&rroco 

Vicario 

Apost6lico 

Prelatura 

sacerdote 

Diácono 

Religiosos (as) 

Fieles. 

Fuente: Directorio EclesiAstlco de toda 

la Repóbl ica Mexicana. (1978) 
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2. 2. EL COllCILIO VATICANO II. 

2.2.1. La figura de Juan XXIII. 

El 28 de octubre de 1958, acontece la elecci6n de Angel Roncalli -

como sucesor de Pío XII, surge as!, el "Papa bueno", Juan XXII. 

Su pontificado fue corto -tan s6lo de cuatro años-, pero muy sign!_ 

ficativo. Juan XXIII era un hombre sencillo y sensible a los problemas -

del mundo. Sus encíclicas o ca~as así lo demuestran: 

Mater et Magistra (Madre y Maestra, 1961) , que aborda los problemas so-­

ciales, (entre ellos, la función de la propiedad, se pronuncia por la -­

abolición de las desigualdades sociales y econ6micas, y aborda el teme -

de loa países subdesarrollados) 1 tenemos también Pacem in Tcrris (Paz en 

la Tierra, 1963), dirigida a todos los hombres del mundo y que pretendió 

promover la paz entre las naciones, y una paz fundada en la verdad, la -

justicia y la libertad. 

Juan XXIII comprendi6 la necesidad de que la iglesia estuviera pr!!. 

sente en el siglo X.X, y una iglesia que estuviera en todos los países. -

Con este fin, internacionaliz6 el colegio de cardenales hasta el grado -

de que de 82 de sus comp:mentes, s6lo 24 fueron italianos. Inició el diá 
(") -

logo con otras religiones y con ateos. 

Los objetivos má'.s im?Jrtantes en su pontificado, a saber, una ima­

gen renovada de la iglesia y un anhelo ferviente por adaptarla a las nu!_ 

vas circunstancias del mundo contemporáneo, lo llevan a convocar el se-­
(\b l 

gundo concilio realizado en la ciudad del Vaticano. 

2.2.2. Lineamientos generales del Concilio. 

El 11 de octubre de 1962, (despúes de tres años de preparaci6n) se 

inaugura el Concilio Vaticano II, teniendo como objetivos fundamentales­

el " .•• afirmar, una vez más, la continuidad del magisterio eclesiástico­

para presentarlo de una manera excepcional a todos los hombres de nuestro 

tiempo, teniendo en cuenta las desviaciones, las exigencias y las oport!:_ 

nidades de la época moderna.•• ( 1 l) 



Es decir, una reforma a la estructura de· la iglesia, que le permitiera 

tener una mayor presencia en el mundo 1 que el dogma o la doctrina cristiana, 

se enseñara y difundiera en forma cada vez más eficaz. 

Este "a9giornamiento" o "puesta al día" de la iglesia, pretendía rea-­

firmar los conceptos elementales de la doctrina, renovar los ritos y las -­

prácticas en cuanto a su fonna, revisar el papel de la iglesia en el mundo y 

renovar sus estructuras. 

Más de 2,500 participantes, llegados de los cinco continentes, empeza­

ron las deliberaciones. A la mitad de los trabajos, el 3 de junio de 1963, -

fallece Juan XXIII, y en su lugar es electo Juan Bautista Montini, Paolo VI, 

quien decidi6 continuar el concilio. 

2.2.3. Contenido del Concilio. 

En el Concilio se escribieron cuatro constituciones, diez decretos y -

dos declaraciones: La Constitución sobre la liturgia,. - la iglesia, la reve­

laci6n- - y la iglesia en el mundo. Los decretos trataron de los medios de -

comunicaci6n, las iglesias orientales cat6licas, el ecumenismo, el cargo pa.:! 

toral de los obispos, la renovación y adaptación de la vida religiosa, la -­

formación de sacerdotes, la educación cristiana, el apostolado de los segla­

res, la acci6n misionera de la iglesia, el ministerio y vida de los sacerdo­

tes. Las declaraciones se refirieron a las relaciones de la iglesia con las­

religiones no cristianas y la libertad religiosa. 

TOdos estos documentos, pretendieron ser los par&nctros de la activi-­

dad al interior de la iglesia y de su inserción en el mundo moderno, Y sin -

duda, uno de los cambiós más trascendentes que el Concilio promovi6, fue la­

participaci6n del laico en labores que tradicionalmente estaban en manos de­

la jerarquía; La enseñanza de la fe, el estudio de la teología y los minist~ 

rios laicales (uno de ellos, es la posibilidad de que un laico imparta la -­

comuni6n). 

Si la tarea era llegar a un mayor número de hombres y de pueblos, y no 

bastaban los sacerdotes y religiosos con que que se contaba, había que vale!. 

se del "pueblo de Dios", de los laicos, que por su naturaleza, poseen un e~ 

po de acci6n mayor que el sacerdote. 
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"Los laicos ••• están llamados, particu~armente, a hacer presente y -

operante a la Iglesia en los lugares y condiciones donde ella no puede ser -

sal - de la tierra si no es a trav¡:;s de ellos. 11 (,8) 

A estas alturas, cabe preguntarnos; Siantes del Concilio ya existían 

agrupaciones y movimientos de laicos :i lCuál es la novedad que se nos presen­

ta? En primer lugar, la explic.iiac1Ón y el_ reconoclmiento de que el laico es -

un sujeto activo en la transformaci6n y misi6n de la iglesia. t:n segundo lu­

gar, se percibe al laico comci uno de los ejes que darán identidad a la Igle­

sia Contemporánea. "A ellos, (a los laicos} muy en especial, corresponde il~ 

minar y organizar todos los asuntos temporales a los que están estrechamente 

vinculados, de tal manera, quf se realicen contínuamente según el espíritu -

de Jesucristo •.• " (19) 

Por ot.Io lado, en el ámb.J.to de lo social, encontramos dos conceptos­

que serán fundamentales para entender la acción de la Iglesia en el mundo, -

y en particular, en Am~rica Latina: la b(Ísqueda de la paz y la Justicia. 

"No hay nadie en ansoluto que no 1eteste la guerra 1 nadie que no an-­

síe la paz. Pero ante todo la paz es deseada por la Iglesia, puesto que es -

Madre de todos ••• 

• • • la Iglesia es absolutamente necesaria al mundo de hoy, para de-­

nunciar las injusticias y las indignas desigualdades, para restaurar el ver­

dadero orden de las cosas y de los bienes, de tal manera que, seqún los --­

principios del evangelio, la vida del hombre llegue aser más humana." (a.o) 

Finalmente, podemos afirmar que el Concilio, como preparación y ori­

entación, fue bSsicamente europeo en cuanto a contenidos, perspectivas y en­

foque 1 pero que tuvo un fuerte impacto en la Iglesia Latinoamericana, al mo­

mento do llevarlo a la realidad de la región. 
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2.2.4. La Iglesia de México en el Concilio. 

51 obispos y un cerdenal mexicano, llegan a participar en el Concilio!ª'! 

con poco qu~ aportar y mucho qué recibir, con una trayector!a histórica difí-­

cil y conflictiva, con escasas experiencias en eventos internacionales, la -­

iglesia de ~xico, en voz de sus obispos, llega a este evento con las siguien­

tes caracter!cticas, 

l. Un acelerado proceso balcanizador (divisi6n de di6cesis), bajo la­

deleqaci6n apost6lica de Luigi P.aymondi (1957-67). Existía entre -

los obispos la convicci6n de que dividir territorios y conjuntos -

humanos, era benéfico para conocer-los y entenderlos mejor. 

2. Consecuencia de lo anterior es, que en los 10 años coro delegado -

apost61ico, monseñor Raymondi cre6 24 nuevas di6cesis y 4 nuevas -

prelaturas, que implicará antre otras repercusiones, el paso de -­

una relativamente pequeña Conferencia Episcopal de unos 35 obispos 

en 1957, a una Conferencia Episcopal de más de 60 obispos al !ni-­

ciar ol concilio y cerca de 80 al terminarse. 

J. En estos años, tres Arquidiócesis fueron las fuentes principales -

que nutr!an de obispos a la Iglesia mexicana: Guadalajara, Morelia 

y Puebla, que no gozan precisamente del prestigio de avanzada en­

el trabajo de la institución. 

4. Un ambiente de "tolerancia religiosa" de parte del gobierno mexic!!_ 

no frente a la iglesia. Lo que permite que casi todas las di6cesis 

y congregaciones religiosas se dediquen a la reestructuraci6n in-­

terna de sus comunicclJades y a la construcci6n de seminarios. 

As!, tenemos que, "La contribuci6n de la iglesia mexicana frente al -­

concilio, nl menos en proporci6n a su particlpaci6n formal, puede considerarse 

modesta, por no decir pobre. 

La repercusión de éste en la Ig:lesia mexicana es mucho m5:s significat.!, 

va y decisiva." (a.l.) 

¿Razones? El enclaustramiento y marginaci6n de la iglesis mexicana, r! 

sultado de las especiflc1 ::lades jurídico-políticas que la han rodeado, y que la­

llevaron más a un trabajo de reorgani:z.aci6n en su interior, que a buscar y co~ 

partir nuevas experiencias con obispos de otros países o regiones. 



2.3. LA CONFERENCIA EPISCOPAL LATINOAMERICANA. (CELA..~) 

Habíamos dicho que el mejor resultado de la Reuni6n de obispos en R!o -

de Janeiro (1955), fue la creaci6n de un cuerpo colegiado a nivel regional, y 

que se denomin6 conferencia Episcopa 1 Latinoaroerica (CELAM), cuyas funciones":" 

eran: 

A) Estudiar los asuntos que interesan a la Iglesia en la América Lati-

ºª' 
B) Coordinar las actividades1 

C) Pranover y ayudar obra~ cat61icas J 

D) Preparar nuevas Conferencias cuando fueran convocadas por la santa­

sede. 

Ahora bien, la primera reuni6n organizativa se celebr6 en noviembre de-

1956. En el año siguiente, 1957, cre6 su boletl:n de información. Hasta 1965 -

celebr6 nueve asambleas ordinarias, repartidas entre Colombia, Roma, Argenti­

na y México. 

Alqunos de los temas tratados en esas reuniones fueron: 

- La planificaci6n apost61ica de la iglesia frente a la injusticia so-­

cial y a la inflltraci6n comunista. (1959} 

- r.a acción pastoral con ayuda de las ciencias humanas, es decir, la n~ 

cesidad de integrar la teoloqía y las ciencias humanas. (1960) 

- El trabajo pastoral en las grandes ciudades. (1960) 

- Un plan de trabajo adecuado para la familia en Amli:rica Latina. (1961) 

Durante el Concilio se hizo una reorganizaci6n total del CELAM en vista 

de las experiencias tenidas hasta entonces y para poder realizar las tareas­

que iban indicando el Concilio ecuml;nico, 

Volviendo a nuestros años de estudio, cabe recordar aquí "las tres gra.!! 

des fases del CELAM: 

11 
A) oe 1955 a 1963, meramente organizativa, sin perspectivas de pansa--

miento tcol6gico y pastoral propio y original J 

B) La época creativa y estimuladora de un pensamiento teol6gico y de -

una acci6n pastoral comprometida con las realidades Latinoamerica-­

nas, de 1963 - a partir de la presidencia de monseñor Larrain- has­

ta 1972 y, 

C} La de cautelas, temores y revisiones a partir de sucre, en noviem-­

brc de 1972. "{l:!>) 
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2.3.1. La Iglesia Latinoamericana. 

A ra!z del Concilio, se vino dando una renovaci6n al ineterior de la -

Iglesia universal, yen forma particular, en ATTJ.érica Latina. 

Nuestra intenci6n es presentar -de manera genérica-, algunos casos quo 

por su im¡::ortancia, sobresalen en el proceso hist6rico de la instituci6n. 

En este sentido, la atm6sfera socio-¡::ol!tica en lunérica Latina a medi!_ 

dos de los sesenta era de un incierto optimismo aperturista por los triunfos 

de la Democracia Cristiana en Chile (1964-70) y en Venezuela posteriormente. 

En el &bito interamericano se liallaban en pleno suge los programas de desa­

rrollo con el sello de la "Alianza para el progreso", que posteriormente se­

minifestar!an no s6lo superficiales, sino encubridores de nuevas formas de -

dependencia y alineamiento político e ideol6gico. La dictadura militar Bras!_ 

leña, que sería el preanuncio de la ~rica Latina de los años setenta, tod!, 

v!a aparece aislada y no manifiesta su rostro neofascista. 

Todo esto crea una atm6sfera, en América del sur sobretodo, que propi­

cia un espíritu de búsqueda creativa de parte de algunos sectores de la Igl!_ 

sia, que avail'án desde la teología y pastoral del desarrollo {visión optimis­

ta de la realidad y salidas de acción) hacia las perspectivas de la liliera-­

ci6n (visión más crítica do la realidad y más voluntarista en sus salidas). 

Ejemplos de este nuevo cambio, - hay muchos: En Brasil, el obispo de-­

Olinda y Recife, Helder c.irnarat,•'bmdena la miseria establecida por los lati­

fundistas y el poder pol!tico, defiende los derechos de los humildes y pred!. 

ca la urgencia de una revolución no -violenta de lae estructuras Brasileñas. 

En Colombia, el cura camilo TOrres, escogi6 la v!a de la lucha armada­

para transformar -liberar a su pueblo, y es obligado a reduci! a1 estado la! 

co. 

En Argentina, monseñor Jerónimo Podestá, obispo de Avellaneda, un su-­

burbio industrial de Buenos Aires que concentraba a 300 ,000 obreros, se inV2_ 

lucra en sus luchas laborales y es llamado el "obispo de los obreros 11. 

En ~sario, Argentina, 38 sacerdotes renuncian en forma colectiva par­

par la despreocupación hacia los problemas sociales de su obispo, monseñor -

Guillermo Bolatti, a quien también acusan de falta de di&logo con el Presbi­

terio y sistemático obstruccionismo a la acción social inspirada por el - -

concilio. 
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En Paraguay, el gobierno expulsa del país a citro miembros de la Com­

pañía de Jesús, a quienes culpa de subversi6n. (1969). 

En Chile, un gru¡x> de sacerdotes y laicos ocupan la Catedral de San-­

tiago, pues opinaron que el viaje de Paulo VI a Colombia, sería la ratific!_ 

ci6n de la alianza de la jerarquía de la iglesia con el poder militar y el­

.(X>der econ6mico de la regi6n, 

En Nicaragua, Ernesto cardenal,e1.1tabloce en el archipiélago de solen­

tiname un centro de trabajo que difunde una nueva manera de vivir en comun!, 

dad, 

En Puerto Rico, salvador Freixedo, religioso jesuíta, es impedido a -

predicar por el hecho de escribir un libro titulado "Mi iglesia duerme", -­

donde el padre enjuicia desde adentro, las desviaciones pastorales y litúr­

gicas de la iglesia, 

En Horelos, ~xico, la ciudad de CUernavaca se convierte en el epice!!_ 

tro de un "aggiornamento'" científico de la iglesia latinoamericana. 

Gregario Lemercier, el padre Iván Illich y el obispo serqio M6ndez -­

Arceo, renuevan respectivamente el concepto tradicional sobre la vocaci6n -

religiosa aplicando loa postulados del psicoanálisis1 la investigaci6n so-­

cial sin dogmatismos en el Cenero Intercultural de CX>cumentación (CIOOC) 1 -

y la renovación de la liturgia, promoviendo un acercamiento del pueblo hacia 

los tiros y procedimientos de la iglesia. 

Es preciso aclarar, que estos sucesos no reflejan la situaci6n socio­

pol!tica de la totalidad de los miembros de la iglesia, MSs bien eran un -­

sector reducido de la misma. Pero es un síntoma claro de esa búsqueda par -

hacer de la iqlesii una presencia viva en la transformación de América La.t!. 

na, 

2.J.2. Visita del Pa.pci Paulo VI a América. 

Para 1968, el papa hAb4 escrito las encíclicas Eclesiam Suam (1964) ,­

sobre la toma de conciencia de la iglesia de su misi6n y el diálogo con el­

mundo1 Mysterium Fidei (misterio de fe, 1965), acerca de la doctrina euca-­

rística1 Sacerdotalis Coelibatus (Celibato sacerdotal,1967) 1 y la Humanae -

Vitas (La. vida humana, 1968) sobre el control de la natalidad. 



.En materia social, escribe la encíclica · Popular Proqressio (El desa--­

rrollo de los pueblos, 1~67), que tiene un eco considerable en los países del 

llamda Tercer Mundo: 

"El desequilibrio en las relaciones econ6m.icas internacionales conduce­

ª la guerra. Determina la m.iseria en los pa!ses pebres que pagan con su ham-­

bre, sus enfermedades y su ignorancia la' plétora de las sociedades altamente­

industriali:.adas .•• '1 cas) 

Una de las muchas respuestas ante la carta papal, la tenemos en pala--­

bras de monseñor Fragoso, obispo brasileño: 
1'Para el pueblo oprimido del tercer mundo, la condenación explícita y -

valiente de las estructuras de opresiGn del Unperialismo ':! de la enajenación­

en la enc.S:clica, representa una toma de posici6n. La iglesia está al lado de­

la esperanza de liberación y del hombre concreto, en su diqnidad y en sus as­

piraciones • .., (a!) 

Por otro lado, el viaje del papa provoca una fuerte pol€mica, que va -­

desde el rechazo hasta la justificaci6n de la. visita. 

Diez d!as antes de que el papa lleque a Bogotá, el 11 de agosto de 1968 

200 sacerdotes y laicos católicos ocupan la catedral de santiago de Chile pa­

ra expresar su descontento con la visita de Paulo VI. 

Cuando el papa arriba a territorio colombiano, entra en contacto con -­

una realidad que supera el discurso de su encíclica~ América Latina es un -

continente en plena transformación social,econ&nlca y política, que exiqe un­

compromiso radical de la iglesia. 



2.J.J. Objetivos y Características de la reuni6n. 

"La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del 

concilio 11
, es el nombre de llevan las conclusiones de esta reunión episcopal­

en Medellín, Colombia. 

Su objetivo fue adaptar las orientaciones del Concilio vaticano II a -­

las necesidades de la iglesia y de la sociedad latinoamericana. 

Y si el concilio hab!a resaltado la búsqueda de la paz y la justicia C2_ 

rno ejes de su acci6n den el mundo, en nuestros países é'sta será una exigencia 

mayor, unié'ndolo con dos conceptos tedavía rMs radicales: Pobreza y Libera--­

ci6n. 

"El episcopado latinoamericano no puede quedar indiferente ante las tr!_ 

mendas injusticias sociales existentes en América Latina, que mantienen a la­

mayoría de nuestros pueblos en una dolorosa pobreza cercana en muchísimos ca­

sos a la inhumana miseria ... 

Un sordo clamor brota de millones de hombres pidiendo a sus pastores -­

una libaración que no les lleqa de ninguna parte ... 

Cristo .•• vi vi6 en la pobreza, centr6 su misi6n en el anuncio a los po-­

bres de su liberaci6n y fundó su iglesia como signo de esa pobreza entre los­

los hombres." (21) 

Es as! como la atenci6n ~ los obispos recaer&" en tres grandes &reas, -

a.bordadas en relacHin con el proceso de transformaci6n del continente; 

l) La promoci6n del hombre y de loe pueblos haci.'.1 los valores de la 

justicia, la paz, la educaci6n y la familia. 

2) La necesidad de una adaptacitin evagelica y maduración en la fe de -

los pueblos y sus ~U tes, y 

J) Los problemas relativos a los miembros de la iglesia y a sus eatru~ 

turas, as! como la definici6n de ciertas actitudes frente a la rea­

lidad de la regi6n. 

Por otro lado, tenemos que, los tl'S:tminos m.Ss abundaron en la Conferencia 

nos dan una idea del cambio en el discurso que se venía operando entre los -­

obispos: 

Injusticia-justicia, Pobres-pobreza, Liberaci6n-libertad, Clases socia­

les, Educaci6n, Compromiso, cambio, Desarrollo. 

Di:ilogo, Evangelizaci6n, Fe, Iglesia-comunidad, Pastoral-Acci6n de la -

Iglesia, Promoci6n. 



Conceptos todos, que trataron de ser'freflejar una toma de conciencia, 

una explicación y una praxis en la situaci6n real de nuestros pueblos. En -

Amlirica Latina ( y sobretodo en el cano sur), corrían aires nuevos en la -­

teología y en el modo de hacer iglesia; una iglesia más comprometida con -­

los hombres y su que _hacer concreto en todos los &mbitos (sociales, políti­

cos, econ6micos, cultural y científico), que antes estaban vedados o eran -

tomados con reservas por los pastores de la iglesia. 

Una iglesia que fua cuestionada desde sus estructuras mismas y que c~ 

menz6 el peregrinar hacia nuevas formas de pensamiento y de acción, desde -

su fe y su compromiso cristianos, con una visión más sensible a los proble­

mas regionales. 

En este sentido, la reuni6n de Medellín fue el primer intento de sín­

tesis conceptual y teol6c¡ico para orientar el camino de la iglesia en la --­

diversidad de realidades que vivía América La.tina. 
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2.J.4. La Iglesia de México en la CELAM: 

Con el Concilio vaticano II 1 la Iglesia de México comenzó un proceso 

de apertura a lo que acontecía en o~ras partes del mundo, salió de su en­

claustramiento jurídico y psicológei, y le permitió entrar en contacto con­

nuevas experiencias pastorales que se veliían gestando en América Latina. 

En este sentido, la participaci6n que tuvo en la CELAM, le permitió­

aprender a situarse a sí misma frente a su realidad exterior para definir­

su identidad y misión específicas. Este proceso culminaría en nuestro país 

con la R.E.P. (Reflexión Episcopal Pastoral), que fue la aplicación de Me­

dell!n a ~xico, (agosto de 1969) • 

En cuanto a la participaci6n y aportación de la Iglesia mexicana a -

la CELAM, destacan las figuras del padre Pedzo Velázquez, director del Se­

cretario Social Mexicano, organismo en que se acuñó el t~mino y defin! 

ción de PASTORAL SOCIAL, que indicaba mejor el papel espcc!fico de la Igl!:_ 

sia en ese campo, en sustitución del llamado •acción social•. 

Por otro lado, en varias de las reuniones de la CELAM,-ya enumeradas 

en otro capítulo-, tuvieron participación destacada mexicanos que fueron -

portadores de las inquietudes, experiencias y ni veles de madurez creciente 

que iba adquiriendo el pensamiento teol6gico, pastoral y social en América 

La.tina. 

Ejemplos de ello son el ya citado padre Pedro Vel~zquez que partici­

p6 en Baños, en Mar del Plata, en Itapaan y en Medell!n 1 monseñor samuel -

Ruiz, quien colaboré: en Melqar, • ••• cuya participaci6n le traería paste-­

riormentc la presidencia del Departa.mento de Misiones del CELAM, departa--

mento que hiciera quizá: las contribuciones más originales y propias a la­

pastoral de indígenas, contribución teol6gica, pastoral y antropal6gica de 

validez no s6lo latinoamericana sino universal1 y en Medell.ín, donde tuvo­

una de las ponencias centrales sobre evangelización.•caBJ 

Vale la pena revisar este documento que monseñor Sa!Duel Ruiz G., - -

obispo de san Crist6bal de las Casas, present6 ante la reuni6n de Medell!n 

en donde aborda "La Evangelización en AIOO'rica La.tina•.{a
9

) 

SU ponencia se dividió en dos partes. En la Primera de ellas, nos d!_ 

ce que la evangelización (el anuncio del mensa je cristiano) es la princi-­

pal tarea de la Iglesia en América Latina. Este anuncio fue dado a lo lar­

go de tres siglos de forma incompleta en nuestro continente; adem.1'.s, la -­

catequesis (profundización de ese mensaje) actual, descuida la evangeliza­

ción. Esto trae cano consecuencia-entre otras muchas-, que existen dos ti-
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pos de cristianismo: el "oficial", el de 'lite, el de los Movimientos de -

de Laicos y del Cocilio Vaticano, que van a la vanguardia en cuanto al modo 

de hacer iglesia1 y el •analfabeto'" o popular, que abarca a la mayoría de -

la poblaci6n, que se gu!a por ritos y prácticas religiosas heredadas p:>r 

tradición y que no se da cuenta de su papel en la Iglesia. 

Adem.1:s, existen situaciones de cambio en la realidad económica y 

socio-política de la regi6n: El surgí.miento de una sociedad predominante -

urbano-industrial, presencia de un pluralismo ideol6gico (el cristianismo -

es ya una de las varias maneras de pensar y vivir), surqe una cultura de -­

masas, se produce una crisis dC' la religiosidad (la sociedad se "desacrali­

za", se independiza de expresiones religiosas), el desarrollo, como modelo­

econ6mico a segu.ir1 la entrada de América Latina a una historia de dimensi6n 

mundial y un nuevo clima ec:ui:ni!nir.o, de apertura y diálogo con otras igesias. 

EXisten, adem&s, nuevas situaciones misioneras en la regi6n y que - -

agrupan en tres áreas: 

la. Area; donde no hay indicadores de vida cristiana, pues la Iglesia­

no está presente. 

2a. Area: donde hay iniciaci6n cristiana y una cierta pr&ctica religi~ 

sa1 pero con un.a penetración débil del evangelio. Iglesia -­

débilmente implantadas. 

Ja. Area: una minoría cristiana canprometida y con precarias estructu­

rales pastorales. 

vale decir que la palabra KISION, es un concepto que monseñor Rlliz pr~ 

sen ta no como extensión territorial, sino en un plano sociol6gico y con una­

atención especial hacia la situaci6n de los indígenas. 

En la sequnda parte de la ponencia, aborda las tareas que se plantean­

tean a la evangelización en la Wrica La.tina.. Divide este punto en dos in-­

cisos, que consideran a la evagelizaciiSn en e! misma, y a una revisión de -­

las estructuras de la Iglesia. 



Nos plantea que América Latina se halla en estado de misión, que -­

necesitamos una iglesia centrífuga, abierta al mundo en actitud de -

diálogo", (30 ) y que es preciso darle una nueva orientaci6n a las tareas -

propias de la Iglesia y acorde a las nuevas circunstancias del mundo. Pa­

ra ello, es urgente revisar el contenido del anuncio cristiano, sus fines 

y sus medios; revisar el concepto de comunidad y el lugar de los ministe­

rios, la relaci6n entre la iglesia y el mundo, la función de la Parroquia 

y el ecumenismo; y de modo especial, la evangelbación en las culturas i,!l 

dígenas, en donde esos grupos sean tratados como sujetos activos de la -­

ovagelización y no como receptores pasivos de ella, en donde se rcspeten­

sus costumbres, prácticas y lenguas propias. 

Como vemos, hay una nueva forma de abordar los problemas que a la -

Iglesia se le presentan en el continente, un deseo por buscar y realizar­

eficazmente su tarea, un intento por insertarse a los aires de renovaci6n 

que corrían por esa época. 

Adem&s, el documes:nto es un:i. !'evisión y una sutoridad del papel de -

la Iglesia en la historia de América Latina, y un intento por aprovechar­

los avances de la ciencia y la cultura en el lugar específico que la ins­

tituci6n iba tomando en el atundo. 

otros obispos participarort como representantes del episcopado mexi­

cano en diversas reuniones o encuentros del CELAM, como fue el caso de -­

monseñor Adalberto Almeida (En Itapoan y en Medell!n), algunos más sin -

especial relevancia o contribuci6n, pero que sirvieron gradual.mente de -­

portadores de la ideas del sur, ya sea apoy!ndolae o poniendo la voz de -

alarma ante estas realidades. 



2.J.S. La Reflexión Episcopal Pastoral. (R.E.P.) 

Ya habíamos dichos anterionnente, que el Concilio Vaticano II fue -

el acontecimiento eclesial más importante de este siglo, y que la P.euni6n­

de Medelltn, fue el intento por adaptar esa renovaci6n al contexto latino_! 

mericano. 

Con estos pormenores, los obispos mexicanos, tomaron la decisi6n de 

aplicar la reflexión y las conclusiones de Medell!n, a la realidad mexica-

na. 

Para ello, se propuso realizar la Reflexi6n Episcopal Pastoral (R.­

E.P.), en agosto de 1969, como un intento de apertura a las nuevas corrie.!!. 

tes de pensamiento teol6gico y pastoral que se ven!an dando al interior de 

la Iqlesia cat61ica. 

A los principales animadores de la idea fueron los ttú.e.rnbros de la -

Comisi6n Episcopal de Pastoral social, de los cuales hi!\bián participado en 

Mede~lín { monseñores Alrneida y samuel Ru.iz ) , y el tercer miembro, mons.­

Alfonso ~chez Tinoeo, obispo de Papantla y presidente de la Comisi6n - -

Episcopal de Pastoral de Conjunto, pondr!a toda la experiencia y aporte de 

su comisi6n al servicio de la idea. 

Llevada la propuesta a la asamblea plenaria de la Conferencia Epis­

copal Mexicana de enero de 1969, se tom6 por unanimidad el acuerdo de cel~ 

brar en agosto una asamblea extraordinaria para estudiar los docu:i.cntos -­

emanados en la Reunión de Hedell!n. 

se forinaron 13 comisiones especiales de estudio, que se distribuye­

ron la temática de los documentos de la forma siguiente r 

1. JUsticia y Paz 1 

2. Familia y Demo9rafía1 

3. Educaci6n1 

4. Juventud; 

S. Pastoral de masas1 5-b. Pastoral de t;litos1 

6. Evan9elizaci6n y Catequesis1 

7. Liturg!a. 

e. sacerdotes y formaci6n del clero¡ 

9. Religiosos; 

10. Pastoral de Conjunto, 

11. Pobreza en la Iglesia; 

12. COUlunicación social; 

13. Movimientos de seglares. 



Siguiendo la estructura de estudio de Medell!n se dividieron los di­

versos temas y comisiones en e &reas: 

A) Promoción Humana (temas 1 al 4) J 

B) Evangelización adaptada (temas S al 7) 1 

C) Estructuras adaptadas (temas e al 13). 

En la prcparaci6n y realizaci6n de la REP, participaremos más de 

150 aceeores o expertos en las diversas especialidades que suponian los te­

mas abordados. 

La REP. se llevo a cabo c'>mo estaba prevista, y durante su realiza-­

c_ión, lleqaron a darSe " ••• discrepancias y diferencias en la manera da ana­

lizar y enfocar las doctrinas, problemas y pistas de solución con algunos -

obispos, poco habituados al estudio en equipo y en plan de igualdad analít,! 

ca, basados en la racionalidad o consistencia de las propias aportaciones -

y no en la mera autoridad ••• "' (31 ) 

De cualquier forma la REP. mostro que la Iqlesia no es un cuerpo mo­

noU'.tico e inamovible, si no una instituci6n que alberga en su seno una --­

pluralidad de enfoques y corrientes teol6qicas y pastorales que, fuera de-­

mostrar una aparente divisi6n en la Iglesia, nos presenta una sana diversi­

dad en la captacicSn e interpretaci~n de los problemas sociales. 

El objetivo general de la' REP. se enunciaba as!s "'Loqrar en loe obi,! 

pos un sentido de colec¡ia.lidad autentica y efectiva y una actitud do dialo­

go sincero y leal a todos los niveles, en función de una pastoral do conjll!!. 

to que responda al momento hiat6rico de México." (lü.) 

Veamos as!, que la JltEP. no se propcnía tomar decisiones jurídico-no!. 

mativae, si no s6lo continuar el dU1oc¡o de apertura que Medellín proPonia. 

Los resultados de todo el proceso de la REP. ( ocho meses de preparaci6n y­

realizaci6n) 1 fueron publicados por la CEPS en tres tomos, bajo el titulo -

"La Iglesia en la transforma.ci6n de México (1969-70) ... 
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3. LA IGLESIA CATOLICA MEXICANA ( 1965-1973 ) • 

3. 1 1NTRODUCC1 ON. 

Corren los años sesentas. México se cuenta entre las cuatro Iglesias 

nacionales m~s importantes de América latl_na, en cuanto a organlzact6n terr! 

torl a 1, númer6 de sacerdotes y re l lg loses, y número de cat6 l i cos. (Ver ANEXO 

ESTADISTICO, cuadros 1.1, 1.2, 1,3) 

Esto contrasta con su escasa 'o nula presencia en las lfneas dlrectrl 

ces de la Iglesia a nivel regional (por lo menos en estos ai'ios), debido en -

gran parte a las condiciones jurfdlco-po!Ttlcas que la rodearon y que la~-­

bl igaron m.1s a un trabajo de reorganizaclOn interna, que a buscar y compartir 

nuevas experiencias con miembros de otros pafses y reglones. 

Es en estos años también (1962-68), que Ja Iglesia mexlcan- comienza el 

camlnp de apertura a lo que acontecfa en otras partes del mundo, y en partic.!:!. 

lar de América latina. 

Es significativo constatar, que el nGmero de nuevos sacerdotes que 1.!!, 

tegran a la organización de la iglesia mexicana, sea el mayor de la reglón, 

en contraste con iglesias nacionales con mayor nOmero de habltentes que ate.!!. 

der (ver cuadro l.~). Ademas, son sacerdotes de nacional ldad mexicana, que au.!!.­

que no satlsfacef'1 .. Jas necesidades rcl lgiosas de la población, sr nos confirma 

el trabajo• que se real Izó por alcanzar la autosuficiencia en este aspecto. 

Es Interesante observar que en todos los países de América Latina, exi.! 

te un nGmero considerablemente mayor de rel !glosas que de rel lglosos (en una 

proporción promedio de 4.S a 1 respectivamente), y que "éxlco es el pafs que 

tiene la m~s alta proporción de la zona: 6.6 a 1 (ver cuadro 1.3). De esta•­

manera queda colocado en el segundo lugar con respecto al nGmero total de r.!:_ 

1 iglosos (hombres y mujeres). 

Esto nos 1 leva a comentar, que la mujer ocupa un lágar fundamental en 

el trabajo de la Iglesia latinoamericana, pero no tiene acceso a los niveles 

de d 1 reccl ón, los cual es, s 1 empre han si do ocupados y contra 1 ados por hombres. 

Dejando la inquietud para un trabajo posterior, sobre el papel de la mujer y 

su marginación al interior de la Institución. 

Por lo pronto, 'conozcamos un panorama de las principales organizaciones 

existentes al interior de Ja Iglesia Católica _Mexicana en estos ai'ios, 
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3.2. PRINCIPALES ORGANIZACIONES EXISTENTES AL INTERIOR DE LA IGLES1A. 

3.2.1. orqanismos ·episcopales.* 

3.2.1.1 La Unión de Mutua Ayuda Episcopal. (UMAE) 

A partir del concilio vaticano II, surge en alqunos obispoa mexicanos -

la inquietud por conocer nuevas líneas y axperiencias en el campo de la pas­

toral (es decir, la accicSn de la Iglesia en el marco de la sociedad) 1 y tra­

traban contacto con obispos y qxpertos de distintaa regiones del mundo, y --

sobre todo de E>Jropa. 

Uno de ellos, el can6niqo Boulard, de Francia, es quien má's ayuda a -

madurar la idea de Wlª mutua cola.boraci6n entre algunas dióceai• modestas -­

del pal'.s. 

Para estO'B bispos, la pastoral se limitaba, ante todo, en acciones -­

concretas, sin mayores cuestionan•iientos de sus implicaciones o presupueetos­

teol6gicos 1 filos6ficos y sociales. 

Algunos de ellos, descubren que existen dimensiones nuevas en este -­

trabajo y que no eran canunea en M&xico, coo:w::i(t~l ecwneniSfllo y la vida reli­

giosa en sus directrices de conipromiso social. Se dan cuenta que el diálogo­

con los hermanos separados no se hallan e.n la discuai6n teol&¡ica sino •n el 

trabajo de participaci6n conjunta de los problemas reales y candentes de eu­

lllQWll\to (la juventud, la justicia, la violencia, los conflictos sociales,).-

De ata forma, se dan loe primeros pasos para crear una instancia de -

colaboraci6n entre obispos interesados, y que repercutierá profundamente en 

I9leeia de Kbico: La uni6n de mutua ayuda epiacopa.l (lJ!-'JU:) • 

Fundada en 1964, la UMAE contaba inicialmente con siete obispos preo­

cupados por una mayor colaboraci6n y tnUtuo apoyo entre diócesis de escasos -

recursos. sus principales promotores fueron znons. Alfonso safichez Tinoco, -

obispo de PapantlS (1959-70) y mona. Samuel Ru(z, obispo de san Crist6bal de 

las casas. 

* Aquellos or9anismas que fueron creados o promovidos por los obispos. 
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A lo largo de ese año, mientras se daba forma a la planeación y orqa-­

nizaci6n del proyecta, el número de obispos interesdos en participar asciendo 

a 14. 

" El desarrollo de la experiencia, iniciada como una mera colaboraci6n 

y p.1esta en común de personal especializado en distintas &reas de la pastoral 

va haciendo tanar conciencia de aspectos más profundos y trascendentes: El -­

cuestionamiento de la pastoral que se realizaba (en nuestro país) y la renov.! 

ci6n consecuente de una plancaci6n de conjunto a partir de toda una nueva fu!!, 

damentaci6n teol6gica y sociol6gica del quehacer global de la Iglesia 11 • .(a..) 

Para 1967, la UMAE tuvo su mejor momento, pues contaba con la partici­

paci.:Sn de 25 di6cesis (de 47 que había en el país) y con el apoyo logístico -

de un equipo central de unos 10 sacerdotes y asesores de diversas especialid.! 

des. 

En este año, el presidente de la UMAE era mona. Corripio Ahuma.na, en-­

tonces obispo de Tampico, quien es tambi~n nombrado presidente de la Confere.!! 

cia Episcopal Mexicana. 

Es en este mcxnento, cuando se deside a.mplear las perspectivas del pro­

yecto y se crea la Comisi6n episcopal de Pastoral de Conjunto ( CEPC), con la­

que la experiencia iniciada por algunas di6cesis se amplía a escala nacional. 

Los respcnsables de la elaboración de dicha comisión señalaban algunas 

condiciones previas para este nuevo programa: 

A) Consulta a la· jerarqu!a, sin interferir con lo que en cada di6ce­

sis so ven!a haciendo en la linea de la renovaci6n pastoral. La -

ejecuci6n del plan cada di6cesis depender!a del obispo correspon­

diente. 

B) Consulta a los laicos organizados, para inteqrarlos al plan nacio­

nal. 
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En 1970, muere mons. sánchez Tinoco, primer presidente de la CEPC y -

alma de la UMAE, y se nombre cano sucesoL a mons. Jos& Melgoza (obispo de -­

Cd. valles y luego de Nezahualc6yotl). 

El cambio de presidente de la CEPC, no s6lo fue un cambio d• persona. -

El Plan Nacional sifre un cambio de enfoque. Aquella insistencia en analizar­

la realidad para encontrar y diseñar a partir de ella la acción pastoral, ya­

no se vuelve a manejar1 y se desvía la atención hacia problemas morales como­

el materialismo, el pansexualismo y la actitud ante la justicia. 

El informe de la CEPC del 9 de febrero de 1971, confirma ese viraje,­

cuyo problema central era hacer coincidir las di versas posiciones de los obi!_ 

pos en cuanto al trabajo pastoral en su conjunto y el alejamiento cada vez -­

mayor frente a las realidades de nuestro pa!s. 

Esto viraje, significó al fin del equipo UMAE y del último intento de­

laborar un plan nacional1 en agosto de 1971, el equi¡x> promotor renuncia y -­

adn sin que fuera formalmente la UMAE desaparece. 
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De esta experiencia episcopal extraemos la siquientes considera-­

clones. 

A) Los obispos mecianos se dan cuenta que cualquier trabajo en sus -

diócesis requiere partir del análisis de la realidad existente. 

B) Descubren que la colaboración es un instrumento eficaz: y necesa-­

rio para realizar su tarea. No bastan los buenos deceos para - -

transformar una situación, se necesita de una orqaniz:ación y pla­

nificación sistemática y especializada para lograrlo. 

C) La necesidad de un proyecto de ese tip:>, se manifiesta en su ado.f. 

ción a escala nacional, al crearse la Comisión Episcopal de Pas~ 

ral de Conjunto. Pero la heterogeneidad de las di6cesis que hayan 

en el país " ••• y la 16gica ley parlamentaria de centrismos equi­

distantes y obligados, diluyeron el espíritu de cuestiona.miento y 

busqueda de una pastoral creativa, ágil y adecuada a la realidad­

cambiante ••• " ( 3 ) 

O) La UMAE, y posteriormente la CEPC, que parten de W\a permanente -

análisis de la realidad, se ven superados por lo acelerado de los 

los cambios que se dan al interior de la sociedad mexicana. 

Esto era alqo a lo que los obispos no estaban acostumbrados, -

debido a que la mayoría de ellos, fueron formados con una visi6n­

preconciliar da la Iqlesia. 

E) De esta ferina, el centralismo, la diversidad de tendencias entre­

los obispos y la rápida y desigual transformaci6n de nuestro país 

se convierten en los principales obstáculos para continuar el tr!!_ 

bajo que la UMAE se proponía. 



3. 2 .1. 2 Centro Nacional de Ayuda a Misiones Ind!qenas (CENAM.I) 

uno de los sectores sociales que más ha preocupado a la Iglesia mexi­

cana, ha sido los qrupos indígenas que habitan en nuestro país. Dicha preocup!_ 

ción, se había centrado principalmente en ver-los como un "problema", como un­

"objeto de estudio" y en buscar soluciones á sus necesidades desde una perspe=. 

tiva asistencial. 

Parte de este primer esfuerzo, lo fue la configuraci6n de algunas di6-

cesis a partir de su fisonomía etno-cultural, Así, tenemos el caso de la di6c! 

sis de Huajuapan de Lc6n 1 originalmente pensada y llamada de las mixtecas - -

(1902) 1 o la di6cesis de Huejutla, originalmente delineada para la región de -

las Huastecas (1922), y que abarc.:i partes de los Estados de Hidalgo, San Luis 

Potosí 1 Tatnaulipas y Veracruz. 

Este tipo de demarcilción original basado en aspectos qeOgráficos y cu!_ 

turales, empez6 hacer desplazada con motivo del proceso de la balcanización -­

diocesanJ4l(l9J6), y por el descubrimiento de nuevos criterios en el &ni.bito de 

la partera! indígena 

La iniciativa de un trabajo pastoral organizado y sistem.1'tico en este­

campo fue de monseñor Lucio Torreblanca, obispo de Chiapas ,quien en 1959 lo-­

qr6 la creación de una comisión Episcopal para Indígenas {CEI) . 

En 1960, esta comisión, con el apoyo de mons, Luigui Raymundi (delega­

do apost6lico del Vaticano en México), organizó el Congreso Nacional Indigeni,! 

ta en el que se estudi6 la situación indígena a escala nacional y en donde !ic­

af.Octdron soluciones concretas para una atención más eficaz hacia esos secto-

res. 

De esta manera, surge el Centro rlacional de Ayuda a Misiones Indíge-­

nas (CENAMI) 1 a iniciativa de mons. Raymondi, y que funcionó inicialmente se~ 

rada de la CEI. Pero en ese mismo año, la CENAMI se convierte en la secretaría 

ejecutiva de la Comisión Episcopal para Indígenas. 

Es así, como se empieza a concretar el primer esfuerzn de planeación­

de la acción eclesial, hacia, los grupos indígenas a escala nacional. 

En esta etapa, la orientación de los programas del CEUAMI, siguen una 

línea predominante paterna.lista y asistencial, {que era la común el los progr~ 

mas sociales de la Iglesia en esa 6poca). 



Poco a poco, los dirigentes del CENA.MI, empiezan a hacer una revisión 

JMs Profunda y crítica de su trabajo, y con la ayuda de especialistas en el -­

~rea de las Ciencias Sociales (ant.copólogos, sociólogos, etn6logos, etc,), -­

fueron promoviendo una refle 1'lÍÓn teológica congruente con la realidad especí­

fica de los grupos indígenas que atendían • 

La CENAMI " ••• promovió una seria reflexión teológica sobre las cult~ 

ras aut6ctonas, que condujo a una auténtica y propia teología ~ las cult~ 

ras i'aígenas ••• " ( 5 ) 

Uno de los imp..¡lsores ~e esa nueva manera de abordar la pastoral indf 

gena, fue mons. Jesús sahagún, quien en 1965, era el presidenta de la CEI. 

En abril de 1968, se realizó en Melgar (Colombia) el I Encuentro L.Jt,! 

noamoricano de Pastoral de Indígenas, promovido por el departamento de M.isio-­

nes del CENAMJ, que abre nuevos caminos a lo que se venía haciendo en este --

campo. 

Es, en este Encuentro en donde se cuestiona el ser y que hacer de - -

Iglesia en zonas Indígenas, la marginación social de la que con objeto de es-­

tos grupos y se replantea el concepto que se venía manejando de Misión. 

Hasta entonces, el concepto de misión entrañaba, si no explícitamente 

pero sí en los estilos y formas de acción, una aculturaci6n (occideotalización) 

más que una transmisicSn de un mensaje prcmotor y liberador de los indígenas. 

En otras palabras se busc6 educar el evangelio y la acción de la Jgl~ 

sia, a los valores y culturas indígenas, respetando sus características y for­

mas de convivencia social. 

La participación mexicana en el Encuentro, estuvo representada por -­

mons, SM'lucl P.ui: (presidente de ld CEI en 1968), el doctor Luis Gonzálcz, - -

Antrop6loqo, y el padre JesCis García, sociólogo, hacesorcs de L:i CEI. 

En base a esta experiencia, en 1970, se realiza en nuestro país el -­

Encuentro de Pastoral Indígena, celebrado en Xicotepec de Juárez, Puebla, de -

donde nace el CDIAPI (Centro Nacional de Pastoral Indígena), que fungiría como 

el departamento de pastoral de CENAMJ y se preocuparía, no tanto de la ayuda­

ª los indígenas (objetivo de CENAMI), sino de las exigencias que planteaban 

una .JUtcntica y adaptada pastoral entre indígenas. 
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El CENAPI Conserv6 el personal de la secretar!a ejecutiva de la 

CEI y CENAMI, funcionando paralelamente con la colaboracicSn de los misi2. 

neros de Guadalupe. Posterionnente, a partir de 1974, se fundaría - -

CENAMI y CENAPI, en un sólo orq.anismo de pastoral conf¡ecciones especial! 

zadas, que respondería mSs orqánicamente a la situacicSn qlobal de los -

indígenas. 
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En la prilnera etapa do CENA.MI (Hasta 1968), los objetivos y pasos,­

aunque claros, no estaban fonnulados. Las acciones eran de tipo asistencial 

e indigenista (hacia o sobre los indlgenas), con la especial énfasis en lo -

catequético y sin ninguna referencia aún a los contenidos y valorea de la -­

cultura indígena. 

Ejemplos de ello, fueron sus tareas de promoción de una vivienda -

m.1'.s decorosa, el fomento de la Jligiene, la alfebetiEaci6n, y la educaci6n -­

primaria la lucha contra la embriaguez y la prornoci6n del ahorro entre los -

miembros da las comunidades. 

En esta etapa se experimenta una avance más claro y consecuente de­

la pastoral indígena, al pasar de lo asistencial a lo prQQQcional 1 de la - -

acci6n ~ el indígena, a la acción~ y~ el ind!gena. 

El objetivo principal de CENAPI iba en este sentido: "Pz:omaver por­

tados los medios una pastoral de encarnación y de la ~ en las cult!!_ 

ras ind!gena.s, en orden a propiciar el surgimiento de sus propias iglesias"-

( 6 J. 
De esta forma, la segunda etapa del Cl:NAHI-CENAPI, pone ~l ~nfasis -

en el aspecto 4§'.tnico coino el condicionante y determinante bSsico de la vida -

imllqena y del quehacer pastoral y social a emprender (1969-73). 

Por otro lado, vemos que los obispos ae dan cuenta que su traba.jo -­

pastoral no puede basarse axclusivamente en aspectoo religiosos, aino que es­

preciso valerse de otras disciplinas, para que, desde su visión cristiana, e~ 

pliquen y transformen la realidad en la que se desenvuelven. 

No olvidemos que el Concilio Vaticano II, plantea la necesidad de -­

que la Iglesia realico su trabajo desde el mundo en que vive, y no ~ -­

del mundo. 

El CENAMI-CENAPI, es todo un proceso de adapt.J1.ci6n de estas directr! 

ces, en el &bito de la acción eclesial de los grupos ind!genas. 

Final.mente, podemos afirmar que es la PRAXIS (es decir, la acoi6n ªE 

metida a revisión constante), en donde los obispos van clarificando el papel­

de la Iglesia en la sociedad en la que viven. 
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3.2.1.3 Sociedad Teológica Mexicana (S.T.M.) 

En 1964, tuvo lugar el Congreso Nacional de Teología y Saqrada Escri­

tura, como una respuosta al impulso y renovación del sentimiento teológico del 

Concilio Vaticano U, esta respuesta en ~xico, se da dentro de la élite inte­

lectual de la Iglesia. 

A raíz de este Congreso, nació el proyecto de la Sociedad Teol6gica ... 

MiSxicana. En dicho congreso se comisionó al can6nigo Salvador Castro Pallares, 

profesor de teología en el seminario de la arquidi6cesis de México y el padre­

Luciano Ri vas Picorelli s. J, , profesor de teoloqía en Montezuma, Nuevo Mdxico, 

para la preparaci6n del proyecto. 

En agosto de 1966 de constituy6 formalmente sociedad TeoltSqica MGxi-­

cana (S.T.M.), en QJerétaro, siendo eleqido presidente canónigo doctor P.amon -

de Erzte Garamendi, vasco radicado en la arquidiócesis de México desde el - -­

triunfo franquista. 

En agosto de 1967, en reunión de la s.T.H, celebrada en León, vista -

de la renuncia del doctor Erz.te Garamendi, el presidente de la Comisi6n Episc!:_ 

pal de la D:xtrina de la Fe, mona. Salvador Quezada, obispo de Aguascalientes, 

designo al padre Luciano Rivas Picorell!, cano nuevo presidente de la S.T.M. ,­

quien con mons. Francisco Aguilera y el padre Javier Lozano Barragán, procedi_! 

ron a la organización efectiva de la S.T.H. 

En reunión efectuada en Diciembre de 1967, en Guadalajara, naciti la -

idea que la S.T.H. hiciera eu presentaci6n p6blica a trav's de un congreso -­

nacional de teología y se propuso como objetivo general, iniciar la búsqueda -

de una teología mexicana, encomendando a mons. Agulerd la orgdllizac!Gn del - -

primer congreso de la s.T.H. 

Diversas reuniones de preparaci6n precedieron a la realizaci6n del -­

Congreso, entre ellas la celebrada en Queretaro en agosto de 1968, donde part!. 

cip5 el padre Rená Laurentincon la ponencia fe y desarrollo. 

La fase preparatorira del Congreso, contenía a Jos estudios previos­

refcrcntes a la teología, confrontada a la realidad mexicana. 

De aquí surgen estudios cano "Notas de una teología del desarrollo",­

del Padre Enrique Nuñez 1 · y "Reflecciones metodol6gicas para una teología del -

desarrollo", del padre ZOltan Alszeghy, profesor de la Universidad Gregoriana. 

A finales de 1968, se dió a conocer el tema del Congreso Nacional de­

Teoloqía: FE Y DESARROLLO. 



Este congreso tuvo lugar del 24 al 28 de noviembre de 1969, el la 

Ciudad de H&xico, .La asistencia fue inesperada, pues se había preparado P::. 
ra sao participantes y llegaron 700. 

La temStica e intinerario del congreso sufre todo un cambio en su 

reflexi6n teológica, pues, pensada en tirño al desarrollo, se desenvolvi6 -

en torno a la liberaci6n. Se prepara un Conqreso de Fe y Desarrollo y so­

habla de Fe y Libertad. 

El m&todo de trabajo en el a~lisia, fue el mismo que se us6 en -

Medell!n, aunque con una nomenclatura propia: 

1) Percepci6n de la realidad nacional, ACONTD:IMIENT01 

2) 1nterpelaci6n de la misma a la luz de los criterio" teol6qicos, 

PREPECIAJ 

3) Respuesta cristiana, COOVERSION. 

En las conclusiones de evalucidn que la comisi6n cnqanizadora hici.!:_ 

ra en Guadalajara, en m.crzo de 1970, se expresaba esite giro en el an.0.iaist 

"Preparamos un congreso cobre fe y desarrollo y encontramos que, -­

casi unic&ente se ha.b16 de fe y liberación. La liberaci6n es, de hecho, CO!!, 

dici6n constante del desarrollo1 pero la convergencia nos indica c6mo los -­

cristianos de Hfi.xico, reunidos en el Co~~fe:so, persi ven el desarrollo hoy :­

lo perciven a trav8s de la liberaci6n."' 

La resonancia que tuvo el conqreao en la opini6n pública, se puede­

medir por los juicios que mereci6 el Congreso en los principalea diarios del 

pa!s1 

Exc&lsior: " Primer conqreso teol6gico en A!!l~ric.a Latina que im::ita 

a tomar decisiones, frente a los graves problemas econ6-

m.icos y sociales de nueatras comunidades" (27 de noviem­

bre de 1969) 1 

El Universal," un congreso que pone a la I9leaia en actitud profát!_ 

ca para anwiciar la palabra de Dios descubierta en el­

acontecim.iento" (29 de noviembre de 1969). 

De esta fo~, se inicia para la s.T.H. su epoca más frúctifera, -

llegando a organizarse en secciones especializadae(escritura, teolo9!a do9'In! 

tica, moral, ciencias sociales, etc.) . 
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Despu~s de su I Congreso, celebr6 los siguientes~ 

El II en Acapulco en 19701 

El III en oaxaca, 1971, sobre el tema "El ministerio sacerdotal" 1 

El IV en Fortín de las Flores, arquidi6cesis de Jalapa en 1972, sobre 

el te.ma"Iglesia y r.tindo de México", 

El V en Guadalajara, con el tema de la "Religiosidad Popular". Fue este 

el que mayor concurrencia episcopal tuvo (m.ís de 10 obispos). 

El VI celebrado en Cuernavaca, con el teme "Evangelizaci6n Adap~da"1 y­

El VII que se celebró en Toluca con el tema "Los métodos teol6gicos". 

En Toluca se comienza a reflejar un distanciamiento de la teoloq!a mexic!_ 

na con la Latinoamerica y a partir de ah! se empieza a sentir h desconfianza­

ª la vinculaci6n con la teología (y te6loqosl latinoamericanos (orientados bá­

sicamente hacia el terna de la liberación). Es ahí, en la samhlea de Toluca, -­

donde deb!an renovarse los cuadro directivos de la STM hasta entonces conduci­

da p:>r el padre Javier Lozano {Zamor.:i) como presidente y los padres Miquel .. -

Concha OP y Soltero SJ, como vocales. La Comisi6n Episcopal de la Doctrina de­

la Fo, nombra a mona. Salvador Castro Pallares, como presidente de la STH, ...... 

quien presidi6 el VIII congreso en noviembre de 1976, en saltillo, con el te-

ma "Comprcmiso Cristiano en el' México de hoy". 
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La Sociedad Teolúyica ~exicana., es uno más de: los intentos de la 

Iqlesia Católica, por adaptarse a las condiciones peculiares de la hist~ 

ria y la realidad mexicanas. 

Los contenidos y resultados de su trabajo, tal vez no lleqaron -­

a todos los hábitos de la institución (pues fué basicámente una sociedad 

que concentraba aún sector limitado de la Iglesia: sus itelectuales), pe­

ro que gener6 todo un proceso de búsqueda creativa por descubrir lo pro--

pio de la teolog!a que se venía, realizado en México. 

En este sentido, lo más valioso de la refle x. i6n teolcq!ca que se 

di6 en esos años, fue el m"etodo que se aplic6 en el an.ílisis de los Congr!. 

sos (Acontecimiento, Profecía, Conversión). "Este método promueve una nue­

va conciencia. de insersi6n cristiana en la historia, una conciencia de - -

avance y marcha ( de la Iglesia en el mundo) ••• este método inauqurli no s6-

lo una forma nueva de pensar ••• sino de vivir la fe y de ser tqlesia ••. (La 

STH, y sus Congresos) no fueron simplemente un acontecimiento, sino un mo­

mento cumbre de un proceso anterior y continuado de entender y vivir la fe 

en la historia de los hombres." ( ~ } 

El curs6 que tornó la STM, provocó distintas respuestas al interior 

del Episcopado M6xicano1 para al9unos, la temá.tica de la liberación, ini-­

ciada en Medell!n, era la expresión teol6qica de la conciencia t.atinoamer!, 

canar para otros, (como mone. Ma:rtini 1 delegado apost6lico de 1970-73), -­

constituia un elemento de peliqro y desv!o doctrinal. 

Veamos otra vez, como la realidad mexicana, desborda loe limites ... 

del pensamiento y la actuación de los obispos, pues cuando refle~ionan ,y­

analiz..sn su trtibajo a partir de los acontecimientos, son llevados a una s!, 

tuaci6n de definici6n y compromiso que no t:odos estin dispuesto a acep--­

tar. Es la encrucijada a la que todo cristiano - se ve scmetido, cuando­

busca quo su fe se inserte en el mundo en el que vive. 
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J. 2. 2 ORGANISMOS CONFORMADOS POR LAICOS: 

J.2.2.l Movimiento Familiar Cristiano (H.F.C,} 

Entre los nuevos movimientos de la Iqlesia que hacen su ap•rici6'n en -­

estos años, encontramos al movimiento Familiar Cristiano(M.F.C.}., que es un-­

movimiento laico de renovación espiritual .. 

Como antecedente dol MFC, Máxico, al cual es un movimiento sui qeneris, 

podemos anotar en el extranjero los equipos Notre Da.me (Francia) y el Chris-­

tian Family Hovement (Estos Unidos) y en Hibico S.J. en 1955 (formado aproxi­

madamente con 100 matrimonios) y por el padre Luis G. Hernández en 1957 (unos 

JO matrimonios). 

El HFC. qued6' establecido en México el 5 de .lgosto de 1958, al fusion~ 

se los gru¡:os antes mencionados. 

SU finalidad radica en· ser "una instituci6n que se agrupa a matrimonios 

en actitud dinantica para promover los valores humanos y los valores cristia-­

nos de la famJ.lia (Unidad, Respeto, "1ne>r, Convivencia, etc.J, de acuardo con­

normas establecidas por las jerarquía eclesiastica. " ( 9 ) 

El HFC. se propone la focuci6'n de un laicado preparado, activo y part!_ 

•ipante1 y sus miembro proceden do la clase media y est.1'. diriqida a la misma. 

Su cilracterística primord.141, es el apostolado (trabajo de la Iglesia)­

conyugalmente realizado. 

El episcopado formuló las bases constitutivas del movimiento, conside-­

rándolo un moviJtLiento de la acci6'n cat61ica, y, por tanto, dependiente. Sus -

esta.t;.utos originales tuvieron vigencia hasta fines de los años eesenta, cuan­

do se revisaron. 

Para 196 7 se encontraba esparcido en 45 diócesis y contaba con iJ.....rede­

dor de 16 000 matrimonios afiliados que formaban cerca de 2000 equipas b.ísi-­

cos. En 1968, se amplía su campo de acci6n a 47 di6cesis y contar con alrede­

dor de 18 000 matrimonios. 

A la par de MFC 1 se generaron otros de los movimientos semejantes en su 

procedencia y finalidad1 el movimiento de cursillos de Cr!stianidad y el Mov!, 

miento de Jornadas de Vida Cristiana. 



"t-t:>vimientos de Cursillo de Cristianidad" 

Su oriqen se remonta a novimbre de 1950, cuando se da el primer cursillo 

en la Ciudad de Quedtaro, lo llev6 a cabo al padre Pedro Hernández o.o., --­

quien había conocido el metodo en Ciudad Raal, EDpaña, cuna do los cursillos, 

A fines de 1961, se fund6 por decisión del Episcopado Méxicano el Seer!. 

tariado Nacional. 

Sus objetivos son: vivir lo fundamental del cristianismo y "hacer que -­

los miembros ( de la Iglesia} sientan, vivan y hagan sentir y vivir la frater­

nidad cristiana con todas sus c~nsecuencias ••• " ( 10) 

El movimiento se extendi6 a todas las di6cesis y para 1958 contaba con -

má~e 50,000 personas que habían hecho los cursillos (Retiros de 2 a 3 días en 

donde se busca un encuentro personal y comunitario con su fe) 

"HoVim.ionto de Jornadas de Vida Cristiana " 

El movimiento se inici6 con un cursillo para j6venes inpartido por Artu­

ro Ch.S.vez de la 1-k:>ra P .M,S. y quedaron plenamente establecidas en la Ciudad de 

Khico en 1961. 

Está inspirado en los - cursillo de Cristiandad, cursillos de Vida (Esp.!_ 

ñ4}, ejercitaciones por un 1'tlndo Mejor, Ejercicios de san Ignacio y método de­

Don Bosco. 

Las jornadas son un instrumento de formaci6n religiosa para jóvenes di-­

riqidos originalmente por adultos y en el que los j6venea tienen importante -­

participaci6n. 

El movimiento es espiritual y tiend& a renovar el ambiente cristiano de­

juventud y a la larga, todas las estructuras humanas. 

" Subsidiar la formación religiosa de la juventud a fin de hacerla mlis -

completa, tratando de llenar aquellas zonas del individuo que dificilmente se­

pueden alcanzar en la educaci6n religiosa impartida en los coleqios cat61icos 

en las parroquias y aGn en muchas familias y que por lo tanto, quedarían sin -

evangelizar.• ( .1 i) 



Este movimiento existe en varias di6cesis de la Repablica, pero su prin­

cipal zona de influencia es la Arquidi6cesis de ~xico, de alqunas ciudades -­

importantes del centro del país. 

Ha.y que señalar que las jornadas (encuentros similares a los cursillos), 

están destinadas a jóvenes de ambos sexos y que se procura que sean homogtSnioa 

en cuanto a la preparaci6n cultural y religiosa, pero h'teroqeneas en cuanto -

al nivel econ6mico y ocupacional. 
.. {·", 

DJ.rante los años sesentas,. el MFC, loa cursillos de cristiandad y las --

Jornadas de Vida Cristiana, se convirtieron en las organizaciones de laicos -

de dinámicas, y por sus caracteristicas, contaron con el apoyo y la confia!!. 

za de grandes sectores de la jerarquía y de los laicos, desplazando a la Ac--­

ci6n cat6lica Mi5xicana, que fue tradicionalmente la principal or9anizaci6n se­

qlar de la Iglesia. 

En su memento, fueron movimientos que vinieron a dar una atzOOafera más -

actualizada a la i9lesia,eepecialmente en el aspecto eap!ritual. 

Estos movimientos susitaron un clima de participaci6n laical en una Igl!, 

sia flirreamente clerical1 por casi todos estos movimientos quedaron anclados -

en las clases medias y sin t:z;ansender a la esfera estrictamente reliqioea y -­

familiar, y cuando se asomaban a' lo social llegaban a lo máa a acciones asis-­

tenCiales. No s6lo no cuestionaban a partir de su fe las estructuras aociales 

y pol!ticae, de las cuales las Elites y clases medias se benefiCiaban, si na­

que juzgaban un peliqro de tipo marxista cualquier cueliltionamiento al sietema­

vigente. 

La mayor parte da este movimiento fueron importados de países con cultu­

ra occidental, que poco o nada decían a poblaciones mayoritariamente mestizas­

º indígenas. 

SU manera de ver la fe ee clara y modernizante, pero sin una proyecci6n 

cr!tica a lo social. 

En la pr&ctica, llegan a convertirse en al "Braro largo" de obispos y -

sacerdotes. 
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3.2.2.2 GRUPOS PENTECOSTALES. 

Ya habíamos dicho que en el campo del apostolado seqlar, surqen nue­

vos movimientos de renovaci6n espiritual, que buscaban concretar las inquiet~ 

des y l!neas pastorales que el Concilio Vaticano II había trazado. 

Uno de estos movimientos, que cobra importancia hacia finales de los ,,. 
años sesentas y principios de los setantas, fue?'.:,º loe qrupos pentecostales -

(que afectaron a todas las iqlesias de denominación cristiana) , y que surqen­

sobre todo en el sur de los Estados Unidos, en alqunas iqlesias protestantes­

(luteranos, presbiterianos, entre otras) J y que luego se adaptarían a las co~ 

diciones específicas de la Iglesia Cat6lica. 

El más representativo de estos c¡rupos, es la 1Wnovaci6n Carismática­

en el Espíritu Santo. Un movimiento de relic¡iosidad modernizante, que centra 

su objetivo en el cambio de actitudes espírituales, en la forma.ci6n de c¡rupos 

de oración, en el uso de la qlosalalia (o don de hablar lenguas muertas) , y .. 

en :l.a imposición de manos. 

El movimiento de renovaci6n es " ••• La reunión de'qrupos de oraci6n'­

cuya finalidad es una aut&ntica renovaci6n de toda la vida cristiana, el in-­

flujo del Espíritu Santo. 

'Una renovación en el Espíritu Santo de todas las comunidades cris­

tianas. Un movimiento que enfrenta consequir que todo católico viva una plena 

vida de fe eiquiendo las inspiraciones del Ellpíritu Santo." ( \;).) 

Estos m::>vindentos susitarón un clima de mayor participacicSn de los­

laicas en la Iglesia, pero sin un acercamiento crítico y comprometido hacía -

los problemas sociales. Antes bi~n, sus intereses se enfocaron a las enfe--­

ras religiosas y familiar. De ahí que su presencia en nuestro ¡>41'.a se locali­

ce primordialmente en los sectores medios y acomodados de la sociedad mexica-

na. 



3,2.2,3 JUVENTUD OBRERA Y CATOLICA • (JOC) 

La Juventud Cbrera cat61ica, es una orc¡anizaci6n de inspiraci6n -

europea, fundada Por el Cardenal Cardjin, referidaa la experiencia popular­

e·insertos en los sectores más pobres y opri:tu.dos de la sociedad, 

El I Conqreso Mundial de A,f<'stolado SC9lar, realizado en 1957, en­

Floma., pusibilit6 el contacto con los dirigentes de la JC:C y de ah!, surgi5-

la idea de su fundaci6n en MGxico, (1959). Sin embargo, su lanzamiento a e!._ 

cala nacional tiene lugar en 1961. 

•21 abordar y reflexionar en la condici&n de existencia obrera. co­

tidiana despert6 interés y toc6 más de cerca a captores juveniles obreros -

que por fin encontraron un i:noviatiento para su medio y problem.ítica.,, 11 ( t3) 

En el año siguiente (1952), la orqanizaci6n trabajaba en 15 di6ce­

sis y en 1965 aparecieron otras orqanizaciones paralelas en el estilo y má­

todo de trabajo como la JAC. (Juventud Agrícola Ca.t6lica) y el Movimiento -

Adulto de Cbreros, llamado anteriorinente .H'l'C. (~vi.miento de Trabajadores -

Cristianos), formado básicamente por antiguos miembros de la JOC. 

La JOC prest1ntaba una ~s seria y profunda aproximacid'n a los pro­

blemas y condicones del obrero, en contraste con otros movimientos cat6li­

cos que trabajaban con est1 sector, como la Asociaci6n Ct>rera Guadalupana, -

que manejaba una línea básicamente pietista y de veneraci6n a la Virqen -

de Guadalupe. 

Desde 1964, la orqanizaci6n tuvo sus oficinas principales en L.e5n­

Guanajuato. En esta ciudad, en coordinaci6n con el secretariado Social Dio­

ceaano, forman un Centro Popular do capaci taci6n Tá-cnica para Cl>raros - - -

(CRPOCATE). SU ma§todo de trabajo se resumía en tres aspectos: VER, JUZGAR 

y ACTUAR. 

Su mejor momento se sittta en 1966, con la reuni6n en Mib:ico del -­

Comit-1 Ejecutivo Internacional de la JCC, y la Visita del Cardenal Cardjin-

4 nuestro país. 

En estos años (1966-68), la JOC realizd acciones que causardn fue!_ 

tes conflictos con la jerarquía. Entre estos sobresale el relacionado a -

los acontecimientos estudiantiles de 1968, en la Ciudad de Mé'xico. 
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"La evolución en la reflexi6n y percepci6n de la condici6n obrera 

desde lo micro-social (barrio, f&brica, noviazgo, tiempos lil:>res 1 etc., t~ 

m&tica jocista de la ~paca) hasta lo macro-social (el sistema económico-~ 

U.tico y sus ideologías de soporte, las diversas opciones pol!ticas, etc), 

provocarían ••• temas firmes de posición de parte de los dirigentes jocis-­

tas ••• • m ¡ 

&l apoyo que la JOC manifiesta por el movimiento estudiantil do -

1968, provoca reacciones diversas en los obispos, llegando en uruchos ca-­

sos, al desconocimiento oficial jerh'quico y la dispersi6n de los grupos -

remanentes. 

rtJnseñor zarza, presidente de la Conferencia Episcopal para el -

Apostolado Seglar y obispo de Le6n, (sede de la JO:: en K«xico), expuso -­

las nomas de conducta que la JOC ten!a que acatar frente a los aconteci-­

mientos del 1 68: • ••• como ZDOVi.miento de la Iglesia (la JOC) no debe part.!, 

cipar en actividades c!vico-políticas J • • • en consecuencia, no puede hacer­

deelaraciones en favor del movimiento estudiantil." ( t5) 

Bata.a noDlil& (o -.is bien, esta lla.zu.da de atenci6n), reciben la -

aprobaci6n de mes. Corripio, presidente de la ConfeZ'encia Episcopal Mexic!_ 

na en esos años. 



La JOC, como una organizaci6n de laicos, CUYO compromiso cristiano -

los lleva a insertarse en la vida social, especialmente en los sectores -- -

obrero-juveniles¡ se ve lim.i.tada en su acci6n por las directrices que mar---­

can alqunos obispos, ante el sup.iestopeligro de radicalizaci6n en sus opcio -

nes. 

Pero el trabajo que desarrollaron estos movimientos (JOC,ACD,MTC), -

muy afines en cuanto al medio social, método de formaci6n y acci6n apost6lica 

tuvieron una r:S:pida expansión y entusiasta acogida en el país, y mostraron, -

en su moU\.ento, que era posible encontrar nuevos caminos desde su poaici6n co­

mo ca~licos preocupados por los aspectos y problemas de la sociedad mexica--

na, 



3.2.2.4 CENTRO NACIONAL DE COMUNICACION SOCIAL (CEHCOS) 

El Concilio Vaticano II trata, entre otros, el tema de los medios de­

comunicación social. Es tal su imp<1.cto, que en diversos pa!ses se crean y for­

man comisiones y centros de comunicación social. 

En este sentido,los obispos mexicanos consideran necesaria la presen­

cia de la Iqlesia en estos medios y autorizan en 1964 a un grupo de laicos, -­

encabezados por el ingeniero Josli Alavarez Ycaza, para constituir el Centro -­

Hacional de Comunicación Social {C.EllCOS), como un 6rgano oficial de la jerar-­

quía mexicana. 

Originalmente los objetivos del Centro iban encaminados a la informa­

ci6n y comunicación de la Iqlesia ~ la opinión pública, pero la din&.ica -

propia de todo proceso de comunicación, hizo que liste se diera en ambos senti­

dos. 

Poco a poco, los agentes de la comunicación social empiezan a darle­

un sentido crítico a las tareas del centro, y se empiezan a manifestar resis­

tentes y reacciones del clero ante lo que el C!NCOS venía informando sobre el 

acontecer de la Iglesia y de la sociedad mexicana. 

Los primeros años de actividades del CENCOS cOl:nO organismo de la - -

Iglesia, transcurrieron en relativa calma, pues se mantuvo en los límites es­

trictos de la información-c01mlnicación de lo que la Iglesia quería transmitir 

a la o~inión pública. 

El problema de fondo empieza en 1968, cuando la posición crítica del 

centro, devela y cuestiona el acontecer nacional, 

Para muchos obispos, la actividad relizada por el CENCOS desborda -­

los l!m.ites de la dependencia apiscopal. 

Ejemplo de ello es, que en los d{as del conflicto estudiantil, in--­

forma ampliamente sobre los acontecimientos 1 y es mll:s, hace declaraciones -­

sobre los presos políticos de ese momento. 

Se inicia así, una larga serie de desaprobaciones y enmiendas a de-­

claraciones e informaciones, las desautorizaciones y llamadas de atenci6n de­

los obispos hacia el centro. 
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En enero de 1969, ante la IX>Btura que el centro sequía manteniendo, 

mons. Corripio, por acuerdo de la asamblea episcopal, informa ill ingeniero -

Alvarez Ycaza que el episcopado procederá una reorqani&aci6n del c~cos, con 

el fin de convertirlo en una oficina en estrecha dependencia de la jerarquía 

y de esta forma, coordinar el apostolado de los medios de comunicaci6n eo--­

cial. 

Ante esta situaci6n, en 1970 se da la ruptura entre el equipo del -

ingeniero Ycaza y el obispado y optan por independizarse par completo de la­

jerarquía. 

Es importante subrayar que el ingeniero Alvarez Icaza, no era un -­

hombre ajeno a la realidad de la Iglesia, sino una persona preparada e invo­

lucrad.a en el apostolado de los laicos. SU trayectoria as! lo demuestra 1 -­

Fue presidente nacional y Latinoamericano del Movimiento Familiar Cristiano 

observador junto con su esposa en el Concilio vaticano II, y miembro fundador 

del I Congreso de laicos entre otras actividades. 

Es el fundador y director dol cmcos, cuyas tareas de comunicaci6n­

social sigue realizando, a pesar de no ser ya el vocero oficial del episcoP!, 

do mexicano, 
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Con el Concilio vaticano II, la Iqlesia Cat6lica Universal, decide 

abocarse a la tarea de una mayor presencia en todos los aspectos y problemas 

que conforman a la sociedad moderna. 

La Iqlesia mexicana, enmarcada en esas directrices, busca también­

una participación m&e activa ante los acontecimietos que la envuelven. 

Por este intento de renovación no sólo espiritual, sino también -­

de sus estrucuturas, la coloca en situaciones a las que no estaba preparada. 

11 De manera especial las instituciones m&s autocrá'.ticae y jer&:rqui­

cas (concientes no sólo del papel directivo-normativo en sus respectivas in.! 

tanelas, sino de la respectabilidad incuestionable de sus acciones, decisio­

nes y personajes), han rechazado siempre todo intento critico-develador y -­

difícilmente se adaptan a los estilos !Me democratices, pluralistae y críti­

cos de la sociedad moderna. Es por eso que la Iglesia, estos procesos de -­

conrunicaci6n-develación-crítica, provocan resistencias y reacciones que al -

final parecen volver m&s f4Srreu, desconfiada y enclaustrada a la institu--­

ci6n, que euf6rica e inocentemente se abriera, en el Concilio, al mundo de -

las comunicaciones sociales." ( I&} 

Pero no par ello, deja de ser significativa la tarea que diversos­

grupos y corrientes al interior de la Iglesia empieza a realizar, al darse -

cuenta de la labor que la instituci6n debe desempeñar en el contexto hist.6-

rico-social que se desenvuelven, desde su opción y conpromiso cristianos. 



J.2.2.s COO'FEDERACION DE ORGANIZACIONES NACIONALES cc.o.N.) 

Con la Revolución Cubana {1959) y su explícita orientaci6n marxista, 

los pa!ses del continente comienzan a general una serie de consiqnas y activ! 

des tendientes a contrarrestar el "avance del comunismo". 

una de laa consignas más socorridas, en donde se escudaban intereses 

ideol6qicos, econ6micos y convicciones tradicionales, era ''Cristianismo sí, .. 

comunismo no" . 

Bajo estos pormenores, nuestro país no fue ajeno a esta psicosis an .. 

ti-comunista, y es así como las orqanizaciones cat6licas nacionales, forman .. 

frente comíin al que se llamaria1 Confedcraci6n de organizaci6nes Nacionales ... 

(CCll), 

El promotor de la idea fue el padre Pedro Vel&zquez (en esos años --

presidente del secretariado social mexicano) , quien aprovech6 estas circuns-­

tancias para encauzar una tana de conciencia social, que fuera qradualmente­

euperando la psicosis anti-comunista, llegar a un antílisis m.íe objetivo de -­

loe problemas sociales. 

Para 1962, la CON, cont~a con 4B orqanizaciones cat6licas o de ins­

piraci6n cristiana, de la mSs variable índole { Ver anexo IV), pues había en­

su interior, desde Legionarias de María, cursillos de cristiandad, hasta Sin­

dicalistas Cristianos. 

Poco a poco la CCtl, fue estudiando y analizando de manen in.is profU!!, 

da los problemas sociales del país hasta llegar a promover los Congresos de -

Desarrollo Integral (I-1964 y II-1968). 

El I congreso se oriento b~sicamente hacía el paso del temor comuni.=, 

ta a una preocupaci6n real sobre los problemas sociales, girando en torno al­

tema de presencia de los cristianos en el desarrollo. 

En el II Congreso, el enfoque de los problemas nacionales se sique -

manteniendo dentro de la perspectiva del desarrollo, y se señala que la pera~ 

na no debe ser considerada cano objeto de desarrollo, sino como sujeto pidie!!, 

do, por lo tanto, una participaci6n responsable. 



Una parte del episcopado, manifestó st.t inconformidad con estos con­

qreBQB organizados por la coo, pues veían la ¡x:isibilidad de desatar la ten-­

si6n y los conflictos entre las enferas oficiales y religiosas. 

De ahí que, a principios de los años setentas, planteen la necesi-­

dad de formar una comisi6n responsable que !le encar9ara de controlar la tem! 
ti ca de poeibleo encuentros. 

Para marz.o de 1973, el •Piscopado mexicano crea el Consejo Nacional 

de Laicos (CNL), que coopta personas claves de CON, eomo una alternativa pa­

ra ejercer una mayor control sobre las actividades de las organizaciones de 

laicos. Se agrava ast el debilitamiento de la COO, quo termina por caer en­

la. total inercia. 

Hasta antes del Concilio vaticano II, la visión generalizada que se­

ten!a sobre los J.aicos, era considerarlos Coaw;) destinadores pasivos del w.e:ns.!_ 

je y acci6n de la Iglesia, y en algunos casos, como los "Brazos la.r<Joa" del­

clero o los obispos.. Es en la dinamice. que la renovaci6n do la Iqlasia em--­

prende con el Concilio, cuando el laico se convierte en un sujeto activo de -

la Iglesiae 

Por otro lado, con la CCN, es un ejemplo claro de que, si los cri&-­

tiano~ quieren transformar la:¡ eatructuras econ6mlcas y sociales en las que­

vivcn, deben recurrir al análisis objetivo de la. realidad y a las sistemati­

::.aci6n y ordenaci6n de las tareas que se propongan1 en pocas palabras: A LA­

ORGANIZACIOll, 

ES en estos Congresos en donde so hace pública presencia de la vo ... -

luntad y deaici6n de los cat61icoe or9anhados do participar y conatribuir -

a loa p1:ocesos socia lea d•l país. 

La CON, demuestra trunbién, que es posible agrupar torno a un fin -­

concreto, a la pluralidad de organizaciones y corrientes de pensamiento que­

confonnan a h Iglesia~ · Fue un intento por romper con los :recelos y límiteB 

en la comunicaci6n, que las organizaciones y movimientos llegan, en algún rtl2. 

mento, a manifestarse entre sí. 

Finalmente es significativo eomprobar que los obispos mexicanos, 

cuando sienten que son superados en sus tareas pastorales, (sobre todo si son 

del .1mbito do lo social), ya. sea por especialistas en la matcri o por orqani_! 

mos que dependnn de ellos 1 recurren frecuentemente al principio de ;iutoridad, 
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como la solución inmediata para resolver loe conflictos o diferencias. 

3.2.2.6 COMUNIDADES EJ:LESIALES DE BASE. ( CEB) 

Sin duda, uno de los hochoa ds trascedentee de la renovaci6n es--

tructural de la Iglesia Cat6lica (y que hoy d!a se ha consolidado como -­

modelo de la iglesia del siglo XXI), es la irrupci6n de pequeña& comunid.a.-­

des de cristianos, que intentan estudiar y vivir su fe y su compromiso, .en­

un ambiente de participaci6n y comunión, convirtíendoae en" ••• focos de - -

evagelizaci6n y en motores de la liberación y desarrollo.,. (OOC .Puebla 196). 

Estas canunidades empezaron a surgir por todas partes, y sobreto-­

do en las regiones del mundo con mayores problemas y necesidades sociales,­

pol!ticas. y econ&nicas. 

La explicitaci6n do este fenáneioo sociologico-religioso, se hace -

mayor claridad en la Reunión de Medell!n (1968} , pues loa obi•poe revisan -

y toman conciencia de los durante esta d&cad.a ya se viene obervando en los­

pa.íses de la regi6n. 

En el apartado 15, de sus conclusiones ("Pastoral de Conjunto"), • 

los obispos Latinoetmericanos habian de una renovación de estructuras pasto­

rales, y sitGan a. las comunidades cristianas de basa como el ca.mino para -­

que la Iglesia se inserte en el mundo y cumpla con su m.isi6n. 

"La vivencia de la comunión a que ha sido llamado, debe encontrar­

la el cristiano en su comunidad de base: Es decir, una comunidad local o -

hambitual, que corresponda a la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga 

una dimensión tal que permita el trato personal y fraterno entre sus m.iem-­

bros. Por consiguiente, el esfuerzo pastoral de la Iglesia debe estar - -­

orientada a la transformaci~n de esas comunidades en •Familia de Dios" ••• La 

comunidad cristiana de baee es as! el primero y fundamental nucleo eclesial 

que debe en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión -

de la fe, como ta::tbi~n del culto que es su expresión. Ella es, pues,~ 

inicial de estructuraci6n eclesial, y foco de la evangelizaci6n, y actual­

mente factor priJnOrdial de promoci6n human& y desarrollo. 110. n { n) 
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Los paises en donde mSs de desarrollaron estas comunidades, fueron 

los del cono sur de nuestro continente, y de manera particular, en Brasil. 

En Mlb:ico, tuvieron su comienzo en la ciudad de Cuernavaca, hac!a­

el año de 1967. Por lo que toca a su extensión, ya se habían fundado y es-­

parcido en 17 diócesis de la República. "EStas perqueñas com.unidades, se -­

han multiplicado sobre todo en la periferia de las qrandes ciudades de las­

z onas rurales. 

"El Espíritu santo ha soplado donde ha querido de una manera espe-­

cial entre los pabres y rMrqinados pues para ellos ha venido especialmente­

Cristo ••• estamos constatando que la Palabra divina, injertada en el cora-­

z~n de las pequeñas comunidades, ha ido cambiando radicalmente las persa-­

nas y los ambientes." (19) 

A.sí vemos que, en 1971, existían en nuestro país pequeñas comunid.!. 

des localizadas en Oaxaca, Chiapa.e, Mi.choacan, Guanajuato, M:lrolos y el Es­

tado de Hlxico. 

El nombre t&cnico con el que se les conoce, -Comunidad Eclesial de 

Base-, refleja tres dimanciones sobre el papel que desempeñan en la Iglesia 

Contemporanea 1 

Ea~' por que " ••• crea una mayor iterelacidn personal, re­

flexionan sobre la realidad y revisan su vida, a la luz del evanqeliot se -

acentGan el compromiso con la familia, con el trabajo, el barrio y la comu­

nidad local • • ( 1 ~) 

es ~, porque "es comunidad de fe, esperanza y caridad¡ cel!:, 

bra la palabra de Dio!!_en la vida a travez de la. solidaridad y compromiso -­

con el mandamiento nuevo .. del Señor y hace presente y actualmente la -­

misión eclesial ••• " (aO) 

Y es de base "por estar constituida por pocos miembros, en forma.­

permanente y a manera de cElula de la gran comunidad." ta.1) 



3. 2. 3 ORGANISMOS CCtlFORMADOS POR S~CERDOTES. 

J. 2. J. l. sacerdotes para el Pueblo (SPP) 

Este movimiento de sacerdotes, se inició an 1970 y se constituyo -

en 1971. su origen debe situarse en el contexto de la encíclica Popúlorum­

Progressio ( El Desarrollo de los Pueblos) de Paulo VI, y los documentos -

de Medellín, como una respuesta de compromiso sacerdotal y evangálico con -

el Pueblo Latinoamericano. 

En su declaraci6n~ principio, parten del análisis de la situaci6n 

socio-econ6mica y política y socio-religiosa de México, " ••• que califica-­

ban de dependiente y dominada en lo interno y oxte(a~ ~ proclamaban su com-­

promiso sacerdotal con el pueblp y su liberación." 

Este primer documento provoca la inquietud de algunos obispos, pues 

análiza también la estructura interna de la Iglesia, y define suslíneas teo-

16gicae y pastorales, acordes con la teología de la liberaci6n, Una teolo-­

g!a que comienza a general desconfianza en distintos sectores de la institu­

ci6n, por su apertura y apoyo a los movimientos progresistas de la lipoca. 

El movimiento SPP, estuvo formado por miembros de distintos instit~ 

tos religiosos como los Jesuítas, dominicos y maristas, y tambUn por sacer­

dotes di6cesanos. Aunque estos últimos estuvieron fuertemente presionados -

¡;or sus obispos respectivos p.:ira desistir del proyecto. 

En la medida en que el movimiento fue~esarrollando y aplicando su -

análisis de la sociedad, hacia las estructuras mismas de la Iglesia, las -­

preocupaciones y recelos en la jerarquía fueron mayores. 

Por otro lado, la explici tación de su obci6n socialista y en el ca!!. 

tenido de esta opci6n (que no se identificaba con socialismo hist6ricamente­

existente sino con un socialismo más hwnano, popular, democratice, naciona-­

lista, y por tanto, ut6pico y por construir) , y su cercanía con el movimien­

to Cristianos por el Socialismo (algunos de sus dirigentes lo eran tambi~n -

de Sacerdotes para el Pueblo) , fueron conduciendo y agrupando gradualmente -

a quienes en la Iglesia los consideraban un peligro y amenaza a la fe y ala­

unidad eclesial. 
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Para 1976, Sacerdotes para el Pueblo, 01J?lucionó hacia una identidad 

y comprensi6n más amplia y eclesial, constituyendo un nuevo grupo que se lla­

m6 Iglesia Solidaria, en la que participaron sacerdotes, reliqiosos, y laicos 

comprometidos en acciones concretas de promociOn popular con sentido liberü-­

dor. 

Los obispos que m~s apoyaron a Sacerdotes para el Pueblo fueron - -

mons.Ser;io Ml!nd.ez Arceo (Cuernavaca) y trons. samuel RUiz (San Cristobal de -

las Casas). 

AsWsmo, obispos cercanos a ellos fueron mons. Talam&s {CD.Ju&rez), 

mons. Almeida (Chihuahua) y mona. tu:>valo (Antigua obispo de zacatecas). 

(al) 
3.2,3.2 Cristianos por el Socialismo. 

Las referencias de este movimiento se hayan en un contesto exterior­

muy distinto al de Mbico. surge en Chile, en el momento de la ascenci6n de -

salvador Allende, y la unidad Popular. All~ un grupo de sacerdotes, llama-­

dos originalmente de ttr.os 80", buscan una nueva forma de ministerio y compro­

miso sacerdotal bajo el s
1
ocialisoo que se iniciaba en ese pa!s. 

Es en 1971, en donde el movimiento Cristianos por el socialismo sur­

ge con ese nombre y con objetivos de este tipo: 

L Eliminar las falsas ideas de considerar incompatibles la fe - -

cristiana y la construcción del socialismo. 

2. Al mism:l tlempa, deaideoloqlzar al cristianismo, que lle9a a CO!!, 

siderarse como un instrumento legitimador de.l ca pi tallsmo. 

3.. Y redescubrir la furza trans!'ormadora del cristianismo en la so­

ciedad. 

Para el a5o de 1972 se lleva a cabo en la Ciudad de Santiago de Chi­

le el I Encuentro Latinoamericano de Cristianos por el Socialismo, en donde -

la deleqaci6n foránea rMs núm.erosa fue la mexicana incluyendo el único obispo 

participante en el encuentro, mons. Sergio M6ndez Arcea. 

A su regreso a .MGxico, a la delegación participante hizo pública su­

opci6n socialista y su constitución como grupo mexicano de Cristianos por el­

socialismo. 
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g_r·.;,. 
"SU constitucU5n en México gener6 dos reacc'fon~~ extrernas1 por un lado, 

la intransigencia de quienes no creían posible ningunA co.i:'"?erqei1cia frente al­

socialismo, y por toros la.do, una adhesi6n irreflexiva y .. ~e~.ántica, de par­

te de alquno11 que sin suficiente reflexi6n no daban importancia a los tradici~ 

nales reparos, ni a un compromiso serio y c:ectivo con el pueblo, quedSndo~c -

en posiciones meramente ret6r icas o voluntaristas," (d.'t) 

Para 1976, Cristianos por el socialismo desaparee prácticamente como 

grupo eapac!fico mexicano, debido en gran parte, a que las condicones histírico 

-sociales y econ6m.icas de nuestro país, se hallaban alejadas de la opción so-­

cialista que se pretendía. 

3.2,3.3,Asociaci6n sacerdotal y Religiosa. San Pío X. (ASyR P!o X) 

Como reacci6n a estos movimientos, se genera en algunos sectores tradi-­

cionalistas de la Iglesia, la idea de una orqanizaci6n que defendiera la orto-­

doxia cat6li..:a, manifee.tando la fidelidad a la Iglesia y el rechazo a todo lo -

que se presentara como un "peligro contra la presencia y aumento de la fe," en­

alusil5n directa a los movimientos de sacerdotes para el PUeblo y Cristianismo­

por el socialismo. 

sus objetivos se pueden ubicar en un plano estrictamente contestarario, -

COlllO lo manifiestan algunas de sus declaraciones en su III Convención Nacional 

efectuada en febrero de 1975, en TepatitlSn, Jalisco: "'.,. en esta tercera co!!. 

venci6n hemos acordado denunciar y cauba;tir vigorosamente aquellas corrientes -

pseudocristianzi.:J que esparcen el error en nuestro pueblo y arrastran a sacerdo­

tes ingenuos, &vides de novedades o bien para hacer a un lado sus compromisos -

sacerdotales ••• Ambos grupos (pP y CpS) 1 rebeldes a las autoridades religiosas y 

civiles •• hacen su trabajo de zapa, destructor de las estructuras caducas y ob­

soletas, para usar el anglicismo de moda y con ello se refieren prbnordialmen-

te a la de11trucci6n de la estructura multisecular de la Sta.Iglesia, fundada -­

por al mismo Cristo y por lo tanto, inmutable en sus principios, sus dogmas, su 

verdad que es la verdad de Oios. 11 (d.'5) 
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Para 1976, la ASyR P!o X, qued6 pr&cticamente en el membrete, -

pues, por una parte, sus prop6sitos y objetivos tan Poco específicos - -

( no ofrecían ninguna propuesta concreta al momento hist6rico que vivía el 

pa!s), y la escasa manifestación pública de los movimientos contra los que 

surgJ..cÍ, le restaron raz6n de ser. 

Los obispos m!s involucrados con el grupo ASyR Pío X, fueron -­

mons. F Javier Nuño (San Juan de los Lagos) y mons. Salvador Quezada (Agua.! 

calientes), y que fueron sus principales anima.dores, 

mona. JesGa Cueto {Tlanepantla) , 

mona. Antonio L5pez Aviña (Durango) , 

mona. Hiquel Garcia Franco ( Mazatlán), 

mona. Jos' Trinidad Setiúlveda (Tuxtla Guti&rrez) y 

mona. Munive Escobar (Tlaxcala). 
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l. Toda institución social, en cuanto a que estS formada por se­

res humanos que piensan y actuan de distinta manera, se Ve sometida cons-­

tantemente a discusiones y enfrentamientos internos sobre su razón de eer­

y sobre su desenvolvimiento en la sociedad. 

La Iglesia, en cuanto institución social, ha atravesado muchas -­

viscisitudes y cambios, que reflejan su relación con el ''mundo", es decir, 

con la sociedad en la que siempz;e está incardinada. 

Cada uno de sus miembros, -sean obispos, sacerdotes, religiosos, 

o fieles en general - , antes que nada son seres humanos, que, aein cuando­

reciben el mismo 11mensaje de salvación", el mismo "dogma de la fe", enea!!. 

tramos que su respuesta personal y/o comunitaria ante ese mensaje es di-­

verso, y en algunos momentos antagónico. 

Esto,porque ninguna religión o iglesia, opera en el vacío. '!'Oda.­

Iglesia, es una realidad situada en un contexto humano específico 1' un es­

pacio geoqr&fico, un momento histórico y un medio ambiente social concre­

tos y determinados. 

Los seres humanos que Conparten una religión, en una iglesia, -­

conparten al tniamo tiempa una vida colectiva (econ6nica, afectiva, famii­

liar, linqüistica, política, militar, cultural, etc. )de múltiples dimen-­

sienes estrechamente ligadas y relacionadas entre s!. 

La forma en que estos hanbres apliquen su cosmovisión religiosa­

ª su vida concreta, tambi~n estará determinoJ.da - o por lo menos influen-­

ciada-, por los demás aspectos humanos. 

Esta pluralidad de posiciones a partir de un mismo compromiso 

cristiano, se hizo más notoria en la Iglesia Católica, con la oJ.pertura -­

que porpició el Concilio vaticano II. 

2. Aplicando estos conceptos a la realidad eclesial mexicana, V!_ 

mos que lo movimientos ·sacerdotales para el PueblO y 'Cristianos por el So­

cialismó: surgen como dos intentos par hacer realidad las nuevas líneas 

teol6gicas y pastorales de esos años. Desde su óptica, llegan a vialurn- -

brar como viable la opci6n de un socialismo más humano, con la respuesta a 

los problemas sociales y económicos de México. 

Es importante resaltar la evoluci6n que estos movimientos tuvieron 

en el contexto hitórico - social mexicano, pues su an&lisis y contacto -

con esta realidad, los llev6 a canprender que el socialismo estaba muy - - 81 



lejos de poderse implantar en nuestro país, y por lo tanto, buscaron nuevos 

caminos y formas de participación más acordes con el momento que estaban v!_ 

viendo. 

3. En el caso de la Asociaci6n. Sacerdotal y Religiosa Pío X, -­

observamos la presencia de un sector de la Iglesia que no acepta tan fáci!. 

mente las nuevas condiciones socio-políticas y socio-religiosas del mundo -

contempor.1:neo en donde tiene que desenvolverse. Y que va siendo parte de e!!_ 

te dificil caminar de la Iglesia, por insertarse y cumplir su misi6n en el-
( a!) 

mundo. 

4. Vemos tambi~n, cerno la Iglesia {refiriéndonos en particular -­

a su jerarquía), estimula análisis críticos de situaciones socioeconómicas 

Y políticas {Encíclica Populorum Progressio,1967¡Documentos de Medellín, --

19681 Reflexi6n Episcopal Pastoral, 1969 1 DoC'umento "Justicia en México", -

19711 etc.}, pero dif{cilmante acepta y tolera críticas a su estrucfi1f
1
a, e,! 

tilo y procedimientos, sobre todo sí éstas proceden de su interior. 
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J.2.4 EL SECRETARIADO SOCIAL MEXICANO (SSM) 

una organizacicSn que ha marchado a la par con la historia de la 

Iglesia Comtempor~nea, con la Iglesia Mexicana del siglo XX, hd sido el­

secretariado social Mexicano (SSM) • 

su origen se remonta al año 1922, cuando el episcopado mexicano 

decide tener un organismo que se encargue del estudio de los problemas -

sociales del pa!s, que difunda la doctrina social de la Iglesia, y ~enoA.s 

que coordine obras sociales con carácter cat6lico. 

Jndudablemente, el cumplir con estos objetivos ha requerido de 

una serie de medidas y adaptaciones en su trabajo a las situaciones e~ 

bfontes de la sociedad mexicana, y acorde también, a la evoluci6n t~ 

lcSqica, pastoral y social que se va dando en la Iglesia Universal. 

La historia del SSH puede resumirse así: 

El arranque del SSM es difícil, ya (.IÍ) su aparici6n coincide con la -

persecución reliqiosa - la Crist!ada. - y se ve impedido a desarrollar a 

plenitud sus objetivos. 

En esta etapa, su actividad se centra exclusivamente a orqani­

zar y asesorar a la también nlciente Acci6n Cat6lica Mexicana (1929) .-­

En aquél entonces, el director del SSM era el padre Miguel lllrío Mira!!. 

da (Director de 1924 a 1937). 

otro momento de su historia lo tenemos a mediados de la dt1'cada 

de los cincuentas. En 1946 su director es Rafael Dávila Vilchis. Y el -

hecho más sobresaliente en esta época es la separaci6n que se da entre -

la Acci6n Cat6lica y el Secretariado social. mona. Dávila Vilchis que­

da al frente de la Acci6n Cat6Uca. 

Y es aquí cuando hace su aparición uno de los hombres que m.ís -

ha influído en la iqlesia mexicana. No fue un obispo ni un cardenal, -

pero sí un hombre que durante toda su vida en el SSM promovió una inte!!. 

sa actividad eclesial - apoyando organismos laicos, de sacerdotes, de r!:_ 

ligiosos, e inclusive de obispos. Estamos hablando del padre Pedro Ve-­

Uzquez.(aq¡ 
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Para 1952, el equipo sacerdotal del padre Vel&zquez, contaba 

entre sus miembros más destacados a hombres como el padre Jesd:s Nava­

rro, Manuel Vel:i.zquez, Carlos Talavera y P.odolfo Escamilla. El ambie!!.. 

te social del mundo y de México, encamin6 al SSM a un trabajo de (~~r 

cooperativista y optando preferencial.mente por el sector obrero. 

Es aquí cuando empiezan a surgir por todos lados cooperati-­

vas de ahorro y crédito (cajas populares), agropecuarias, o de vivie!!_ 

da •. 

Al iniciarse la dt'.Scada de los sesentas ,nuevos personajes se­

integran al equi¡x> del SSM: el padre Esteban Medina ( 1960) ,Jes<ís Ga!, 

cía (1961) Jesús Ma. Rodríguez (1965), Miguel Gavin (1965), el Inge-­

niero Luis L6pez Llera, y los padres Domingo Oesaubry y Alex Morelli­

(dominicos franceses 1968). 

En esta d~cada, el SSM pueden planificar y especializar mc-­

jor su accitSn, cubriendo diversos cam¡x>s: 

- Investigación y estUdios socio-econ&nicos y socio-reliqio-

sos. 

- Difusión y Publicaciones. 

- Promoción y asesoramiento a proyectos director de desarro-

llo social y econ6mico. 

- Y la asesoría moral a distintas organizaciones de la soci!_ 

dad civil. 

Entre los organismos y movimientos que el SSM promovi6 y as.! 

sor6 en esta época destaca la: 

- JOC (Juventud Cbrera Catolica), y JAC (Juventud Agraria C!_ 

t6lica), 

- Tambi~n apoy6 a la UMAE, diíndole un marco de referencia P!. 

ra la pastoral social. 

- Apoy6 a CENAMI y CmAPI acompañándolas en su trabajo con -

los indígenas. 

- Pomovi6 la creacitSn de la Conferencia de Organizaciones C~ 

t6licas Nacionales (CON). 

- Y Promovi6 diversos Institutos Especializados y Aut6nomos-

en su acci6n específica, como el Intituto Mexicano de Est~ 

dios sociales, el Centro Operacional de vivienda y Pobla-­

miento, el Instituto para la Promoción del Desarrollo Popu .. 

lar, la escuela de Trabajo social Vasco de Quiroqa la - - - 8~ 



fundación La.ubach-y muchas otras. 

otra labor importante del secretariado en esta etapa es la ere_! 

ción de Secretariados Sociales Diocesanos, que para 1968 llega.ron a ser­

m.\ts de 30, creándose la Conferencia Nacional de Secretariados Sociales. 

Adem~s, fue el mediador entre la ayuda económica de distintas -

fundaciones extranjeras y grupos y organizaciones nacionales. 

En síntesis, la d€cada de los sesentas fue la ~paca de esplen­

dor del SSM y de su influencia y oficialidad. 

Por otro lado, debemos entender que un trabajo de este tipo, -­

-involucrándose con los problemas sociales y políticos de la épaca-, p~ 

vocó tensiones y conflictos entre el SSM. y el episcopado. 

Pero el momento de mayor crisis institucional(~~) presenta prec! 

samente en su etapa de mayor auge. Es el año de 1968. 

oe una manera cronol6qica esta crisis se resume as!: 

1) Un hecho de honda repercusión nacional: El conflicto estu-­

diantil de 1968 y su desenlace trágico el 2 de octrubre del 

mismo año. La capaCitación e interpretación de ese momento­

fu~ distinta al interior de la Iglesia (Entre sacerdotes, -

obispos y SSM). por ejemplo, un grupo de 37 sacerdotes de­

clara públicamente en un desplegado su rechazo a la viole!!. 

cia y su apoyo a la inquietud de los estudiantes. Dentro -

de las personas que firman el documento, a parecen algunos 

miembros del SSM, entre ellos Manuel Velázquez, Rodolfo E!_ 

camiU a, Esteban Madina, Jesús García y Jesús Ma. Rodrí-­

guez. También Episcopado emitió una declaraci6n rechazando 

la violencia, pero con una posición demasiado ambigua fre!!. 

al conflicto estudiahtil. 
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2) La muerte del padre Pedro Velázquez {el 10 de diciembre de 

1968), quien fue el alma del SSM. y quien aprendi6 a pasar 

las dificultades y las difíciles pruebas de relación con -

la jerarquía, sobre todo cuando fue publicado a mediados­

de los años cincuentas su libro "Iniciaci6n de la Vida P~ 

lítica". su influencia y su personalidad fut: reconocida-­

hasta por los mismos obispos que lo cuestionaban. 

3) La solidaridad y los pasos que di6 el SSM. durante el CO,!! 

flicto entre el secretariado social de León y el obispo -

local, que suscitó el temor y recelo en los demás obispos 

de que tambi&n a ellos pudiera llegar cierta fresión par! 

cida por parte del Sacretariado. 

El conflicto era claro, Se le acusaba al secretariado lo­

cal de actividades y apoyo a tendencias pro-socialistas,­

(seqÚn - su Óptica la JO:,JAC,Centros Obreros y otros -) 

que mostraron su solidaridad con el movimiento estudian-­

til de 1968. 

4) Declaraciones de parte del padre Manuel velázquez (Direc­

tor del Secretariadq:;ie diciembre de 1968 a septiembre de 

1970), 11 
••• sobre ol tema de la elecci6n de obispos·,· que -

fueron interpretadas en forma estrictamente jurídica y -­

doctrinal y no en el sentido sociol6gico y cultural en -­

que fueron hechas, ahondándo la desconfianza y distanci!!_ 

miento ya existente. Las declaraciones en cuestión dec!an 

que ni diputados ni obispos representan al pueblo, pues­

se nombran entre ellos como compadres y amiqos. 11 {3iJ.) 
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5) La autonomía del SSM. que fue interpretada por muchos obispos 

como una independencia y una ruptura con la jerarquía. En - -

1970 hay un común acuerdo en donde deslindan responsabilida-­

des el Secretariado y la Comisión r:piscopal de Pastoral So--­

cial, para evitar identificar y comprometer a la jerarquía en 

pronuncionamientos, declaraciones o acciones del SSM. Esta -­

autonomía fu~ aceptada y reconocida hasta octubre de 1973, d!. 

jando de ser el vocero oficial de episcopado. 

6) La posición teo16gica del SSM., cada vez más en la línea de -

la Teología de la liberación, mal entendida en México, y so-­
(33) 

pre todo entre los obispos. 

7) SU posición socio-pol!ticas, crítica del statuo que capital!,! 

ta imperante en México, que sin llegar a opciones socialistas 

y muchos menos marxistas, molestaban o hacían sentir que se -

interfería en las relaciones de tolerancia entre el EStado y 

la Iglesia. 

B) ta infundada asimilación que muchos obispos hicieron del SSM 

creyéndolo una sola, entidad con el movimiento sacerdotales p~ 

ra el pueblé> y Cristianos por el Socialismo, por el solo he-­

cho de que uno de sus miembros pertenecía a dichos movimien-­

:os. 

Para principios de 1976, sólo quedaron en el llamado equipo na-­

cional los padres Manuel Velázquez y Rodolfo Escamilla. 
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3. 3. CUERNAVACA: EPICENTRO DEL AGGIORNAMENTO O "PUESTA EL DIA" 

DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA. 

Funcionaron desde 1960 en Cuernavaca, una serie de institu­

ciones que tendrían qran repercusión ~ la reflexión y el trabajo­

del catolisismo Latinoamericano, que, aún cuando no tuvieron fuerte 

impacto en México, representaron un esfuerzo por abrir los espacios 

de di&logo y participación al interior de la Iglesia Católica en el 

continente. 

Las figuras más destacadas de este escenario de búsqueda -­

eclesial, fueron monseñor sergio Méndez Arcea, el padre Iv&n tllich 

y el padre Gregorio Lemercier. 

Es preciso destacar, que en realidad cada uno de ellos lle­

v6 a cabo actividades distintas entre sí y que el único común deno­

minador que pose!an, era el encontrarse situados en la diócesis de 

Cuernavaca y ubicarse en lo que la opinión pública denominaba "ca-
\ll) 

tolieisno progresista". 

3.3.1. La Renovación Litúrgica. 

Monseñor Méndez Arcea, VII obispo de Cuernavaca (desde - -

1952}, se dedic6 hacer el prorootor y responsable directo de los -­

programas e iniciativas pastorales de la diócesis 1 es decir, de la 

renovación litúrgica, o adaptación del culto católico al contexto 
(»l 

hitórico-cultural al de la diócesis. 

En este aspecto, mons. Méndez Arcea tuvo especial interés 

en promover un acercamiento del pueblo hacia los ritos y procedi­

mientos de la Iglesia, lo que constituyó en un principio, en rea­

lizar todas las celebraciones en la lengua vernácula (idioma lo-­

cal} , y la utilización de cantos populares y ritos comunes a la -

gente, y aceptar la ayuda de los laicos en la actividad pastoral­

de la parroquia.Poco a poco, en sus reflexiones dominicales busca 

el tratamiento de los temas y acontecimientos del momento, desde 

la 6ptica del avangelio y además, apoy6 los esfuerzos populares, 

campesinos, obreros de. colonos y estudiantiles que luchaban per­

la justicia de su causa. 
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una muestra del estilo y del contenido que monseñor vertía en 

sus homilías, lo tenemos cuando habla de la misión de la Iglesia: La -

Evangelización. 

"lC61no hablar de la evangelización? Evangelización es buena n~ 

ticia, y lo máa fS.cil es hablar de ella aburridamente sin que sea not!. 

cia y menos buena. 

1 Más que hablar una palabra que poseemos hay que dejarla ha-:­

blar. Porque nadie es dueño del Evangelio, ni el obispo ni el sacerd~ 

te, ni el te6logo, ni siquiera toda la Iglesia. más bien el Evangelic­

es dueño del obispo y de toda la Iglesia. 

'No es que la Iglesia primero exista y luego tenga una misión 

La Iglesia no es la buena noticia, la Iglesia no es el Reino: sino es­

tamos convocados por la r*;!alidad de la buena noticia que nos posee y -

nos desborda. 

' La palabra es Jesús a quien anunciamos y seguimos •.• 

1 Pero la misi6n que nos posee se inserta en la historia. Y se 

inserta como se insert6 Jesús. La unción del espíritu sola no puede º!: 

da sin la carne de la historia. 

' Esta carne en la historia de Jesús y en la historia nuestra­

son lo·s pobres, los oprimidos •.. 

' Los pobres no como un slogan, una categoría de an&lisis, una 

ldea. Sino los pobres como una reRlidad de dolor, explotación, deS?Jjo, 

manipulación, desnutrición y muerte. r.os pobres como un clamor •• " (3b) 

En otras palabras la misi6n de la Iglesia es optar preferencia! 

mente por los pobres y luchar junto con ellos por su llberaci6n inte--­

gral. 
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3.J.2. El Psicoanálisis para las vocaciones. 
(Jl) 

En lo que respecta al padte Gregorio Lernercier, su trabajo se 

desarrollo en torno al monasterio Benedictino de la Resurrección, fuE_ 

dado en 1950 en santa María Amacatitlán. 

En este lugar, se intent6 aplicar el avance de la psicología­

moderna- en particular del psicoanálisis- , en el discernimiento de -

la vocaci6n religiosa, y de esta forma, acercarse a la causa o las C.!_ 

usas que mueven a un hombre a la vida religiosa y ha descubrir su vo-

cación. 

Es especialista encargado de lista experiencia, fué el psic6-

logo mexicano dosctor Quevedo (muerto en 1968), quién dirigicS este -

trabajo desde principios de 1960. 

11 Había una gran expectativa sobre el desarrollo de ~sta ex­

periencia y sobre el juicio de las autoridades del Vaticano (que hi­

cieron una visita al monasterio} y se esperaba que dicho juicio se -

hiciera dentro del espíritu de apertura y compresi6n del consilio. -

De ah! la sorpresa al conocerse el fallo final del Vaticano prohi-­

biendo la continuación de la experiencia, aún si eso no implicaba un 

juicio definitivo y general sobre el psicoanálisis y su empleo en la 

vida religiosa." (38) 

Ante esta determinación de las autoridades eclesiásticas, el 

padre Lemecier y la mayoría de los I:l.Onjcs que. ?iv!.:m en el monaterio, 

pidieron la dispensa de los votos religiosos y sacerdotales y la co!:!. 

secuente deducción al estado laica!, con la intención de proseguir -

su trabajo como comunidad pecular bajo el nombre de Comunidad de - -

Emaús. 
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3. 3. 3 El CIDOC y Monseñor Iván Illich. 

Hacia 1960, el doctor Iván Illich funda -con licencia de su supe­

rior diocesano, el arzobispo de Nueva York, cardenal Francia Spcllman-, -

el Centro Interccultural de Documentación (CIDOC) _P9l 

Lugar: la ciudad de Cuernavaca, en la diócesis del mismo nombre -

y bajo la autoridad ecl~siá.stica de monseñor Sergio Méndez Arceo, obispo­

titular. 

SU objetivo central1 Documentar y analizar la il1fluencia de las -

ideologías sobre el cambio socioecon6mico en Amé'rica Latina. 

Con el CIOOC, la ciudad de Cuernavaca se convierte en un centro -

de comunicación, infonnación y di.'.ilogo de las distintas corrientes teoló­

gicas, pastorales, sociales, ecuménicas y litúrgicas, en el irunediato --­

pre ·concilio e inicios del mismo. 

Una de las características del Centro ha estado en que no condi­

cionaba la enseñanza en sus aulas, la participaci6n en sus seminarios y -

la colaboraci6n en sus publicaciones, a la matrícula ideológica o pol!t!, 

ca de profesores, conferencistas y escritores. 

11 En este lugar, dejarnos volar la imaginación. En es~e lugarfadie 

nos paga Por pensar, así. pues, pensamos libremente."(Iván - -­

Illich) ~~O) 
Los programas m:is relevantes que realizaban el CIDOC, eran: 

l. CIDCC-Oossier: Una colección de fuentes para el estudio de las­

ideolog!as en el cambio social en América Latina. 

2. Sondeos: Fue una publicación por la cual CIOOC promovía el est.!:!_ 

dio sobre el fenómeno religiosa en América Latina y la influen­

cia de las creencias en la evolución de la sociedad. 

3. Archivos CIDCX:: Colección de materiales para el estudio de las­

diversas Iglesias y creencias en América Latina desde 1930. - -

(Catecismos, devocionarios, revistas eclesi.1ticas, descripcio-­

nes de costumbres religiosas, cartas pastorales, etc.) 

4. CIOCC -Informa: El estudio de la opini6n pública sobre la Iglesia 

y otras instituciones religiosas en América Latina. 
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s-. El Instituto para el Estudio de la Transformación contenpor.!inea -

de Arn~rica Latina, que ofrecía cursos de especialización a distin­

tas Universidades prestigiosas a los Estados Unidos. 

6. Ciclo de Orientación sobre América Latina: Eran una serie de 180 -

conferencias, películas y materiales que se repetían cada año y -­

destinadas principalmente a universitarios, misioneros y asisten-­

tes, que desearan integrarse profesionalmente en algún país La~i-­

noamericano. 

7. La escuela de Idiomas, especializada en la enseñanza del español -

hablado e idiom.!itico. 

B. Coloquios CIDOC: A los asociados permanentes del equipo de CIDOC,­

y a ciertos colaboradores ,se les daba facilidad de organizar colo­

quios, seminarios y sesiones de estudio en el campo de su especi.! 

lidad. 

Uno de los temas que causó pol€mica al interior de la Iglesia y el 

CIOOC, fue la importaci6n de personal misionero para cubrir las necesidades 

religiosas de la región, y que fue interpretada en el CIOCX::, como una ~-­

naturalización de la formación hitórica y cultural de Am~rica Latina por -

parte de la Iglesia. 

"El material humano y el dinero que se envía con movimientos ex--­

tranjeros, llevan consigo una imagen extranjera de la pastoral, una concep­

ción extranjera del cristianismo y un mensaje político extranjero. Llevan­

la huella del capitalismo norteamericano .•• Este tipo de generosidad extran­

jera ha tenido a la Iglesia Latinoamericana hasta convertirla en un satéli­

te del fenómeno cultural y palítico del AtU'ntico Norte ••. una vez más -­

florece la Iglesia renovando el estigma que le imprimió la Conquista: una -

planta que florece desde afura ••. Dentro de estas realidades (de América -

Latina), el misionero Norteamericano asume el papel tradicional de un cape-

llán-lacayo de un poder colonial... " ( 'tt) 



Para 1967-69, el CIDOC se encontraba en uno de sus mejores momentos,­

pero también, en un período en que los conflictos con diversas instancias es-­

clesiásticas se manifestarían con mayor crudeza.. 

El motivo: Quo para algunos sectores tradicionales de la Iglesia en­

México y en América Latina, el CIDOC represen.taba un caso de desviaci6n doctr!_ 

nal y un foco de rebeldía clerical que no podía tolerar! 

"El caso de CIOO: ha venido a poner una vez más de relieve la crisis­

de autoridad que padecemos dentro de la Iglesia: el espíritu de rebeli6n que -

anima a no pocos y lo que es peor, con color de bien, dentro de la Iglesia."{'13.> 

Es a principios de 1969, en que la situaci6n del centro se vulve más­

inestable. Dos hechos son importantes porque cuestionaron toda la actividad -­

que Yen!a realizando Ivlin Illich y el equipo CIOO:: 

A) El interrpgarotio escrito al que se vió sometido Illich ante la Co!!. 

gregaci6n para la Doctrina de la Fe (anteriormente la Santa Inquis!_ 

c16n), en una serie de audiencias den el Vaticano, para revisar el­

trabajo del CIOOC, y 

B) La resolución de la Congregación que terminó la prohibición a los -

sacerdotes, religiosos y religiosas, a frecuentar el Centro, medida 

que fue entendida por el sector tradicional de la Iglesia como una­

clausura del CIDCC por parte de Roma. 

Para ese momento, sólo el 15\ de sus miembros y alumnos era personal­

religioso. 

Ahora bien, distintas personalidades do la Iglesia, -entre las que -­

destacaron mons. M6ndez Arcco1 rnons. Guy-Harie Riob.S, obispo de Orleans y pre­

sidente de CEFAL {Comisi6n Episcopal Francesa para América Latina); y mons Al­

bert sanchagrim, obispo de saint-Hyacinthe, Canadá, y presidente de CECAL (Co­

misi6n Episcopal Canadiense para Am6rica Latina)-; intercedieron por el CUX:C, 

y trataron el asunto directamente con el papa Paulo VI, y con el Cardenal Se-­

por (encarqado de la Congregaci6n para la Dc>ctrina de la Fe), lograron un - -­

acuerdo de retiro de la prohibici6n para el personal religioso de asistir al -

Centro, el 14 de junio de 1969. 



De todas formas. Iván Illich había pedido ya, en enero de 1968, - -

la reducci6n al estado laico y por lo tanto, su decisi6n irrevocable de - -

no ejercer su ministerio sacerdotal¡ pues a la muerte del Cardenal spellman, 

el vicario capitular de la Arquidiócesis de Nueva York, monseñor Manguire, -

lo llamaba a retornar a la arquidi6cesis, por directivas de la Sagrada Con--

9re9aci6n de la Doctrina de la re. 

"He tomado esta decisi6n, escribía Illich a mons. Maquire, para 

minimizar el daño del escándalo que podría dar al parecer des~ 

beicnte (por no aceptar su retorno}."("!~) 

De esta manera, concluÍa oficialmente el caso CIDOC-Illich. 

En realidad, el Centro sigui6 su vida normal con actividades do in­

vestigación, de documentación y de lenguas en una linea secular como CU<ll-­

quier otra institución acad€mica1 y en cuanto al doctor Iván Illich, siqui6-

en Cuernavaca residiendo en un pequeño lugar distante al CIDOC, y mantenie!!_ 

do relaciones estrictamente adadémicas con el mismo. 



~: Cap!tulo ). La Iglesia Cat61 lea Mexicana (1965-1973). 

(1) ~G. Th11s. Cristianismo sin rell9i6n, 
(2) Jesús Garcla. ~p. 373 
(3) ~p. 376 . . 
(4) En los antecedentes holbfamos hablado ya del proceso balcanizador9,-e5 déctf,' 

la división de diócesis en el territorio nacional para faclllt'ar,·e1. tr'ab~Jo~· 
(5) Jesús Garc!a. lbid. p. 375 
(6) lbld. p. 376 -- . . 
(7) HerñO'ria del 1 Congreso Nacional de Teologfa: Fe y Desarrollo 1 f. p. ,41~ 
(8) Jesús Garcle. ~p. 395 . . : · · 
(9) Manuel González Ramtrez. Aspectos Estructurados de la Iglesia Catól JCa"Hexl-" 

cana, p. 52 
(IO)lbTii";" p. 53 
( 11 )lbTii";" p. 54 
(12}P. Leonardo Redondo Villa. La Renovación Carism~tlca Católica, p. 7 
(!))Jesús Garc!a. ~p. 36Jj 
(14) lbld. p. 364 
(15)Patricla Arlas. Radlografia de la Iglesia de Héxlco. p. 28 
(16)Jesús Garc!a. ~p. 376 
(!7)Hedellln. ~p. 220 
(IB)Hons. J. de Jesús Tirado, (Presidente de la Comisión Episcopal de Evangeli-

zación y Catequesis). Expresión Eclesial. p. 7 
(19}CELAM, Documentos de Puebla. p. 629 
(20) 1 bid. p. l 
(21)1bTii":" p. 641 
(22)JOs'iiS Garc!a, ~p. 437 
(2))Cfr. Glullo Girard. Cristianos por el Socialismo. Ed. Laia. 
(24)Jesús Garc!a. ~· p. 437 
(25)1bld. p. 437 
(26)~Enrlque Oussel. El E lsco ado Hls anoameriacano. 
(27)En una Iglesia cuya estruc.t1.1ira piram da esta ece relaciones jer~rqulcas -

entre sus miembros, y en donde se sostiene de factor ::-aunque no biblh:amen­
te nl históricamente·, que Ta autoridad es un atributo divino exclusivo del 
Papa,· obispos o sacerdotes: es común que se presenten actitudes autorlta- -
rias o intolerantes frente a la opinión disltinta. (Cfr. Leonardo Boff, - -
Iglesia: Carisma y Poder). Inclusive podemos decir, que esta es uni'!I de las 
razones por las que la Imagen y participación polftlcas de la Iglesia Cató-
1 ica, son mayoritariamente rechazadas en México. Tal parece que hay una re­
lación implicita que ve coincidencias entre el Autoritarfsmo gubernumental 
y Autoritarismo eclesiflstico. (Cfr. Helmut Gol lwitzer. Crftlcu Marxista de 
~;Otto Maduro, Religión y conflicto social). 

(2B)Un0 _d_elos mejores trabajos sobre la Guerra Cristera lo tenernos en Jean He­
yer, La Cristiada. 

(29)De los Centros de Investigación que reunen el mayor cúmulo de información -
sobre eñ p.:idre Pedro Vcl5zquez, y sobre el S.S.H. est:i el IHOOSOC. 

()O)EI S.S.tt. estuvo siempre en un proceso constante de adaptación a las condl· 
dones históricas de su momento. Sus objetivos y su inspiración cristiana, 
fueron moldeandose a la praxis social que se le e1dt:1ía. Su truyectorio es -
muestra de lo anterior y se puede apreciar en el Padre Pedro Veltizquez, I.!_ 
Secretarlo Social Mexicano, 

{31)Una de las mejores crónicas de este conflicto se puede hallar en el texto -
de Jesús García, op. el t. 

()2)Jesús García. op. cit. p. 445 
()))La Teologfa de la 1 lberación, como una forma nueva de conci llar la fe y la 



real ldad en América Latina, ·no tiene muchos simpatizantes entre los obis­
pos mexicanos. En parte, 1a cultura polftlca que impera marca reglas no es 
crltas como lo es el no mezclar Re1igi6n y Política. Y la Teologfa de la:; 
1 iberacl6n, posee una tendencia a la toma de conciencia y a su consecuente 
politlzacl6n. (Cfr. Philllp Berryman, Teologfa de la llberacl6n; Higuel -­
Concha. Cristianos oor la Revolución en América Latina), 

(34) Es muy común que la 1 lamada opinión pC:.bl ica, esquematice el an31 lsls sobre 
Jos problemas sociales. En el caso de la Iglesia, la prensa resalta todos 
los casos en que alguno de sus miembros -sea individual o como organismo-, 
difiera de la jerarquia. Y común también, que se coloquen etiquetas. 

05) Cfr. Llopls. La inútil liturgia. 
{36) Sergio Héndez Arcea, Sal 16 el sombrador. p. 53 
(37)·Cfr. Gregario Lemercier. Di~logos con Cristo. Psicoanálisis y Cristianismo. 
(38) Jesús Garc!a. ~ p. J5B 
{39) Los archivos del CIDOC, se encuentran en la biblioteca del Colegio de Méxl 

ca. 
(40) Luis Sutirez. Cuernavaca en el Vaticano. 
(41) Hugo Latorre Cabal. ~p. 123 
(42) Gloria Riestra. "El Ciduc ... 11

, El Sol de Hl!xico. 13 de febrero de 1969. 
(43) México: Entredicho del Vaticano a CIDOC. Dossier 11 37 p. ,58 



4. lA COOFERENCIA EPISCOPAL MEXICANA {C.E.H.) 

4 .1 Naturaleza y Conformación. 

La Conferencia. Episcopal Mexicana (CEM) nace hacia el año de 1938, como 

un intento por orqanizar colegialmente a todos los obisp:::1s a nivel nacio-­

nal. En un principio se llam6 Comité Episcopal pero despúes cambió su nom-­

-bro a Conferencia Episcopal. 

El objetivo: ser un órgano de dirección colegiada de las tareas de la -

Iglesia en México. 

En lo que toca a la presidencia de la CDI, &sta ha variado muy poco de! 

de su fundación: 

De 1942 a 1953 mnseñor José Garibi Rivera {Arzobispo de Guadalajara), 

De 1953 a 1958 rnons. octaviano M.irquez (Arzobispo de Puebla, que en - --

1958 renuncia a su cargo en favor y homenaje del recien-­

temente nombrado primer cardenal de M6xico, rnons .Garibi), 

De 1958 a 1963 mons. José Garibi Rivera. 

De 1963 a 1967 mona. Octaviano Márquez. 

De 1967 a 1973 mons. Ernesto Corripio Ahumada (Arzobispo de oaxaca). 

Y De 1973 a 1979 mons. José Salazar L6pez, 

En su momento, esta alternancia fue ampliamente comentada, pues habría de 

de tener efectos muy importantes para la conformación de la actual Iglesia -­

Mexicana, y en especial del cuerpo episcopal. 

Ambos obispos se les reconocía como particularmente tradicionales en sus­

couvlcciones. L.t inCluencia y el espíritu del Concilio Vaticano II no parecía 

haberles afectado en forma significativa. El clero de ambas diócesis (Guad~ 

!ajara y Puebla,) era reconocido como poco creativo, sumiso a la autoridad, -

con seminarios en los que no pasaba el tiempo. 

Es significativo constatar que los Arzobispos de México, nunca han sido -

elegidos presidentes de la CEH.: 



"En el caso de mons. Luis Ma. Martínez, er:a obvio que mientras -­

fue encargado de negocios de la Delegación Apostolíca (1938-47), 

no compaginab<ln en la misma persona ambas funciones¡ en el caso­

del cardenal Miranda, se trataba de explicar por sus respectivos 

puestos a nivel Latiniamericano (presidente del CELAM, de 1953 a 

l'J62, y delegado del episcopado del. mismo CELAM, hasta 1976), --

a1mque todo parec!a indicar que el ser arzobispo de la Arquidió­

cesis m&s grande del mundo en número de fieles, le requería toda 

su atención ••• y le daba el peso e influencia reales en el seno­

de la Conferencia." ( 1 i 

La CEM tiene asambleas per!odicamente en donde discuten diversos temas 

o el acontecer de la Iglesia en ese momento. En algunos casos elaboran -­

docwn~ntos colectivos con la aprobación de por lo menos 2/3 partes de sus 

miembros, y varios de ellos han requerido todo un proceso largo de refle-­

xi6n, donde participan especialistas, sacerdotes, laicos, religiosas ,etc. 

Para un mejor desempeño de su trabajo la Conferenc.ia se divide en - -

Comisiones Episcopales, que desarrollan sus tareas con mayor o menor efic!!_ 

cia y dinamismo unas que otras, se:gún las necesidades, urgencias y temáti­

cas del momento, pero sin ninguna especial creatividad u originalidad, que 

pueda hacernos detener en ellas, Tratan de fundarse en una teología segura 

y qeneral, más que de busqueda y de identidad propia y de dc°.i)rrollar pro-

gramas que obtengan la aprobaci6n de posiciones centricas. 

Esto, lo podremos apreciar más adelante cuando aná.licemos !Os documen­

to~ colee ti vos de dicha Conferencia. 

Entre las Comisiones Episcopales que más destacan por la influencia --

conque se abocan a situaciones especiales o emergentes en este período, t!_ 

nemos a la de Educación j' CUltur.i. 1 PJstoral social 1 de A.(Xlstolado Segldr 

I)Jctrina de Fe, Pastoral de Conjunto, Pastoral Indígena, y de Evangeliza-­

ción y Catequesis. 



4.2. D::>cumentos Colectivos del Episcopado Mexicano. 

De 1965 a 1973, la CEM publicó un total de 22 documentos, cartas y de­

claraciones de car.1cter colectivo. Esto significaba que, de acuerdo a la -

definición que dan los obispos, debemos entender por documento colectivo: 
11 
••• aquel que ha sido aprobado al menos por las dos terceras ~rtes de los 

miembros de la Conferencia del Episcopado Mexicano y al que ordinariamente 

ha precedido deliberación y discusión en asamblea plenaria." ( 3 ) 

l.Qs documentos aquí revisados, los hemos agrupado -a partir de su 'Con­

tenido- en tres grupos: 

ler. grupo: Los del ámbito estrictamente religioso, que abordan el -­

tema del dogma y la liturgia. (como un total de 9 docume,!! 

tos). 

2do. grupo; Es el que aborda el tema de los laicos, (con cuatro docu-­

mentos) , y el 

Jer. grupo; Que es el que mSs nos interesa para nuestra investigación 

y que hemos llamada sociedad y Política, y que en conjun­

to, forman un total de 9 documentos. 

Vale la pena mencionar, qua hasta antes de la carta Pastoral colectiva 

sobre el Desarrollo e Integraci6n del país (1968), todos los documentos -­

anteriores que se habían elaborado, cayeron en los dos primeros rubros an­

tes mencionados. Y es precisamente en marzo de 1968, cuando los obispos -­

del país, reunidos en asamblea plenaria, tratan de dar una orientación y -

una identidad a la Iglesia sobre su papel en esta etapa de la historia de­

~xico que fue el Desarrollismo. 

A partir de este texto se empiezan a redactar una serie de cartas, es­

critos y documentos que manifestaron una intensa actividad de comunicación 

y de orientación pastoral -y de una manera nueva y relevante la pastoral -

social- que trataron de señalar el camino de la Iglesia en la Sociedad - -

Mexicana. 
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Es obvio que estos documentos tuvieron en Su momento una gran repercu­

si6n en la opinión pablica, par el tipo de temas que abordan y ¡x>r quié-­

nes los estaban tratando, que causaron reacciones e impactos diversos, -­

incluso contradictorios, en muchos sectores de la pcblación. 

Los nombres de estos documentos por orden cronológico-posteriores a la 

Carta Pastoral sobre el Desarrollo-, so'n: 

- Carta Pastoral del Episcopado Mexicano sobre el Desarrollo e integración 

de nuestra patria. {26 de marzo 1968). 

- Consideraciones del Episcopado Mexicano acerca de la Encíclica 1'HUmanae­

Vitae". (9 de agosto 1968) 

- EKhortaci6n pastoral del Episcopado de M~xico con motivo de la XIX Olim­

píada. (17 de agosto 1968) 

- Mensaje del presidente de la Conferencia del Episcopado Mexicano acerca­

de los disturbios antes de las Olimpíadas de 1968. (9 de octubre) 

- Instructivo de la Conferencia del Episcopado Mexicano a los sacerdotes -

para la aplicación pastoral de la encíclica "Humanae Vitae". (11 de abril 

1969) 

- Mensaje del Episcopado Mexicano al pueblo de México sobre la Reforma F.d~ 

cativa. (27 de agosto 1969) 

- Instrucción Pastoral del Episcopado Mexicano sobre la actualización del-

Apostolado de los laicos en México, (16 de enero 1970) 

- Reflexiones acerca de la crisis religiosa. {29 de mayo 1970) 

- Comunicación del presidente de la CEM a los sacerdotes. (die .1970) 

- ·Mensaje de la Comisión Episcopal de Pastoral social sobre la Vi Jornada-

de la Paz. (1 de enero 1972) 

- oeclaraci6n del Episcopado Mexicano sobre algunos asuntos relativos a la 

educación. {15 de mayo 1972) 

- Mensaje del Episcopado Mexicano al pueblo de México, sobre la Paternidad 

Itesponsable. (12 de diciembre 1972) 

- Corresponsabilidad de los sacerdotes y de los laicos en la Acción Apost~ 

lica de la Iglesia. {19 de septiembre 1973) 

- Mensaje del Episcopado Mexicano al Pueblo de México acerca de ºEl Com-­

promiso Cristiano ·ante las Opciones sociales y la Política". {18 de octu­

bre 1973) 

- Declaraci6n del Episcopado Mexicano ante la situación que prevalece en -

el país. (19 de octubre 1973) 
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De estos destacan por ser contenido netamente sociol6gico dos: 

La Carta sobre el Desarrollo e Integración (1968) y el documento sobre 

el Compromiso Cristiano ante las opciones sociales (1973). 

Y como temas que han sido preocupación constante de los obispos y mot.!_ 

vo de conflictos con el Estado mexicano: El control de la Natalidad y el­

problema educativo. 

Finalmente, abordaremos un tema que es fundamental para entender el -

actuar del Episcopado Mexicano, en estos años: Los Laicos en la Iglesia. 
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4 ;2.1 Carta Pastoral del Episcopado Mexicano sobre el Desarrollo 

e Integración de nuestra Patria. ( 26 de marzo de 1968 ) , 

Estamos en el mes de marzo de 1968, bajo el r~gimen presidencial de -

Gustavo Diaz Ordaz, que se han definido p:>r su autori/~~ e intolerancia -

política. En lo económico, se vive el auge del llamado Desarrollismo. La­

posibilidad de una respuesta social corro la que se dió en los meses de -­

Julio-Oc::tubre, era impensable en estos momentos, 

Los obispos mexicanos, influidos por el Concilio Vaticano U, por la­

Reuni6n de Medellín, y por la X Asamblea del Congreso EPiscopal Latin9am.! 

ricano que estudi6 el tema del· Desarrollo y la rntegraci6n de América La­

tina (1966), y celebrando el ler. aniversario de la encíclica papi.l llam~ 

da "Populorum Progressio" (El Desarrollo de los PUeblos), elaboran esta-

carta en donde ellos afirman que los cat6licos mexicanos, desde 1964, --­

cuando se realiz6 el ler. Congreso Nacional de Desarrollo Integral, son -

los agentes más concientes y eficaces en las tareas del desarrollo. 

En su an.ilisis, - los obispos consideran que nuestro país presenta 

signos alentadores de progreso en los m&s variados Órdenes: 

en lo~ (disminuci6n del analfabetismo, mayor acceso de­

la población al estudio, avance científicos y técnicos y manife,! 

taciones culturales muy propias) J en lo económico (aumneto del -

producto nacional, ma
1

yor productividad, ampliación de mercado1 -

inversiones y consumo, aumento de las comunicaciones, etc.} J en­

lo ~ (mayor sentido de orqanizaci6n y de solidaridad, am-­

pliaci6n de las clases medias, etc.) J en lo cívico-pclítico (BUP!_ 

raci6n de las rivalidades fraticidas, m~yor conciencia y partic!_ 

pación, mejoría del di~logo (sic) J •• , 0 
( '{") 

Ellos presentan por un lado, un México que est.fi en pleno crecimiento­

aconómico, pero al mismo tiempo, nos hablan de un desequilibrio a nivel -

interno, a nivel regional y entre loe sectores que forman la vida económ!_ 

ca. 
Y reconocen que hay un pequeño grupo que se beneficia de este crecí-­

miento económico, y una poblaci6n mayoritaria que aún no llega a gozar -­

de los beneficios de ese desarrollo. 



En seguida enumeran una serie de problemas a los que se les debe dar -

atenci6n prioritaria: La situación m.:u.""ginal de los grupos indígenas, el -

crecimiento demográfico, la carencia de organizaciones sociales indepen--­

dientes que permitan una comunicaci6n clara y funcional entre al indivi---

duo y el Estado, y el asunto de la corrupción. 

Presentan al desarrollo como una met'a y una preocupación común de toda 

la población, pues afirman que México es un país en vías de entrar a un 

desarrollo económico sostenido. 

Ahora bien, lQU~ entienden los obispos por desarrollo? Para ellos es ... 
11 
••• la evolución orgánica, consciente y respetable de una sociedad hacia­

condiciones de vida que permitan a todos y a cada uno, una vida más huma-­

na." ( 5 } EXpresan que el desarrollo, es un bien al que todos están llama­

dos Y por tanto, es un derecho y deber para todos lechar p:1r alcanzi'lrlo. 

lQUe cambios exige el desarrollo? Básicamente tres: 

- Supone un cambio de mentalidad. 

- Un cambio de actitud frente a los valores. 

- Y un cambio de estructuras. 

Y de esta forma lograr que los frutos del desarrollo, de esa riqueza -­

general se repartan de manera equitativa entre todos. 

En quienes está fincado su esperanza para desarrollar esta tarea, es en 

los "cuerpos intermedios". 

Entre todos estos tenemos a las uniones familiares, Las asociaciones -­

profesionales, las cámaras, las confederaciones, los sindicatos, las agru-­

paciones culturales y recreativas, la misma iglesia y, en fin, todo tipo de 

organizción social. 

El otro concepto fundamentar* en este documento es la n~TEGRACION. Es -­

preciso la unidad de todos para lograr ese desarrollo. En este contexto, la 

misi6n de la Iglesia está en " •.• impregnar y perfeccionar todo el orden te!!!. 

poral con el espíritu evangélico." C 'b) 

Para eos, es necesaria una Pastoral social renovada1 es decir, que la -

Iglesia revalore, reestructure sus cuadros, sus maneras de hacer y de ser,­

con miras a alcanzar esta meta que es el desarrollo. 
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Y como contribución a esto, los obispos de México, mencionan la crea-­

ción del secretariado Social Mexicano, como un " .•• órdano de pastoral --­

social de la Iglesia, para que colaborara con la jerarquía en la difusión, 

animación y promoción social de nuestro pueblo ••• " ( 1) y para darle mayor­

impulso s esta tarea se creó Posteriormente la Comisi6n Episcopal de Pas-­

toral Social, a quien se le hace el encargo de cumplir estas labores sobre 

el desarrollo y la integración. 

Por Último, hace un llamado a todos, los sectores de la pcblación (Di­

t:igentes sociales, campesinos, obreros y empresarios, maestros, jóvene_s, m~ 

jeres, católicos organizados, clero, etc.), para que todos juntos luchen -

y conserven la paz y la arminía social que ellos i:reen que existe. 

Este documento -en su momento,- fue un gran avance en los análisis que 

la Iglesia había realizado sobre estos temas, aunque su visión de la rea-­

lid.ad mexicana es demasiado optimista. A los pocos meses de ser publica­

do vamos a encontrar con que el país se verá envuelto en una crisis estruE_ 

tura!, a raíz de las movilizaciones e,~~diantiles, que ponen en duda prec!_ 

mente este modelo llamado DESARROLLO. 

10~ 



4.2.2 Oocwnento sobre el Compromiso Cristiano ante las Opciones 

Políticas y Sociales. ( 18 de octubre de 1973 ) , 

El 18 de octubre de 1973, la Asamblea Episcopal aprueba un documento con -

el nombre de "El compromiso cristiano ante las opciones políticas y sociales". 

Pero se da a conocer pdblicamente a principios de 1974. La raz6n de este retr!, 

so se debió a que al interior del episcopado se empezaba a gestar un incipien­

te pluraliamo que no permitía que se publicara con tanta rapidez un documento, 

pues los debates eran más intensos. 

Para este momento, han pasado ya tres años desde que Luis ECheverr!a Alva­

rez asume la presidencia de la República, se han realizado las eleccionee fe-­

derales para diputados y senadores; la polarizaci6n ideológico-política llega­

ª su clímax con una serie de asesinatos de destacad<is figuras de la iniciativa 

privada de MOnterrey y Guadalajara (señores Garza sada y Aranquren respectiva­

mente), que van generando un antagonismo gobierno-iniciativa privada muy acen­

tuado. Los asesinatos son atribuidos a grupos guerrilleros urbanos de ambas -­

ciudades y se vive un clima de mayor violencia, secuestros, asesinatos,asaltos 

e te. que ponían en jaque a las autoridades gubernamentales. 

Al interior de la Iglesia también econtramos manifestaciones contrapuestas 

en cuanto iJ. su papel social 1 a sus fines y medios, y encontramos que en la op!_ 

ni6n pública se manejaba dos corrientes: Una era la Iglesia popular o progre-­

sis ta; y por otro lado 1 a los grupos tradicionales e integristas. 

En el primero se ubican a ·'sacerdotes para el Pueblo'' y a •'cristianos por el­

Socialismó', y en el segundo, tanto a grupos de ultraderecha aqlutinados en -­

torno a las figurás del padre Joaquín s.1ens Arreaga y el licenciado Rcné Capi! 

tr:in Garza, como al grupo sacerdotal san Pío x:, que anteriormente dijimos que­

había sido creado como reacción y rechazo a los grupos cristianos de lzquier-­

da, 

Toda esta situaci6n general que se vive en el país y en la Iglesia, mueve­

ª los obispos a hablar y escribir desde una posici6n centrista. Para ello la -

Comisi6n Episcopal de Pastoral Social, queda responsable de elaborar el docu-­

mento de base y recurre a expertos de reputación centrista. Mencionándose los 

nombres de mons. Carlos Talavera, conocido promotor del pentecostalismo en -­

México1 el padre Enrique Nuñez director del CIAS de los jesuítas: el licenci~ 

do Efrafn González Morfín, exe;andidato del PAN a la presidencia de la Repúbli­

ca en las elecciones de 1970 y un conocido editorialista de Excélsior, el pr~ 

fesor Alejandro Avilés, estol:i dos conocidos en el ambiente social y político -

del rr.omento, como exponentes del pensamiento dem":>crático cristiano. 



l Cu~l es el objetivo de este documento? Dicen los obispos: 

" A la Luz de la fe reflexionamos sobre los problemas de nuestra­

realidad socio-plítica, con el fin de inspirar y promover actitu­

des verdaderamente evang6licas, en una acción decidida por col b~ 

rar responsablemente en un cambio hacia una sociedad más justa, -

mediante las opciones sociales y la política." ( 9) 

vemos entonces que va dirigido a la conciencia individual, a mover act!_ 

tudes internas de los creyentes católicos. 

El contenido básico del docu:nento, parte de las actitudes que predorni-­

nan en las relaciones sociales del momento: 

- Habaln de un afán de lucro, 

- Deseo de satisfacer desordenadamente los sentidos, 

- El abuso de la propiedad privada, 

- La ambición de dominio y el abuso del poder, 

- 'i una pretensi6n de autonomía ante Dios. 

Obviamente estas prácticas corrompen la vida social, y frente a la Igle­

sia resultan inaceptables. D esta forma, se requieren cambios profundos. 

Pero esos cambios no pueden tolerar el camino del socialismo o el mar--­

xismo1 que para los obisp:rn, est
1

os dos conceptos se presentan como sinónimos. 

Y mencionan: "Por lo que toca a los socialismos, si bien deben distinguirse -

las realizaciones históricas de las filosóficas que las inspiran, se impone -

reconocer la inspiración que de hecho tengan determinadas formas de ~ocialis­

mo con ideologías imcompatiblas con la fe, y e:star atentos para poder apre--­

ciar las presiont!s de los movirnitmtos hlst6ricos sc,cialistas." ( 10) 

lQué está expresando este discurso? Estamos observando que en los obispos 

mexicanos hay un temor, un rechazo absoluto e intransigente, hacia cualquier­

forma de socialismo, ya no se diga del ma1·xismo. 

De esta forma, la opci6n de la izquierda queda completamente descartada -

en este documento. ~s aún, el camino de la violencia para alcanzar el poder­

(haciendo referencia clara a los movimientos guerrilleros} queda igualmente -

eliminada. 



Ahora bien, lQué tipo de acción política proponen los obispos? 

1) Plantean la búsqueda del bien común por parte de gobernantes y 

gobernados, como el objetivo político de todos los mexicanos. 

2) En donde los obispos se autodeScartan del ejercicio del poder ~ 

lítico, y muchos menos la creación de un partido político. 

3) SU papel se limita a orientar desde la perspectiva cristiana, a­

todos los fieles en su compromiso corno ciudadanos. 

Pero veamos cuál es la visión de los obispos en torno a la situación 

actual del país: 

"Partimos de la simple consideración de hechos que nos obligan a una­

seria reflexi6n: Las condiciones de vida en el campo son cada vez más 

precarias¡ aumentan las invasiones y los despojos de tierras¡ se multipl!, 

can las manifestaciones de protesta en los Estados de la Fderación recla­

mando justicia¡ se desconocen cada vez más los medios legales y pacíficos 

en diversos aspectos de la política¡ aumenta la oposción a la autoridad -

legítima¡ las universidades se ven sacudidas y desquiciadas por movimien­

tos marcados frecuentemente por actos de violencia; el tráfico de drogas­

y el erotismo van en aumento; se han intensifiC:ado los asaltos y secues-­

tros¡ las peticiones y exigencias de diversos grupos obreros y campesinos 

son más numerosas y, no raras veces, han degenerado en hechos sangrientos 

crece la aversión contra el dominio y la dependencia econ6mica-política -

del exterior y aparecen cada vez con más persistencia actitudes de recha­

zo a la injusticia y de oposición a toda clase de predominio i.leqítimo. -

otros muchos hechos podrían añadierse a esta enurn~raci6n." ( 11 ) 
(la) 

A este contexto lo califican como pecado social, lleno de actitudes -

antievanqélicas, falta de solidaridad y de servicio, a.mor y justicia. 

La solución se remite exclusivamente al cimbito personal y de la con-­

ciencia individual 1 a que cada uno reflexione, revalore su papel y busque 

cambiar su coraz6n. 
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A los dirigentes sociales y políticos los ll"aman a que vean sU autoridad 

como un servicio, como un compromiso hacia los mtis necesitados. 

Exigen que la acción política sea precedida por una formaci6n crítica de 

la conciencia de los ciudadanos y remarcan su confianza en los organismos -­

intermedios. 

ºUna manera práctica y eficaz de participar en las decisiones de la vida 

política, con conciencia crítica, lo proporcionan los organismos interm!. 

dios, que agrupan ª·los ciudadanos dentro de la sociedad global, para -­

que, situados entre loa organismos de base y el poder p((blico, puedan -­

vivir más eficazmente los valores comunitarios y hacer efectivos ante el 

gobierno y la sociedad, los intereses, aspiraciones y colaboraciones de­

un sector del cuerpo social."(13) 

Si lo comparamos con la Carta pastoral sobre el Desarrollo Integración -

del pa.ts {196B), este documento elaborado en una etapa en que ya habían ava~ 

zado y madurado los estudios socioecon6rnicos y pol.Íticos, result6 rntis débil 

y reservado. 

Frente a análisis del mundo oficial e internacional que ya se aceptaban­

como evidentes e incuestionables } como lso temas de la dependencia y la dom!, 

nación, y las causas estructurales del subdesarrollo), los obispos se manti!_ 

nen en sus planteamientos anteriores. 

Por los tanto, el análisis que hacen resulta poco novedoso, moralista y­

privatista, reduciendo todos los males políticos y socio-económicos a la so 

la interioridad de la persona. 

Además, " ••• signific~n retroceso respecto a "octogesima Advenies" (una -

encíclica papal sobre la cue.:3tión social_, en la forma de abordar el socia--

lismo y el marxismo, cerrando perspectivas abiertad en ese documento pon-

tificado a una comprensi6n más cabal y serena de los mismos." ( ilt) 

En efecto, encontramos en el texto, que los obispos llaman a una partic!. 

paci6n política más consciente de los cristianos y de entrada descartan cua!_ 

quier opci6n hacia la izquierda, cualquier tipo de socialismo. Si bien hay -

una crítica al modelo econ6mico vigente en México, la mayor dureza e intran­

sigencia en sus juicio~ se muestra frente al socialismo y el marxismo. 
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Esto resulta desproporcionado y fuera de contexto, teniendo en cuenta 

que México vive inserta plenamente en un mundo de corte capitalista, con­

todo su materialismo práctico, consumismo, ambici6n, alineaci6n efectiva­

del sentido de la vida, y sobretodo, teniendo en cuenta que una mayor!a -

abrumadora encontrará siempre en las condenas al socialismo y el marxismo 

pretextos para justificar y reforzar el sistema capitalista y perseguir -

incasablementea los que ontentan su cambio. Esto tambi~n vale para los -­

grupos intraeclesiales, sobretoc1o los que pretenden el cambio social desde 

una opción cristiana. 

Por otro lado, existe en el discurso empleado por los obispos una nU!, 

va actitud, un uevo lenguaje, que se refleja en la modesta y el reconoci­

miento de sus límites y posibilidades1 y un deseo sincero de contribuir -

a la paz y la justicia en nuestro país. 

Les obispos mexicanos quieren estar presentes en los procesos cotidi!. 

nos. Una actitud que dejaban a7rás lo que para muchos eran aires de aut.2_ 

suficiencia, dogmatismo y seguridad en su posici6n jerárquica. 
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4.2. 3 El Problema Demográfico. 

México es un pa!s que se encuentra entre los 20 más fX)blados del mundo. 

Su pablaci6n absoluta en 1970 era mayor a los 48 millones de habitantes. La 

distribuci6n de esa población a lo largo del territorio nacional es desi--­

gual t zonas urbanas desamen te pobladas frente a grandes extensiones inhabi­

tadas o poco pobladas. 

Las ciudades de Guadalajara, Monterrey y el Distrito Federal, sobrasa-­

len como centros en plena explosi6n demogrcífica. Las edades de la gente que 

comprende su poblaci6n, indica que es un pa!s mayoritariamente de jóvenes.­

La riqueza nacional estli desigualmente distribu!da 1 Unos pc>cos concentran -

muchp y muchos tienen poco, Todos estos datos nos muestran que el problema 

demográ'.fico en México es una de los más difíciles de abordar por la comple­

jidad de aspectos:, factores y valores que implica. 

Por otra parte, las Iglesias del Tercer Mundo-entre ellas la de México­

se ven urgidas a abordar este debate, entre la presi6n demográfica, la man!_ 

ra en que están creciendo estos países y las campañas de inspiración lihe-­

ral-capitalista que hacen a un lado los valores éticos y morales que im--­

plica el problema demográfico, guiándose solamente por estadí•ticas macroe­

con6micas, olvidándose en muchos casos de que son seres humanos los que de­

ciden sobro este asunto. 

La mayor parte de las soluciones gubernamentales, ha sido orientada hacia 

la limitaci6n de los grupos marginados, de los pobres, de elegir el número­

de sus hijos. 

Durante el tiempo que estamos estudiando, la Conferencia Episcopal Mex!, 

cana publicó dos documentos, pequeños ,pero que trataban de dar una orienta­

ci6n al grueso de los fieles; 

- " Las considerA:iones del Episcopado mexicano acerca del 1J1urnann.s Vi­

tae' (Vida Humana, encíclica papal sobre el tema)" (9 de agosto-68). 

- Y "El mensaje del episcopado mexicano al pueblo de M6xico sobre la p~ 

ternidad responsable." (12 de diciembre 1972) 

También en otros documentos, los obispos reunidos en asamblea plenaria, 

escriben sobre este tema, sobretodo en el del Desarrollo e Integración. 
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Veamos qué dicen los obispos: 

11 El crecimiento demográfico se suele plantear como un obstaculo 

para el desarrollo, en cuanto que el volumen de población crece 

con ~s repidez que los recursos económicos disponibles. La so­

lución que suele ofrecerse en propagandas interesadas, es sim-­

plista 1 Hay que controlar a la natalidaá."(15) 

Y más adelanto reafirma el car&cter individual, la decisión y la respon­

sabilidad de los p:ldres sobre el número de hijos que quieran tener: 

11 
••• a los padres les toca decidir, con pleno conocimiento de ca.!;!_ 

ea, el número de sus hijos, aceptando sus responsabilidades ante 

Dios, ante ellos mismos, ante los hijos... y ante l<J. comunidad 

a la que pertenecen ••• 

'Ninguna institución pública o privada, tiene derecho a decidir 

menos imponer, el nCímero de hijos que los esposos deben procrear."(16) 

La organización seglar a la que se le encarga esta tarea de educaci6n se­

xual y demográfica, es al Movimiento Familiar Cristiano, y le piden que sea-­

quien eduque a loa padres de fsmiliar en el ejercicio de su paternidad. 

En otro tema, el aborto, su posición es la tradicional en la Iglesia Unia. 

versal, y apegada estrictamente a los ¡:x:istulados de la encíclica "Humanae -

Vitae 11
, en donde tenemos lo siguiente: 

11 0ebemos una vez da declarar que hay que excluir absolutamente, como 

ví~ !!cita para la regulaci6n de los nacimientos, la interrupci6n di­

recta del proceso generaodr ya iniciado, y sobretodo el aborto direc­

tamente querido y procurado, aunque sea ¡:x:ir razones terapéuticas. (11) 

Y lanzan una condena para todos aquellos -aún católicos o teólogos católi­

cos-, que defiendan una posición distinta a la expuesta: 

"Para un cat6lico nunca será lícito acogerse a las opiniones de teó­

logos contra una enseñanza constante de la Iglesia. Tampoco podrá'. en­

este caso apelar al testimonio de su propia conciencia, ya que ella -

no es autónoma respecto de la Ley divina, interpretada por el magist! 

rio de la Iglesia. 
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'Cuando esto sucede es señal inequ!v<.lea de que la concie.ncia 

no est.1 bien formada y de que, en este caso, su voz no es la 

voz de Diocs.''(18) 

En estos años, la comisión Episcopal de Apostolado Seglar estuvo encar-

gada de la red.ación base de estos documentos. Para el que hacernos referen­

cia sobre Paternidad Res¡:onsable, el e.ncargado fue mons. Addlherto Femán-­

dez -entonces obispo de Zamora (1971}-, quien se llevó más de un año en es­

tudios, discusiones u enmiendas para obtener la mayada estatutuaria y que 

fuera aprobado coma documento de la Conferecnia Episcopal. Es hasta enero -

de 1973, en que bajo el t!:tulo de "Mensaje del Episcopado del Pubelo de Mé­

xico sobre la Paternidad Responsable', fue publicado. 

Muy aparte de las Posiciones que uno pueda tener frente a este tema co!! 

plejo, lo que es una constante para todos, es que la jerarquía de la. !gle-­

sia se ha mantenido y se mantiene firme en su posición. No al control arti­

ficial de la natalidad. No al aborto en cualquiera de sus forma.si y la pate.:: 

nidad es responsabilidad exclusiva de la pareja. 

Entendemos que todo este debate se presenta en un contexto donde, desde 

perspectivas oficiales, se da un fuerte impulso al control de la natalidad 

no sólo en Mé:xico, sino en el resta de los países que conforman el Tercer -

Mundo. 

Un dato relevante de esta divergencia en cuanto a la forma de tratar 

el problema demográfico en M.é:dco, entre ld.5 autoridades eclesiSticas y civ_!. 

les, fue el rumor que se vertio entre la p:>bla.ción, en donde se dec!a que -

las campa.ñas de vacunación oficiales, eran en realidad compañas de esterili­

zación. Sin afirmar que la Iglesia institucional haya promovido esas campa-­

ñas y rumores en grupos católicos de extrema derecha. (el grop:> Pro-Vida o el 

MURO, entre otros). 



4.2.4. El Problema Educativo. 

Uno de los temas que más ha reflejado la relaci6n entre la Iglesia -­

y el Esatdo mexicano, sus acercamientos y se1~;fciones, y sus tensiones-­

pennanentes, ha sido el terna de la EDUCACION. 

En toda la historia de México, desde la Conquista con la llegada de--

12 Franciscanos para cumplir labores de evangelización¡ la ~poca colonial 

y la educaci6n en manos eclesH'iticas 1 la Reforma de Juá'.rez, nacionalizan­

do los bienes de la Iglesia y quitándole el control educativo1 en la e.du­

cación laica y socialista del régimen de Lázaro Cárdenas 1 y con el terne -

de los textos gratuitos y obligatorios que aparecieron en - el período -­

presidencial de L6pe:z; Mateas (1958-64); el panoramJ. es de tensión frente­

ª este tema. 

"Es quiZa en este campo como en ningún otro, donde mfis evidente se 

muesta el divorcio que vive y fomenta el estado mexicano entre -­

fonnalidad y realidad, pues mientras legalmente se atribuye el CO!!, 

trol total de la edúcación, en la realidad debe aceptar sus limit~ 

cienes para responder y cubrir las tareas educativas. Pero esta a!._ 

tuaci6n d~ divorcio y fricción le ha permitido siempre tener un -­

instrumento de presi6n ~obre la Iglesia, según los intereses o po­

siciones del momento." (a.o) 

Son dos los documentos de los obispos sobre este tema, en estos años: 

-ºUn mensaje del episcopado mexicano al puebla de México sobre la -

Reforma Educativa" (27 de agosto 1969) y una 

-"Declaración del episcopado mexicano sobre algunos asuntos relativos 

a la educaci6n." (15 de mayo 1972) 

Para los obispos, lCuál es el fin que debe perseguir la educación? 

"Si buscamos el desarrollo del hombre y de todos los hombres en nues­

tro país en vías de desarrollo, el proceso educativo debe tener como­

mira la educación para el desarrollo integral y la cultura para que -

todos seamos libres y responsables. La cducaci6n no debe ser concedi­

da sólo como un hecho individual; Se educa para sumir una responsab! 

lidad social en orden al desarrollo de la comunidad humana." (é11 ) 



En el mensaje sobre la Reforma Educativa, los obispos reconocen que 

el gobierno ha hecho esfuerzos para satisfacer las demandas del pueblo de -

México en esta materia, y que se ha aplicado el máximo p;:>sible de acuerdo -

al presupuesto de egresos. Pero también remarcan que hay una necesidad de -

edu~aci6n que no se ha satisfecho. 

r.os obispos piden tener derecho a participar en el ejercicio de la edu­

caci6n, una educaci6n de base, que no se conforme s6lo a alfabetizar, sino­

que capacite al hombre para convertirlo en a.gente consciente de desarrollo­

integral. Aunque más adelante expresan su deseo de que sean los laicos qui!_ 

nes presten su mayor colaboración en esta tarea de la reforma educativa. 

son: 

Los rasgos ~s destacados de la visi6n que los obispos tienen del tema-

A) A los padres corresponde el derecho de determinar qué tipo de educ~ 

ci6n religiosa o de educaci6n en general deben recibir sus hijos. 

B) Por lo tanto, se violan los derechos de los padres si se obligan a­

sus hijos a asistir a lecciones escolares que no corresponden con -

sus convicciones religiosas o si se les impone un sistema único de­

oducación del cual se excluya todo tipo de formaci6n religiosa. 

C) A la Iglesia le corresponde también el deber de educar, Primero, 

porque debe ser reconocida como una sociedad humana capaz de hacer­

lor y segundo, porque tiene el deber de anunciar a todos los hom--­

bres su mensaje. 

O) El fracaso de muchos sistemas educativos lo explican por la fragme.!! 

tación que se hace al estudiar al hombre. 

E) La Iglesia tiene el derecho de abrir escuelas. 

F} La Iglesia no puede ni debe solidarizarse con ciertos tipos de edu­

caci6n que parcialmente al hombre. 

Finalmente, tras afirmar que los maestros en México son trabajadores mal 

pagados, que el número de personas que no tienen posibilidades de recibir -­

escuela es "impresionante", y que la infraestructura educativa es insuficie!! 

te; hacen un 1 lamado tenue pero muy claro al gobierno para que acepten su C'.?_ 

laboración: 

"Creemos no traspasar los límites de nuestras razonables esperanzas­

de ser escuchados 1 si pedimos a las autoridades encargadas de la ed~ 

cación, que tomen en cuenta nuestro deseo de colaboraci6n1 •.• "(l.1} 



4.2.S. Los Laicos en la Iqlesia. 
(il\) 

Con el Concilio Vaticano II, los laicos, el sector mayoritario de la -

Iqlesia (reprcsetan más de 98'\ de sus miembros), empiezan a ocupar un nuevo 

lugar. Los laicos se convierten poco a poco en un factor clave de la misi6n 

de la Iglesia moderna. Es en ellos en quienes se fincan las esperanzas de -

renovaci6n eclesial y del mundo. 

Por lo menos a un nivel teórico se da cambio radical en la concepci6n -

que las autoridades eclesiáticas tenían de ello. En parte por las necesid,! 

des de agentes de evangelizaci6n, por la falta de sacerdotes y religiosos,­

por el proceso de secularizacióri y por ~~í)influencia cada vez menor de la -

Iglesia en los ámbitos de la vida humana. Hechos todos que reflejan las co!!. 

diciones históricas del siglo XX, y que hacen que los obispos del mundo se-

replanteen su papel, el de los laicos y el de toda la Iglesia en este mun­

do contemparánco. 

Los obispos mexicanos, siguiendo el temor conciliar, también comienz.3.n­

a elaborar documentos colectivos con este tema: 

E., El listado que tenemos aparecen cuatro de ellos: 

A) "Odenamiento Nacional del Apostolado de los Laicos "(fechado en­

P.oma el 8 de diciembre de 1965). 

B) 

C) "Inst;rucción Pastoral del Episcopado Mexicano sobre la Actualiz_! 

ci6n del Apostolado de los Laicos de México•. (16 enero 1970) 

O) "Correspomrnbilid:id de los sacerdotes y de los laicos en la Ac-­

ción Apost6lica de la Ig~esia." (19 septiembre 1973) 

Desde el título mismo de cada uno de los documentos, encontramos nota--

bles diferencias. Sin duda en el primero de ellos, el llamado "Ordenamien­

to Nacional. •• " se presenta como un imperativo a seguir y sin cuestionar, -

que los obis~s dirigen a todos los fieles mexicanos. Y vemos como poco a -

poco el mismo lenguaje, la~isión y las circunstancias van adquiriendo nue-­

vos matices. 
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Si comparamos este escrito con el último de los documentos citados, 

aqu! se habla ya de corresponsabilidad; de un trabajo en equipo, de un tr~ 

bajo coordinado. No se ordena, se in vi ta a participar. No se impone, se c~ 

labora en el trabajo. 

Revisemos el contenido de estos docur:ientos teniendo siempre presente -

que un plano aparte es la reflexión teórica que hacen los obispos y otros­

plano muy d!stinto su actuar concreto con respecto a los laicos. 

En el primer documento. "Ordenamiento Nacional, •• 11
, los obispos, si--­

guiendo el espíritu y la disciplina conciliares, comienzan definiéndonos a 

los laicos, 

" Con el nombre de laicos se designa a los fieles cristianos 

seglares que ••• a su manera ••• ejercen por su parte, la mi-­

si6n de todo el pueblo en la Iglesia y en el mundo." (<l!I) 

En otras palabras, a los laicos les corresponde realizar ia misión de· -

la Iglesia en el mundo desde propia identidad y en los, ámbitos en los que 

se desenwelven normalmente. 

Es una función propia de los laicos, el que ellos asumen el trabajo di­

recto de la renovación de lo temporal, desde su posición cristiana y acor-­

des con los criterios de la Iglesia. 

Es notorio c6mo en este primer documento se hace .:Snfasis en la manera -

en que deben conducirse las organizaciones laicales, supeditadas por com-­

pleto a la jerarquía. 

Por otro lado, destacan el papel de cuatro organismos seglares. Uno de­

ellos es el Centro Nacional de Comunicación social -cn:cos (Ver apartado -­

J .2. 2 .4)-, cuyos trabajos todavía es bien visto por los obispos. 

En segundo luqar mencionan a quion por muchos años fu_e su brazo derecho 

en este apostolado1 la Acci6n Cat61ica Mexicana. 

Quien 11
., .es la cooperaci6n de los laicos en el Apostolado jerárquico -

• , • (y se constituye como) •.•• la organizaci6n oficial para el apastolado de -

los laicos; y que está inmediatamente dirigida por la jerclrqu!a, de la cual 

recibe mandato." FV:} 
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En seguida tenernos al Movimiento Familiar Crstiano, que aunque formal-­

mente formaba parte de la Acción Católica, merece punto aparte porque poco­

ª poco empieza a mostrarse como un movimiento m.ís acorde a los tiempos que­

se vivían. Es la búsqueda de un trabajo eclesial en los matrimonios y en -­

las familias mexicanas. 

Y. por Último, es curioso observar loS términos en que se expresa de la­

Conferencia de Organizaciones Nacionales -Cctl (Ver 3.2.2.5)-, en estos mo-­

mentos, cuando la relación jerarquía-dirección de la CON con cordiales y -­

sin conflicto; 

"Es de desear la consolidación de la Conferencia~e las orqaniza­

ciones Nacionales -coo- como organismo de información, interc~ 

bio mutuo, y como centro común de estudio de los laicos ,promueve 

el encuentro aún con aquellas organizaciones de católicos que -­

por su natiraleza y fines no reclaman reconocimiento jer&rquico­

ni dependencia orgánica de la jerarquía. "(al) 

Es pues, su representante directo. 

Las características que todo organismo laico debe poseer en estos momen­

tos, desde la perspectiva de los obis¡:os son 1 

1) La dirección del Apostolado de lso Laicos en México, depende 

directamente de la Comisión Episcopal respectiva. 

2) Ninguna obra u organización deber& tomar el nombre de cat61!_ 

ca sin el axpreso consentimiento de la jerarqu!a. 

3) Todo organismo cat61ico tendrá Asistencia Eclesiásticos. Es­

decir, miembros del clero que represeten a la jerarquía y que 

mantengan una vigilancia continua sobre la acci6n de los lai 

cos. 

4) El fin de toda organizaci6n laica es el mismo de la Iglesia, 

S) Los laicos sólo cooperan desde su perspectiva y posibilidades 

con la jerarquía. Aquellos aportan su experiencia y aswnen su­

responsabilidad en el - gobierno de estas organizaciones.-

6) Los laicos ''actuán bajo la - alta dirección de la misma jera.:: 

quía la cual sanciona esta cooperación con el mandato."P,&) 
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Como apreciamos, los obispos tienen muchísimo cuidado en el tratamiento 

del tema de los laicos. Una pracauci6n excesiva que refleja la ineKperien-­

cia, los primeros intentos, el ver qué puede pasar si a los laicos se les -

amplían los espacios de participaci6n en las tarens eclesiásticas. 

Tal parece que los obispos desean dejar muy en claro qui,nes dirigen y­

coordinan en la Iglesia. 

En otro docwnento, en la "Instrucci6n Pastoral ••• ", nos situamos en ---

1970, a cinco años del Concilio , un momento de mucha actividad al interior 

de la Iglesia Universal, y en pa.rticular la de México. 

Las organizaciones y movimientos de laicos se muestran más maduros, y -

por tanto, más críticos de su identidad y su papel, y de la relación que -

quardan con sus pastores, los obispos y sacerdotes. 'i podemos resaltar las­

siguientes características en este documento: 

1) Aunque de manera formal, los obispos manifiestan haber escuchado los 

puntos de vista de los seglares, de los religiosos no sacerdotes, 

del clero diocesano y religioso, para elaborar este documento. 

2) El mundo de hoy y la situaci6n del, país requiere una mayor parti­

cipación de los laicos, en la planificación y el ejercicio de la pa!!. 

toral. 

"Los laicos tienen cada vez más conciencia de su misi6n apost61ica -

en la Iglesia y en el mundo y descubren que deben ser verdaderos co.!!. 

vertidos que asumen totalmente su compromiso eclesial y temporal y -

usen de su legítima autonimía en la Iglesia, sin el desconocimiento­

de la autoriclacl jer5:rquica; consiguientemente existe una actitud de­

rechazo O.e posturas paternalistas sacerdotales y laicas y deseo de-­

igualdad entre las organizaciones, así como ahclo de gozar de una ~ 

yor confianza en su capacidad de decisi6n y de acci6n, seg\in su pro­

pia reeponsabilidad1 ••• " ta9) 

J) Toda obra o todo organismo s6lo puede arrogarse el nombre de cat6lica 

con autorización de la autoridad eclesiática. 

4) Los obispos, reconocen la ¡:.oca presencia de un laico adulto en nues-­

tro,país, pues el que existe es minoritario. 



5) Los obst&culos para la formaci6n de esfa laicado adulto. Entre otros 

El subdesarrollo y la marginaci6n de gran parte de la poblaci6n, la­

falta de integración entre ellos, la indiferencia hacia lo religioso 

el humanismo entropocéntrico, la moral hedonista, el deterioro de la 

confianza recíproca entre los cristianos, la falta de sacerdotes y -

de religiosas y la falta de apertura de muchos cristianos en su tra­

to con los demás. 

6) Por lo tanto, los obispos piden a los laicos lo siguiente 1 

- Cambios de mentalidad. 

- Cambios de pedagogía, en los medios y las maneras de hacer. 

- 'i una renovación de etructuras en todas las organizaciones, adaptan-

dose ala realidad que se vive en ese momento, 

7) El gobierno de las organizaciones pertenece a los laicos. La prese!!. 

cia de los asistentes cclesi&sticos es de tipo eminentemente sacer­

dotal. 

Hasta aquí, según los obispos, ¿cuañ es la relaci6n que ellos mantienen 

con los laicos y sus organizaciones? veamos: 

ºLa vinculaci6n con la jerarquía, que se realiza de diversas maneras 

según la índole de las Organizaciones de los seglares, no les dism!_ 

nuye a ellas su carácter laical ni su necesidad libertad de acción, 

as! como su autonim!a propia, la cual no debe entenderse como inde-­

pendencia de la jerarquía, ni abandono de parte de ella a quien co­

rresponde reconocer el Gmbito de la autonimía." (JO) 

Frente a este discurso la acción de los obispos es muy distinta. En este 

documento manifiestan su determinación de que se cree el Consejo Nacional de 

Laicos, en directa alusión a la Confederación de Orqanizacionas Nacionales, 

--con-, que se había distanciado de l.:is .:iutoridades eclesiásticas, por su ~ 

sición crítica e independiente en muchos aspectos, no precisamente los reli­

giosos. 



Recordemos que la CO.~, había efectuado dos congresos sobre Desarrollo 

(1964 y 1968) y que habían am1.li{~~) la realidad nacional y la de la Igl_=. 

sia de una manera cuestionadora. 

El medio del que se valen alqunos obispos psra disminuir la presencia 

de la COO es la creaci6n de este nue·10 Consejo, y la cooptaci6n de perso­

nalidades claves en la direcci6n de aquella, y as! vincularla m&s estre-­

chamente a sus criterios. 

En el tercer docwnento, el de la "Corresponsabilidad entre sacerdores 

y laicos ••• 11
• tenemos pr&cticamente el punto de arranque de esta nueva -­

organizaci6n llamada Consejo Nacional de Laicos. 

Y. como si olvidaran el origen del mismo, establecen ciertos criterios 

para su desenvolvimiento y el de todos los laicos: 

A) Que los laicos actúen " ••• inmediatamente sin esperar que 

la jerarqut.a les ordene y les recuerde sus deberes, como si­

fueran menores de edad e incapaces de asumir sus propias re!_ 

ponsabilidadee." 

Mientras mantengán un sentido de apertura dejando de lado t~ 

da clase de 'capillismo' y uniendo ellos mismos sus fuerzas ••• " 

'Procederán convencidos de sus capacidades técnicas y profe­

sionales. 'Y 

'serán siempre cpnscientes de que el compromiso temporal ha­

de ser libre, personal y que brota de la confrontaci6n de la 

vida humana con el evangelio."('l<l) 

En conclusi6n, mientras en el ci.iscurso las autoridades manifiestan una 

apertura cada vez mayor, una comprensión más amplia sobre el papel del lai 

COJ en la realidad se topan con graves problemas, con prejuicios y conf:.ne~ 
cias, que provocar5n que los obispos muchas veces hagan uso del principio-

\>') 
d .... e autoridad sin entender las razones de los laicos, 

Pensamos tambif.n, en que los obispos no estaban acostumbrados a este -

diálogo, no fueron formados con estas actitudes de trabajo en equipo, con­

certación, autocrítica, y notamos que apenas habían transcurrido algunos­

años de un Concilio que les hizo replantearse absolutamente todo. 

ne 



4 , ), Cambios en la Distribuci6n de los obispos sobre 

el Territorio Nacional. 

DICX::&Si:S 

Autl&n 

C~peche 

4,3;1. ~que cambiaron de obispas durante el 

el perí.odo de 1960-1972. 

ENTIDAD UOMBRE DEL 
FEDERATIVA OBISPO 

Jalisco Miguel Gonz:~lez: lbarra 

Haclovio Váz:quez: Silos 

Cmnpeche Alberto !".endoza y Bedolla 

Jesús Garc!a Ayala 

Ci~dad Obreq6n, Sonora José Soledad Torres y Castañeda 

Miuqel Gonzalez !barra 

Ciudad Valles, S.L.P, Carlos Quintero Arce 

José Helqoza osario 

Colima Colima Ignacio de Alba Hern!ndez 

Leobardo Viera Contreras 

Rogelio sánchez: González: 

Coliacltn Sinaloa Luis Aquirre García 

Luis Rojas Mena 

Chihuahua Chihuahua Antonio Gu!zar valencia 

Adalberto Almeida Medina 

Guadalajara-' Jalisco José Garibi Rivera 

{Cardenal el lS. dic.1950) 

José Salazar LÓpez 

Hermosillo sonora Ju;;in :l.:i.varrcte Guerrero 

Carlos Quintero Arce 

lluajuapan de LeÓn oaxaca Celestino Fernández: Y Fdez. 

José L6pez Lara 

lluejutla Hidalgo Bartolomé Cilrrasco 

scraftn V."iz:quez Ilizalde 

Jalapa Veracruz Manuel rfo r..ópez Estradu 

Emilio Abasca l salrner6n 

Le5n Ciuanajuato J-1.anue l Ma rt í'n del campo y 

Padilla, 

Anselmo zarz:<1 Bcrnal 

DURACION DE 
SU GOBIERNO 

1961-69 

1969-... 

1939-67 

1967- ••• 

1959-67 

1969- ... 

1961-70 

1970- ••• 

1939-67 

1967-72 

1972-••• 

1944-68 

1969 ••• 

1920-70 

1970- ••• 

1966-70 

1970- ••• 

1919-70 

1970- ••• 

1952-68 

1968- ••• 

1963-68 

1968- ••. 

1839-68 

1968-••. 

1948-66 

1966- .•• pi 



DICCESIS ENTIDAD NOHBRE DEL OURACION DE 

FEDERATIVA OBISPO SU GOBIERNO 

Linares Nuevo Le6n Anselmo Zarza Bernal 1962-66 

Antonio sahaqún t6pez 1966- ••• 

Hatamores Tamaulipas Estanislao Alcaraz' Figueroa 1959-68 

sab&s Magaña Garc!a 1969- ••• 

Mexicali Baja Califor- Erigida por Paulo VI en 1966 

nis Nte. en la parte Noroeste de B .c, , 13 

parroquias 

Manuel Pérez Gil Gondlez 1966-••• 

Horelia M.ichoac~n Luis Altamirano y Bulncs 1941-70 

Manuel Martín del Campo y P. 1970-72 

Estanislao Alcaraz Figueroa 1072-••• 

oaxaca oa.xaca Fortino G6mez Le6n 1942-68-

Ernesto Corripío Ahumada 1968-... 

Papantla veracruz Alfonso Stichez Tinaco 1959-70 

Sergio Ci:ieso Rivera 1971-••• 

Puebla Puebla Jos6 Ignacio M<'irquez Toriz 1945-50 

octaviano Hárquez Toriz 1950- ••• 

san Andds 'l\1Xtla Veracruz Arturo Szymanski Rámirez 1965-69 

Guillenno Ranzahuer Gondlez 1969-••• 

san Lusi Potosí S.P.L. Luis Cabrera Cruz 1958-67 

Estanislao Alcaraz Fiqueroa 1968-72 

Tabasco Tabasco José de Jesús Angulo del - 1945-66 

Valle y Navarro. 

Antonio Hernánd.ez Gallegos 1967- ••• 

T ampico Tamaulipas Ernesto Corripio Ahumada 1956-68 

Arturo Szymansld P.am!rez 1969- ••• 

Tapachula Chiapas Adolfo Hernández Hurtado 1958-70 ••• 

Bartolomé Carrasco 1070-••• 

Tehuantcpec oaxaca José de .Jesds Alba Paldcios 1959-71 

Arturo Lona Reyes 1971- ••• 

jl1 



DICCESIS EJITIOAD UOMBRE DEL DURACION-DE 
FEDERATIVA OBISPO SU .GOBIERNO 

Tijuan_a ·e.e.u. Eriqida por Paulo VI el 13 

de Julio de 1961,en la parto 

Norte de e.e. con 23 parroquias 

Alfredo Galindo Méndoza. 1963-70 

Juan Posadas ocampo 1970-••• 

Erigida por Paulo Vi el 13 do -

Enero de 1964, en el Norte del-

Estado. de Héxico,con 26 parro-

quias. 

Felipe de Jesús cueto Gonz.floz: 1964 ••• 

'l\lXpan Veracruz Erigida por Juan XXIII el 9 do 

Junio de 1962, el la re9i6n --

Norte de Veracruz, con~J parro--

quias. 

Iqnacio Lehonor Arroyo 1963-••• 

1\Jxtia Gutiérrez Chiapas Eriqida por Paulo VI el 27 do 

Clc':rubre de 1964, en la reqión 

suroeste de Chiapas, con 16 --

parroquias. 

Trinidad Sepúlveda Ruiz 1965- ••• 

voracruz Vera.cruz Erigida por .fuan XXII el 9 de 

JUnio de 1962 en la reqión del 

Puerto!!_e Veracruz, con 2'.3 pa---

rroquias. 

Jos4 Guadalupe Padilla Lozano 1963-••• 

Yucat.S:n .. YÚcadO Fernando Ruiz Solórzano 1944-69 

Manuel Castor Ruiz 1969- ••• 

zacatecas Zacatecas Antonio I.ópez Avifü1 1955-61 

Adalberto Almeida Merino 1962-70 

P,'\blo Jmv,du Azcu6 1970-72 

R.Jf.Jel Huñoz Húñez 1972- ••• 

Zmnora Mi.choacan Gabriel Anaya y DÍCz Bonilla 1947-70 

Adolfo llcrn.indez Hurtada 1970- ••• 

f1\ 



* La fu~nte. de todo los Estados que aparecen en. este apartado·, tuvieron como 

baso el texto de: GUTIERREZ Casillas, José. 

Historia de la Iglesia en México. México. pp. 441-451. 

4.J.1.1 ü.s OilScesis con mayores Cambios Fueron: 

I~nacio de Alba Hern.1'.ndez 

Leobardo Viera Contreras 

Rogel io &1nchez Gonz.Uez 

Luis Altarnirano y Bulnes 

Manuel Martín del Campe Padilla 

Estanislao Alcar&z Figueroa 

Antonio LSpez Aviña 

Adalberto Almeida Merino 

Pablo Rovalo Azcut1 

Rafael Muñoz Núñez 

1939-67 

1967-72 

1972-••• 

1941-70 

1970-72 

1972- ••• 

1955-61 

1962-70 

1970-72 

1972- ••• 

Fuente: José Gut i érrcz Cas 111 as. 

Historia de la lglesla en 

México. pp. i,i,1-I,5¡ 



4.3.2 Cbispos que cambiaron de Oi6cesis en est~ período.-·(1962-72) 

NOMBRE DEL 
OBISPO 

Miguel Gondlcz !barra 

Carlos Quintero Arce 

Leobardo Viera contreras 

Adalberto Almeida Merino 

eartolomé Carrasco 

: HanuBl ~rttn del campo 

Y Padilla 

Anselmo Zarza Bernal 

DIOCESIS BAJO SU 
JURISDICCION 

Autllin, Jalisco 

Ciudad Obreg6n, Sonora 

Ciudad Valles, S.L.P. 

Hermosillo sonora 

colima ,Cólima 

Ciudad, Guzman, Jalisco 

'rula Hidalgo 

zacatecas, zzacatecas 

Chihuahua, Chihuahua 

Huejutla, Hidalgo 

Tapachula Chiapas 

León GUanajuato 

Morelia Michoacán 

Linares, Nuevo Le6n 

Le6n , Guana j ua to 

EstaÓislao Alcaraz Figueroa Matamoros Tamaulipas 

Ernesto Corripio Ahumada 

Arturo Szymanski Ram!rcz 

Adolfo Hern.1ndez Hurtado 

San Luis Potosí, S.L,P. 

Morelia Michoacán 

Tampico Tamalipas 

Oaxaca, Oaxaca 

San Andrés 'l\lxtla 1 Ver. 

T.impico, T.'lmaulipas 

Tapa.chula, Chiapas 

zamora, Michoacán 

AGos DE 
EJERCICIO 

1961-69 

1969- .. ; 

1961-70 

1970-.;." 

1967-72 

1972-... 

'19,56-62 

'1962-70 

1970- ... 

1963-68 

1968-70 

1970- ... 

1948-66 

1966-70 

1970-72 

1962-66 

1966- ... 

1959-68 

1968-72 

1972- ••• 

1956-68 

1968- ... 

1965-69 

1969- ••• 

1958-70 

1970- ••• 

Fuente: lbid. 
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4.J.2.1. Ci>ispqs con el mayor número de cambios en este período. (1962-1972) 

NOMBRE DEL 
OBISPO 

OIOCESIS 
DURACION DE SU 
CARGO 

Adalberto Almeida 'Nlancingo,Hgo. 1956-62 (6 años) 

zacatecas, Zac. 1962-70 (8 años) 

Chihuahua,~hi. 1970- ••• 

Bartolomé Carrasco Huejutla,H90. 

Tapachula ,Chis. 

1963-68 (5 años) 

1968-70 (2 años) 

1970- ••• 

NO. DE 
CAMBIOS 

. - -------------------------------------
Manuel Martín del 

Campo y Padilla. León,Gto. 

l-brelia , Mic;=h. 

1948-66 (8 años) 

1966-70 ( 4 años) 

1970-72 (2 años) 

Estanislao Alcataz Matamores,Tamps. 1959-68 (9 años) 

San Luis Potes! 1968-72 (4 añOs) -

Morelia Hich. 1972- ••• 

Fuente: lbld. 



4.3.3 ~de mayor movimiento dc_obispos _sobre el territol."i nacional. 

(1962-72) 

ANOS NO• DE MOVIH.IENTOS DELEGADOS APOSTOLICOS PRESIDENTE DE 

10 15 20 25 EN ESOS Atlas lA C,E.M. * 

1962 Luis F.ayrnondi mons.Jostf Garibi R. 

1963 

1964 

1965 

1066 

1967 Guido del Mestri 
-~ .: -- • , -.· - =. 

1960 mons.ErnCsto Corri- · . . ' -
pio A~.'·, 

1969 

1970 16 Carlos Martini 

1971 

1972 

TO TA L1 52 

Fuli:ntr.: _ _i!il!J. 

• Conferencia del EPiscooado Mexicano. 



4.3.4 Entidades Federativas con mayor movimiento de obispos. (1962-72) 

ZOUA ECOflOMICA Dl 

EL PAIS 

SUbtotal-6 

Subtotal-6 

SUbtotal-3 

centro occidente 

SUbtotal-8 

ENTIDAD 

FEDERATIVA 

Baja California N, 

NO. DE MOVIMIENTOS 

10' 

Baja California s. O 

Nayarit o· 
Sinaloa 

Sonora 

Coahuila 

Chihuahua 

Durango 

San Luis Potos6 

za.ca.teas 

Nuevo Le6n 

Tamaulipas 

Aguascalientes 

Colima 

Guanajuato 

Jd.lisco 

Michoac.úl 

'o -

o 

l¡ontlnúa en 1<1 sl9uie1ltc ••• 

t:f.'t 



ZONA EX:ONOMICA EN 

&L PAIS 

subtotal-2 

Golfo de México 

SUbtotal-6 

Pac!fico Sur 

Subtotal-5 

Pen!nsula de Yucatán 

Subtotal-2 

ENTIDAD 

FEDERATIVA 

Distrito Federal 

Hidalgo 

-No. DE MOVIMl~TOS 

·º 10 

~deo, !>:lo. de ·1 

libre los 

Querétaro 

Puebla 

Tlaxcala 

Tabasco 

Veracru% 

Chiapas 

Guerrero 

aaxaca 

Campeche 

QUintana_ Roo 

Yucat&n-

- - - - - -·- - - - - - - - -~. - - -.;,·_._·~:.: ... ~ - . ...::~.··.:. -.-.:- -
TOTAL t 38 ca.rnbioS. 

Fuente: ibld. 



4.3.S. Cambios pcr Fallecimiento del Cbisp:> Titular.( 1962-1972) 

ARO . DICCESIS NOMBRE DEL OBISPO EDAD A LA QUE MURIO 

1966 Tabasco Jos~ de Jesús Anqulo del Valle 

y Navarro. 78 años 

1967 Campeche Alberto Mendoza y Bedolla (1881-1967) 86 años 

1967 Cda. Obreq6n Jos~ Soledad Torres y castañeda (1918-1967) 49 años 

1967 san Luis P. Luis Cabrera Cruz (1893-1967) 74 años 

1969 Yucat&n Fernando Ruiz Sol6rzano (1903-1%9) 66 años 

1970 1-klrelia Luis Altamirano y Bulnes (1887-1970) 83 años 

1970 Papantla Alfonso sánchez Tinoco (1918-1970) 52 años 

1972 Morelia Manual Martín del Campo (1904-1972) 72 años 

Padilla 

TOTAL: 8 

Fu'ente:-lbid. 
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4,3,6 Nuevas Di6ceais erigidas en este per!odo. ( 1961-1972) 

DIOCESIS ~D:HA DE ler. OOISPO NO. INICIAL DE 
ERECCION PARROQUIAS 

Apa tzing&n :Mich. 30 abr. 62 Victoriano Alvarez Tena 21 

Autl&n, Jalisco 28 ene. 61 M.iguel Gonz&lez lbarra 17 

Cd,Altamirano ,Gro. 27 oct. 64 Manuel Sa:naniego Barriga 34 

-e~. Gúzman, Jal. 1972 Leobardo Viera Contreras 

CD, Victoria TAJnpS. 21 dic. 64 Jesús Tirado Pedroza 23 

Linares,Huevo Le6n JO abr. 62 Anselmo Zarza Berna! 10 

Hexicali o.c.N. 1966 Manuel Péroz Gil González 13 

san .JJan de los Lagos 1972 Feo.Javier Nuño Guerrero 

Tehuac&n, Puebla 13 ene. 62 Rafael Ayala Ayala 25 

Tijuana e.c.N. 13 jul, 63 Alfredo Galindo Mendoza 23 

Tlanepantla,Hex, 13 ene. 64 Felipe do Jesús Cueto G, 26 

'l\.lla, Hidalgo 27 feb. 61 Jod de Jesús Sahag(in de 

la Parra. 22 

ruxpan,Veracruz. 9 jun,62 Ignacio Lehonor Arroyo 23 

'IUXtla Gutiérrez. 

Chis, 27 oct. 64 Trinidad stípulveda Ruiz 16 

Voracruz, veracruz 9 jun.62 José Gpc. Padilla Lozano 23 

TOTAL; 15 nuevas di6cesh;, 

Fuente: ibld. 
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l. Para 1972, existían 60 diócesis en la República Mexicana. 

2. En 10 años (de 1962-1972), se dan cmbios de obispos en 28 

di6cesis. 

3. En t6rminos porcentuales esto significa poco m.1.s del 46\ de­

las di6cesis existentes. 

4. Se erigen 15 nuevas di6cesis. La mayoría ( 12 de ellas}, fu!!. 

dadas entre 1961 y 1965. Es decir, durante el Concilio y ba­

jo la delegaci6n apostólica de mons, Luis Raymondi. 

s. ocho diócesis carnbián de obispo por fallecimiento del mismo? 

6. Las diócesis que má:s cambios tuvieron en este período fueron: 

Colima1 Morelia y Zacatecas, 

7. Los obispos que más cambios tuvieron, fueron: 

Adalberto Almeida Merino. 

Bartolomé Carrasco. 

Man u e 1 Martín del campo y Padilla. 

y Estanislao Alcaraz Figueroa. 

B. 1970 es el año con mayor movimiento de obispos {16 en total) 

Y junto con 1960 y 1969, concentran en 57\ de los cambios estudi,! 

dos, Los delegados Apostólicos en ese momento eran i Guido del Me:!. 

tri (1967-70) y Carlos Martini (1970- ••• ). Como cardenales apare­

cen: mons. José Garibi Rivera (de Guadal"jar;i) y mons. Dar!o Mira!! 

da Gómez {de México). y como presidentes de la Conferencia Episco­

pal Mexicana, encontramos a mona. o::taviano Má'.rquez, Arzobispo de­

Puebla (presidente de 1963 a 1967} y mons.Ernesto Corripio Ahumada, 

Arzobispo de 0.."l:Kaca (presidente de 1967 a 1973), 

9. Lls entidades federativas, com mayor movimiento de obispos fueron: 

Veracruz con 5 cambios; zacatccas, Sonora, Michoacán y üaX<"lCa, con 

tres cambios cada una: y por zonas económicas en el país, el Cen-­

tro cx:cidente es la región en que rMs movimiento de efectúan: B -

en total. 



10. Asimismo, el centro occidente y el Centro sur de la República, 

agrupan a 10 de las quince nuevas diócesis orig inaldas en este 

perído, 

El panorama de la éPoca es de uan gran efervecencia espicopal, hay 

movimientos de todo tipo: fallecimiento o sus ti tuci6n de obispos, erecci6n­

de nuevas di6cesis, en nombramiento de los Cardenales, el paso por México,­

de tres Delegados Apostólicos, una Conferencia Episcopal que fue presidida­

por tres obiSPoS distintosJ datos todos que nos acercan al ambiente vivido­

al interior de la Iglesia en esos años, 

La impresión que nos queda es la de una intensa reordenación inte!. 

na, por lo menos en los niveles de dirección¡ en donde los años posteriores 

al Concilio, aparecen como los de mayor actividad, Estos cambios reflejan,­

además, unn interes de los responsable eclesi:lsticos, por adaptar a la ins­

tituci6n a las condiciones socio-políticas económicas del país y a la real!, 

dad socio-cultural de nuestro pueblo. 

Tedas estos números y datos estadisticos, muestran a una iglesia -

que empieza a manifestar una vitalidad que en el p.:isado no había tenido. En 

todo caso, el único momento en que anteriormente se había dado un repunte -

parecido, fue en la división de di6cesis durante el llamado "proceso balea-

nizador" (1961-64). 

Pero en estos momentos encontramos una situaci6n distinta: 

Hay todo un propSsito implícito en las acciones, par reordenar y -

arreglar los asW1tos de la misma ¡qlc:Ji<:1, en el contexto hi::ot6rico en que -

se desenvul ve. 



~: Capftulo 4. Conferencia Episcopal Hexicana. 

(1) Jesús Garcla. ~p. 355 . · · 
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en sus declaraciones y en su actuar. 
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(4) lbld. p. 57 
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e o N e L u s I o N E s 

Confrontando los datos y la infonnaci6n o~tenida, con los objetivos 

y las hipStesis establecidas al inicio de. nuestra investigación, hacemos las 

siguientes consideraciones 1 

A. Describir los acontecimientos m.!Ís importantes de la Iglesia Cat6lica 

Mexicana, durante el período hist6rico que corre de 1965 a 1973. 

1962-65 Se realiza en la Ciudad deL vaticano,II Concilio Ecuménico, para -

renovar y actualizar las estructuras de la I9lesia Católica en el­

mundo. 

El delegado apost6lico en H«xico, as mons. Luis Raymundi, y el -

presidente de la Conferenci<l Episcopal M6xicana es mons. Jos6 -­

Garibi Rivera (Arzobispo de Guadalajara). 

~ Se lleva acabo el Primer Congreso de Desarrollo Integral organi­

zado par la Confederación de Organizaciones Nacionales (COO). 

Se crea un organismo de trabajo coordinado entre los obispos, 

llamado Unión de Mutua Ayuda Episcopal (UMAE). 

Se crea el centro Nacional de Comunicaci6n Social (CENCOS), VOC,! 

ro oficial de los obispos mexicanos. 

Tiene lugar el Congreso Nacional de Teología y Sagrada Escritura. 

El presidente de la Conferencia Episcopal Mexicana (CEM) , es - -­

mona. Octaviano Hárquez • 

• Aparici6n de la JUventud Agrícola Católica (JAC) , y del 1'bvimien­

to Adulto de Cbreros (MAO). Surgen como organizaciones con el mi!!_ 

mo estilo y mátodo de trabajo de la Juventud Obrera Cat6lica (JOC), 

aunque con diferentes destinatarios. 

1Jb 



~· Se realiza en ~xico, la reunión del Comit& Ejecutivo de la JUventud­

Obrera Cat6lica (JO::) anivel internacional, y se da la visita del - -

Cardenal Cardjin ( su fundador) a nuestro país • 

• Se constituye formalmente la sociedad Teol6gica Mexicana (STM) en la 

Ciudad de cµerctaro. 

Comienza a aparecer las primeras Comunidades Eclesiales de Base 

(CEB's}. 

Es nombrado delegado apost6lico en M6xico, mons. Guido del Mestri. 

~ Paulo VI designa Cardenal a mons. Joa& Garibi Rivera ( ol rimcr car-

denal en la historia de M&xico} • 

Es nombrado presidente de la CEM, mons. Ernesto Corripio Ahumada. 

La CEM, elabora un documento de contenido social titulado: Carta --­

Pastoral sobre el Desarrollo e Integración del país • 

• se realiza en Melgar, Colombia el I Encuentro Latinoamericano de - -

Pastoral de Indígenas. 

Il Congreso de Desarc-ollo Integral organizado p:>r la Confcderaci6n de­

Organizaciones Nacionales • 

• El Centro Internacional de Documentaci6n (CIDOC}, es cuestionado par 

su línea de pensamiento y en sus actitudes, por funcionarios del Vati­

cano, por funcionarios del vaticano y por algunos obispos mexicanos. -

Hay diversas posiciones en torno al problema • 

• Se realiza en la Ciudad de Medell!n, Colombia, la Reuni6n de la Con­

ferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM), para adaptar el Concilio a­

la realidad de la regi6n. El papa Paulo VI inaugura el evento, en la­

primer visita de un papa a América • 

• Distintos sectores ill interior de la Iglesia se manifiesta en torno­

al conflicto estudiantil y su desenlace trágico en Tlatelolco. Hay -

posturas encontradas. 



Se publica un mensaje del presidente de la CEM, acerca de los - -

disturbios antes de las C•limpiadas en 1968. 

Es Secretado Social Mexicano (SSH), la JOC, el CJ:NCOS, la CON y­

diversos grupos do sacerdotes, dan su opini6n y en algunos casf'Js 

su apoyo - , a las demandas de los c~tudiantes mexicanos. 

~ • M:.lere el padre Pedro VeUzquez, Presidente del SSH, que promovi6 

y asesor6 a diversos organizmos y movimientos (JOC,JAC,UMAE,CWAM.I, 

CENAPI, CON) • 

• Se realiza la Reflexi6n Episcopal Pastoral (REP), como la aplica­

ci6n de las conclusiones de la Reuni6n de Hedellín a Ml!xico. 

NOVIEMBRE • So realiza el I Congreso nacional de Teología, organizado por la­

Sociedad Teol6gica Mexicana (STM), con el tema "Fe y Desarrollo". 

1970. • Se lleva a cabo el Encuentro Nacional de Pastoral Indígena en Xic2, 

tepec de Juarez, Puebla y nace el Centro Nacional de Pa9toral Ind!g!_ 

na ( CfNAPI) • 

• II Congreso Nacional de Teolog!a, realizado en Acapulco • 

• En el CENCOS, se de la ruptura entre en equipo del in9eniero Ycaza 

y el episcopado1 y aquellos optan por independizarse • 

• Es nombrado I'lons. Carlos Hartini como delegado apost61ico en M&xi­

co. 

1971 • III Congreso Nacional de Teología, celebrado en la ciudad de oaxaca • 

• Se constituyen en Mé'xico, el organizmo sacerdotal "Sacerdotes pa.ra­

el Pueblo.•• y el rnovir.'liento "Cristianos por el Socialin.o:io". 

Al mismo tiempo, surge somo reacci6n a estos grupos la "Asociaci6n -­

Sacerdotal y Religiosa San Pío X". 

1972 • IV Congreso Nacional de Teología, efectuado en Jalapa Veracruz. 

1973 .v Congreso Nacic:inal do Teología, celebrado en Guadalajara,Jalisco • 

MARZO • El Episcopado Mexicano crea el Consejo Nacional de Laicos, (CNL) en 

contra-peso a la Confederaci6n de Organiaciones Nacionales. {COO) • 

• Mensaje del episcopado mexicano del pueblo de MGxico acerca de "El­

Compromiso Crstiano ante las Opciones Sociales y la Política, 



.carta de Anenecuilco. Documento elaborado por el obispo Serqio -

~ndez Arceo ( de Cuernavaca), dirigida al presidente de M~xico, Luis Echev~ 

rr!a Al varez • 

B. Explicar los efectos del Concilio vaticano II ( 1962-65 ) , en el proceso -

de estos acontecimientos • 

• La pasibilidad de un diC:logo m&s abierto y profundo en la Iglesia 

Universal, permi.ti6 que se buscara la articulaci6n del trabajo en-­

tre loe obispas mexicanos a travez de la Conferencia Episcopal Mex!, 

cana. 

Es así, coroo surqe la UMAE {Unión de Mutua Ayuda Episcopal), como -

la inquietud de algunos obispos por conocer e implementar nuevas lf 

neas y experiencias en el campo de la pastoral y la necesidad de -­

mutua colaboraci6n. 

A escala nacional, este intento de la UMAE, dará origen a la Comi-­

sicSn Episcopal de Pastoral de Conjunto • 

• Loe obispos mexicanos conceden mayor importancia al hecho de que­

cualquier trabajo en sus di6cesis, requiere partir de an&lisis de -

la realidad existente y la necesidad de colaboraci6n y organizaci6n 

entre ellos • 

• Se dctn cuenta que su trabajo pastoral no puede basarse exclusiva­

mente en aspectos religiosos, sino que es preciso valerse de otras­

disciplinas, para que, desde su visi6n cristiana, explique y trans· .. 

forme la realidad en la que se desemvuel ven, Muestras de ello son -

el Centro Nacional de Misiones Indig!nas (CENAMI) y el Centro Naci~ 

nal de Pastoral Indígenas (CENAPI), 

• Se vuelve m.is notoria la pluralidad de posiciones a partir de un -

mismo compromiso cristiano al interior de la Iglesia Mexicana, Con -

una Conferencia Episcopal Mexicana (CEM), tan amplia en número - - -

(cree.a de 80 obisp::is) es más di fÍcil ponerse de acuerdo t pero tarn--­

biGn es cierto, que con mira!:> a ese objetivo, elaboran documentos -­

demasiado generales en sus planteamientos • 

• El período 1966-67, se coloca como uno de los de mayor inten&idad­

al interior de la Iglesia para cubrir sus necesidades de ~acerdotes, 

Pero "'" cambio para el período 1967-1968, el número de nuevos sacer-

dotes decrecerá drásticamente. 



(926-171 nuevo sacerdotes respectivamente). 

Recordemos quo el Concilio Vaticano II reci6n había terminado y que­

tuvo un fuerte impacto en todas las Iglesias del mundo, y obviamente 

en sus seminarios y casas de formación. La crisis de identidad a la­

que se vieron envueltus muchos seminaristas con los nuevos cambios -

hizo reducir su nGmero. esto mismo sucedió con muchos sacerdotes • 

• LOs obispos mexicanos consideran necesaria la presencia de la Igle­

sia en los medios de comunicación social (pues el Concilio trató et­

te tema en su agenda), y crean el Centro Nacional de Comuniciición -­

Social (CENCOS) , como un organo oficial de la jerarquía mexicana, -­

a carqo del ingeniero Jos& Alvarez Y caza. 

c. Describir y analizar las características de la Iglesia Cat6lica Mexicana 

en este período. 

1) Situación jurídico-política de la Iglesia • 

• Hay una separación formal entre Iglesia y Estado mexicano, nonnada­

fundarnentalmente por, los artículos Jo. 240., 270., y lJOo. constitu­

cionales • 

• En la ~' existe un clima de tolerancia reliqiosa • 

. Los obispos tienen mucho cuidado de no alterar esta situación, ovi-­

tando involucrarse o tornar una posici6n ante los problemas socieles­

y políticos de México, 

2) Obispos y Sacerdotes. 

Ant_e la escases de sacerdotes, y teniendo en cuenta que para ejer-­

cer el ministerio de cualquier culto se necesitaba ser mexicano por­

nacim.iento, los obispos del país no pudieron recurrir a la "importa­

ci6n do sacerdotes", como lo hacían en el resto de Arn6rica Latina. -

Es as! como buscaron otra alternativa: Crear un Scmi~ario fuera del­

pa!s para formar a sus estudiantes, y reducir la tensi6n de provocaba 

su situaci6n jurídico-política. 

La 1/5 parte de su clero di_ocesano (sacerdotes} y la 1/4 de sus obi! 

pos, se formaron en el seminario de f<bnte%urna. Un centro de formaci6n 

sacerdotal ubicada en el estado norteamenricano de Nuevo Máxico: con­

subsidio proporcionado por obispos norteamericanos: con una educaci6n 

1~· 



tradicional y conservadora y alejada de la realidad socio-política y -­

socio-religiosa de ~xico • 

• Los Obispos mecianos siempre han ido detrás de los grandes acontecimie.!! 

tos de la Iqlesia Universal. No se caracteriza por ser un episcopado -­

innnovador en el plano teol6gico o pastoral • 

• Tres Arquidi6cesis fueron las principales que nutrían de obispos a la­

Iglesia Mexicana: Guadalajara, Morelia Y Puebla, que son zonas calific~ 

das como de tradicionales, 

.La Iglesia Mexicana contaba.' para 1965, con una Conferencia EpiscoPal -

numerosa. (cerca de 80 obispos). 

3) División Territorial • 

• De 1957 a 1967 {en 10 años), se da un acelerado proceso balcanizador -­

(divisi6n de di6cesis} ,en la creencia de que dividir territorios era ~ 

neficio para la Iglesia, pues se lle9aba a mayor número de personas • 

• Las distribución geogr,§fica de las distintas zonas eclesi:iticas {Arqui-­

di6cesis, di6cesis, parroquias), es consecuencia 16gica de la estructura 

socio-política y econ6mica del pas{s, destac~ndose la centralización del 

poder en algunas zonas como la ciudad de México, Guadalajara y Puebla. 

• La parroquia mexicana, en cuanto al promedio de habitan tes que tiene -

que atender (17,890 aproxima.dante, en 1968), se verá obligada primordial·~ 

mente a satisfacer los servicios pastorales desde punto de vista can6ni­

co-jur!dico en forma masiva (misas, primeras comuniones, matrimonios, -­

bautizos, etc.), de aquí, que se pueda afirmar que la parroquia se m.Ss­

admninistrativa y burocrática que pélstoral. 

,l?or su lugar de origen observamos, que, en 1967 1 el Bl\ de los Institu­

tos religosos masculinos, y el 44\ de los femeninos establecidos en MG­

xico, proceden de pa!ses europeos, 

La principal función que desempeñan los religiosos y las relig losas en 

M6xico, es la cducaci6n (tanto laica como religiosa). 

4) La Iglesia Mexicana en Amárcia Latina • 

• La Iglesia Mexicana ocupa uno de los cuatro lugares más importantes en­

tre sus similares de Amércia Latina 1 en cu.:lnto a organización territorial 

número de sacerdotes y religiosos, y número de fieles. 

f~t 
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.oura.nte la la. mitad de los sesentas, la Iglesis mexican,:Vescasa o nula-

presencia en las iniciativas y nuevas líneas directrices de la Iglesia -­

a nivel mundial y regional, debido a l<is condicVies jurídico-políticas -­

que la redearon y que la obligaron más a un trabajo de reorganización --­

interna, que abuscar y compartir nuevas experiencias con miembros de otro 

países • 

• México, poseía en 1966, la más alta proporción de religiosas en Amér ica­

Latina (6.6. religiosas por cada varón) Adem&s, representan las 2/3 par-­

tes de su clero, Ellas ocupan un lugar numérico fundamental en el trabajo 

de la institución. sin embargo, no tienen acceso a los niveles de direc--­

ción(ocupados por varones), ni a espacios donde puedan hacerse escuchar. 

Mientras tanto, en el mundo se dan los movimientos de reivindicación del 

papel de la mujer en la sociedad. 



D. Analizar las posiciones que tuvieron los dirigentes católicos 

-16ase obispos- en los diferentes conflictos que ocurrieron al inte-

rior de la instituci6n en este período . 

• La edad promedio de los obispos mexicanos fue de casi 60 años en ésta -

é:poca1 lo que nos indica que, el grueso~e los dirigentes eclesitíticos, -

llegar ... on al Concilio vaticano II corf,ina formación religiosa y una mane­

ra de concebir la tarea y la misi6n de la Iglesia ya definida; y por lo­

tanto, más a la defensiva en torno a los cambios que se ventan operando. 

Por otro lado, la edad promedio de los sacerdotes estuvo alrededor de­

los 36 años1 de lo que resulta una diferencia aproximada de 24 años. Es­

decir, que entre la mayoría de lso obispos y sus sacerdotes , hay la dis­

tancia completa de unaieneraci6n completa • 

• la Reflexi6n Episcopal Pastoral (REP) y la sociedad Teol6gica Mexicana -

(STH), fueron dos de les intentos en la rqleaia Católica, por adaptar su 

pensamiento en las condiJ>nes específicas de la hi.storia y la realidad m! 

xi canas, El curso que tom6 la STH provoco6 distintas respuestas al inte­

rior del· episcopado mexicano1 para--algunos, la temática de la liherac16n 

iniciada en la Reunión de Medell!n, era la expresión teol!qica de la co!!. 

ciencia latinoamericana, (mons. Se.rqio M4ndez: Arcea, entre ellos) para -

para otros (como mons. Haryini, delegado apostólico de 1970·-73), consti­

tuía un elemento de peligro y desvío doctrinal • 

• En los casos del Secretariado social Mexicano (SSH) y del Centro Nacional 

de Comunicaci6n SOcial {CENCOS), los obisPos!!!_exicanos, cuando sienten que 

:;;:on superados en sus tareas pastorales-sobretodo si son del .ainbi to de lo-
l 

social, ya sea por espec~listas en la materia o por organismos que depen-

den de ellos, frecuentemente recurren al principio de autoridad, como la­

soluci6n inmediata para resolver los conflictos o diferencias • 

• Los obispos mexicanos estimulan an&lisis crític.os de situaciones socio--­

econ6micas y políticas (Encíclica Populorum Progrressio 19691Docurnento de 

Hedcllí, 1968J Reflexi6n Episcopal Pastoral, 1969; Documento "Justicia en 

M&xico". 19711Mens.aje sobre "El Com~iso Cristiano ante las opciones so­

ciales y la política, 19731 etcO. pero difícilmente aceptan y toleran cr.f. 

ticas a su estructura, estilo y procedimientos, sobretodo si éstas proce­

den de su in terior . 

• El ~vimiento Estudiantit de 1968, indiretamente puso al descubierto, las 

distintas posiciones de pensamiento y de acci6n que existen al interior -

de la Iglesia Católica, 



Por un lado, los obuspos en su connjunto se muestran cautelosos ante el -

conflicto y evitan hacer declaraciones. Algunos obispos, buscan silen---­

ciar la voz de los sectores '1:lesiales que muestran simpatías con los es-­

tudiantes. Un ejemplo de ello, es mons. zarza, entonces presidente de - -

LA Comisión Episcopal para el Apostolado Seglar -y obispo de Le6n Gto,- -

que lanza una llamda de atenci6n a la Juventud Obrera Cat6lica (JOC) 

por apoyar al movimiento estudiantil. 

Por otro lado, algunas organizaciones y movimientos como la JO:, el - - -

crncos, y grupos de sacerdotes y laicos, manifestaron públicamente su - -

apoyo a los estudiantes, provocando reacciones diversas en los obispos7-­

llegando en muchos casos, al desconoclniento oficial jeráquico y la di!:!_--

persión de los grupos existentes. Para este punto, pueden revisar los - -

casos de la COH Y del SSH • 

• La diócesis de Cuernavaca, y el Centro Intercultural de D:>cumentaci6n - -

(CIDOC}, se convierte en foco de controversia a nivel mundial y regional, -

Ahí se realiza una reflexión profunda y plural sobre los problemas - -- -

socio-políticos y socio-religiosos de América Latina • 

• Para algunos sectores tradicionales de la Iglesia, el Centro representaba 

un caso de desvieción doctrinal y un foco de rebeldía clerical que no - -

podía tolerar. Basta con leer los artículos per!odisticos de Gloria Ries­

tra en "El Sol ·de M&xico 11 durante esos años. 

Pero para otros, como~ns Sergio Mt:ndc: Arcco; rnons Guy-Maric Riob6'. - - -

(prsidente de la Comisi6n Episcopal FRancesa de América La.tina, CEFAL} - -

y mons. Albert Sanchagrin (presidar. te de la Comisión Episcopal Canadien-­

se para América Latina, CECLA) 1 el Centro era valioso intrumento para 11!_ 

var las directrices conciliares a la realidad latinoamericana. 

' 



E. Estudiar la partic:ipaciÓn de los laicos en el desenvolvimiento de la 

Iglesia y las limitaciones - de que son objeto cuando se agrupan en 

torno a una orqanizaci6n, inspirados por su motivaci6n cristiana. -

Limitaci6n que muchas veces viene de las mimSs autoridades elcesiáticas • 

• Frante a los laicos, los obispos tuvieron una precauc1&r.. excesiva para -

abrirles canales de expresi6n y participaci6n. En parte debido a la inex~ 

riencia y al temor a perder el control de las organizaciones;pero también­

por falta de diálogo cotinuo y trabajo en equipo con ellos. Muchos obispos 

creían que concederles importancia a los laicos en la dirección de algunas 

tareas, iba en menosprecia de su autroidad • 

• Mientras en el discurso, las auto;-idades religiosas manifiestan una mayor­

apertura hacia los laicos y haciO el papel que deben cumplir1 en la reali­

dad se topan con gt"aves problemas de comunicación, con prejuicio e iner--­

cias ,que provocarSn que los obispas muchas veces hagan uso del principio -

de autoridad para dirim.lr los conflictos • Ahí tenemos los cssos de la JOC, 

la COO y el CENCOS • 

• En la medida en que una organizaci6n de laicos se involucra con loa probl!:, 

mas sociales y políticos que la envuelven, los obispos se muestran más --­

desconfiados y cautelosos con ella-en especial, se la organizaci6n tiende­

ª ·posiciones de izquierda-, y tratan de evitar cualquier disgusto o confli=. 

to directo con las autoridades civiles, que· pudiera alterar su situaci6n­

jur!dico-pol!tica • 

• Durante la dlScada de los sesentas, el Movimiento Familiar Cristiano - -­

(MFC), los Cursillo de Cristiandad y las Jornadas de Vida Cristiana, se -

convirtieron en las organizaciones de laicos IMs dinámicas, y por sus ca­

racterísticas, contaron con el apoyo y la confianza de grandes sectores -

de la jerarquía y de los mismos laicos. 

En su rinto 1 fueron movimientos que vinieron a dar una atm6sfera actual!_ 

zada a la Iglesia, especialmente en el ámbito espiritual y familiar. 



l. ANEXO ESTAOISTICO. 

1. La Iglesia Mexicana en el contexto de Amér+ca Latina. 

Cuadro 1.1 Pobhcl6n cat6llca. (1966)tr 

Pars 

Argentina 

Brasl 1 

C6tombl a 

Héxl co 

Población Absoluta 
(habJ tantes} 

; de.Católicos 

89 

91 

96 

~Cuadró. i-.z o·r·Ó~~-sl--/-~ P-~;'r~q~~;:f-~ :Jl966f ~ 
País No. de dfÓcesls, -;;·N~;~_~.~--P~.~~~r:>~~-,-~~- _ .... 
Argentina 

Brasl I 

Colombia 

Héxl co 

50 

148 

35 

58 

1629 

4715 

2_063 

2352 
Ef CatÓÚcfs.mo en 

:_ crf_r_as.··hnérl'ca. 
' :;;.;;,~~¡ CIRH. 1967 

- -.. ·: 

Cuadro 1,3 Clero. (1966) :. ·.-: 

~~~c::.~~~e~d~~~; 9 lasos N~~.~~n::L 1 g lasos .. c";~a:~~fa~!~g¡ ;;das Pafs 

Argent! na 

Brasl 1 

Colombia 

Héxl co 

5 216 

11 600 

5 370 

7 354 

Pals Total de rel lglosos 

Argentina 15 994 

Brasil 42291 

Colombia 18 991 

Héx I co 24 344 

· .-3:620~:::";. N"'' ·· ···· ii 366 .·. 

8804'' ····· )jfü 
3' 176>> "'' :~, 15 816 ' 
3.i.68 ";,:',,21'176, 

\\~:;:>·;-},~?-~··: ·:?:<~-::· ·':\:-.. ··>'/:,·· 
P_~~Por:~J~n -~~ ·: r:~.f ~ g ~~s~~---y :re 1 i gl o~os" 

_:3.4' ~Uje~~~'--p~r:.c/h~br/ . 
-4. o ~ · .. -.. ·/· ~: .,., ·_: 

··4.3 11 •.• 

6.6 

Fuente: El CatOl lclSmo en 

cifras. cM<érl ca.1967 
1\6 



Cuadro t. 4 Huevos sacerdotes. ( 1966) 

Pats Ordenados en 1965 

Argent 1 na 66 

Bras 11 130 

Colombl a 1~6 

Héxlco 230 

Fuente: E1 Catolicismo en cifras. 

América. Héxlco. CIRH. 1967 

* Dos de los motivos para tomar e1 año de 1966 como referencia son: 

La escasa Información estadfstica que existe de esta década. 

Que e1 Concilio Vaticano 11 recién habfa terminado, 



2. División territorial de la Iglesia Hexicana. 

2.1 Arquldl6cesls.** 

Lugar 

Hblco 

Puebla 

Jalapa 

Horel la 

Cuadro 2. 1.1 Arquldl6ces 1 s mas densamente pobladas. ( 1969) (A) 

Denstdad de población 

103 hab, /km2 

~9 11 

34,3 " 
3~.o 11 

Guadal ajara 22.2 11 

Fuente: Hanuel Gonzalez R. La Iglesia Mexicana 

~· México, 1969. 

Cuadro 2.1.2 Arquidiócesis y Parroquias en Héx i co. 

Mo ~o. de Arquidiócesis No. de Parroqul as Promedio de Promedio de hab. 

Parroq/Arquld. por Parroquia 

1966 11 2 352 198 17 IDO 
1967 11 2 498 208 17 200 
1968 11 2 644 220 17 890 

Fuente: Manuel Gonzalez. op. cit. 

Cuadro 2.1.3 Arquidl6c;esls.,con el mayor nGmero de parroquias • 

Lugar -1966 . c196f" 1968 No. de parroquias que aume!! 

taran de 1966 a 1968 
México 571 620 678 106 
Morel ia 327 356 366 39 
Puebla 281 284 288 7 
Guadal ajara 278 280 288 10 

Fuente: Manuel Gonza l ez. op. cit. 

M: La Arquidi6cesls es un territorio en el que tiene o eierc~ jurisdicción. 

espirl_tual un Arzobispo. (Cfr. Glo ... ario de térmii:ios religiosos)~ 

De 1963 _a 1967, el número de Arquidiócesis se mantuvo_e-stable;- 11.~_Su'i -
- -- - - - "- -~ - - ,- - - -- ' --

nombres son: Chihuachua, Durango, Guadal ajara, Jalapa, ·H~~ico 1 <Hof'.!ter~-~y~ 
Horel ia, Antequera {Oaxaca), Puebla, Yuca tan y Hermosl l 'o~ 

(Af Se tom6 este año por falta de informaci6n disponible en-otrOS, ·per:Todos-: '4S 



l. Notamos que en 4 años {1963-67), el número do Arqudi6cesis so man­

tuvo constante, y que su localización qeoqráfica se ubica en las­

principales ciudades del pa!s. 

2. Las Arquidi6cesis m&s densamente pob~adas se localizan en el cen­

tro de la Rep(iblica y en contraste, las monos pobladas en el nor­

te do la misma. 

3. Cano efecto del aumento y redistribución de la poblaci6n del país 

del número de parroquias que correspondía a cada Arquedi6cesis ª.!!. 

frió cambios significativos. As! tenemos que, mientras que la --­

Arquidi6ccsis de México creó 106 nuevas parroquias en ~os años, la 

Arquidiócesis do Chihuahua disolvi6 tres de ellas entre las ya - -

existentes durante el mismo período. 

4. los datos que muestran la distribución y características de las -­

Arquidiócesis, se presentan como consecuencia 16qica de la estruc­

tura socio-política y econ6mica de nuestro país, destacá'ndoce la -

centralización del Poder en algunas zonas de influencia como M§xi­

co, Guadalajara y Puebla. Es preciso anotar que la zona correspon­

diente a Monterrey {la 2a. ciudad rn.'is importante del país), no - -

aparece en ninquno de los rubros mencionados. Esto es explicable -

por que la Arquidiócesis no limita su extenci6n a la sola ciudad -

Monterrey sino que abarca una zona más amplia y con menos tensidad 

de p:>blación que otras regiones. 

s. En dos años (1966-68), el ntimero de parroquias tuvo un crecimiento 

lento pero sostenido en todas las Tlrquidi6cesis J se crearón 292 -

nuevas parroquias en el país y que fue similar con el número de -­

sacerdotes que existian y que fueron ordenados en esos años. 

6. El número de parroquias 2352 para 1966, parece que es insuficiente 

para atender las necesidades de la poblaci6n, sobre todo si se to­

ma en cuenta la forma en que se concentra y se dispersa la pobla-­

ción. 



La parroquia mexicana, en cuanto al promedio de habitantes ¡:or pa­

rroquia 17 890, se ver~ obligada primordialmente a satisfacer lo:l sorvi-­

cios pastorales desde el punto de vista canónico .. jurídico y masivo {mls:--­

mas, primeras comuniones, matrimonios, bautizos, etc.) , de aqui que se -­

pueda suponer que la ·parroquia sea más administrativa y borócratica que -

pastoral. 

La participación del parroquiano de la vida y decisiones de la pa­

rroquia ser:in miniu'l.as, puesto que esta es masiva y burócratica. Además, -

la parroquia mexicana tiene hacer masiva por el crecimiento demogd'.fico -

de la poblaci6n y por la carencia de sacerdotes. 

'50 



2.211l. Número de di6cesis en l'ér.ico. 

En 1963: 42 

En 1967r 47 

En 19691 47 Fuente: Manuel Gonzalez. op. clt. 

2.2.2 • Las di6cesis con~ número de parroquia en 19691 

M6xico1 197 

Pucbla1 147 

Guadalajara 1 141 

Antequera1 112 Fuente: Manuel Gonzalez. ·op. el L 

2.2.3 Las di6cesis con el~ número de parroquias. 

Tarahuznara, 

Jeslls María 1 

Kixes 1 Fuente: Han u e 1 Gonza 1 ez. op. el t. 

2.2.4 La di6cesis con~ exten~i6n territod.al1 

Saltillo1 123 000 Km2 

La di6cesis con meO:,r extenÁ16n territorial; 

HIS'xico: 200 Km4 

La di6cesis con el ~ número de habitantes 1 

La didcesis con el ~número de habitantes: 

superficie promedio por di6cesis 1 31 000 Km2 

NúmerÓ prome<llo de habitantes por diócesis: 705 000 hab. Fuente:op.clt. 

2 • 2. 5 La di6cesis con mayor neimero de sacerdotes en 1967 1 

Héxico1 1 292 

Guadalajara 1 907 

Horeliai 512 

Puebla 1 411 

Lc6n: 378 
Fuente: Man-el González. op. cit. 

ilt.t; La dfOcesis es el territorio en el que Llene o ejerce Jurisdicción esp! 

ritual un obispo. 
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2.2.6 'Las dióceSis con ei menor Ó.~ero de sacerdotes: en 196'7: 

Mixes: . ,_,,-
r.a'·Paz:- 10 

· _Únare~·-~- .-, Í_~ -· 

F'uente: Manuel Gonzá1ez. op. cit. 

·1-.~, ·Brl-~6 años (1963-69), el número de di6cesis que exist!an en la 

-- República ·Mexicana, ~uraent6 de 42 a 47. Es decir, se crearon-

5--nuevas diócesis. Ea:to contrasta notablemente con los 6 años 

anteriores (1957-63), en donde el incremento fue de 19 dicSce­

sis. Este proceso balcanizador (divisi6n de diócesis), se 11,! 

vó a cabo bajo la delegación apost.6lica de Luiqui P.aymondi -­

(1957-67), representante del. papa en Máxico. 

Un intento explicativo de esa situación es que, antes del­

Concilio Vaticano II (1962-65), los obispos mexicanos ten!an­

la convicci6n de que dividir territorios y conjuntos humanos, 

era benéfico para conocerlos y atenderlos mejor. 

Con las lineas y orientaciones conciliares, desci:lliirSn -

nuevas alternativas 'de trabajo para una mayor presencia de la 

iglesia en la sociedad, como lo es la participación del laico 

en tareas funda.mentales de la institución. se pasa así de una 

visión 9eoqráfica del problem4, a una visicSn socióloqica. 

2. Las regiones del pa!s ~~ncentran el mayor ntirnoro de diócesis­

pa.rroquias y sacerdotes son el centro y el bajio 1 y en con-­

traposici6n, tenemos que las regiones norte y noroeste de -

república, concentran el menor número de ellas. Esto ya fue -

explicado por el crecimiento y distribución dcmoqr.tficos que­

se presentaron en nuestro país. 

Los datos de este apartado fueron obtenidos de: 

Gonz:ilez RamÍrez, Manuel. La Iglesia r~xicana en cifras. 

México, 19&9 • 



J.1.1. 

3'. Datos generales del clero. 

3, 1 Episcopado Mexicano. • 

En 1969, el Episcopado Mexicano estaba constitu!do de la Si-­
guiente manera: 

CARGO 

cardenales Arzobis¡:os 

Arzobispos Residenciales 

Anobispos Coadjutoras 

Ar:r.:obispos Pesidenciales 

vacantes 

Arzobispos Titulares Dim. 

No. 

Cbispos Residenciales 47 

Cbispos Auxiliares 

Vic. Apost6lioos Cbispos 

Cbispos sólo Titulares 

T O T A L 78 Fuente: Hanuel González.op. cit. 

3.1. 2. Edad del Episcopado mexicano (1969) 1 

Edad promedio: 

Edad mediana 1 

59.91 años 

58.18 años 

(El SO\ de los obispos se distribuye abajo de 58 años y el res-

tante arriba de osa edad). Fuente: Manuel Gondlez. op. cit. 

), 1. J. Lug!r de nacimiento. (1969) 

Todos lo miembros del episcopado son mexicanos por nacimiento, 

y su lugar de origen se presenta de la siquiente manera: 

*Es el conjunto de obispos que.dirigen a la Iglesia catOllca en una región, 

o polfs. 
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ENTIDADES FEDERATIVAS No. 

Michoacán 23 

Jalisco 22· 

Puebla .5 

Guanajuato 

Chihuahua 

Edo. de ~xico 

Veracruz 

Durango 

Tlaxcala 

Tamaulipas 

Zacatecas 

oaxaca 

Morelos 

México, D.F., 

Sinaloa 

San Luis Potosi 

T O T A L 7B Fuente: lbld. 

J.1.4. Arquidi6cesis de procedencia del Episcopado Mexicanodl969): 

ARQUIDIO::ESIS 

Morelia 

Guadalajara 

Puebla 

México 

J>.lrango 

Chihuahua 

Jalapa 

fitlnterrey 

Antequera (oaxaca) 

Hermosillo 

Yucatán 

T O T A L 

No. 

27 

24 

o 
o· 

7B 

Fuente: 1810. 
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1. La edad promedio de los obispos mexicanos fue de casi 60 años 1 

lo que nos indica que, el grueso de los dirigentes eclesi5sti­

ticos, llegaron al Concilio vo;iticano II con una formacicSn rel!_ 

giosa y una manera de concebir la tarea y misión de la Igle-­

sia ya definida, y por lo tanto, m&s a la defen5iva en torno -

a los cambios que se venían generando. 

Por . otro lado la edad promedio de sus sacerdotes anduvo­

al .rededor de 36 años, de lo que resulta una diferencia apro-­

ximada de 24 años. Es decir, que entre la mayoría de los obis­

pos y sacerdotes, hay la distancia de una generaci6n completa. 

Este ser& uno de los elementos que explicar& los confli=. 

tos que se presentarán en algunas dicScesis del país en estos -

años,al querer definir las estrategias a seguir dentro de la -

iglesia local. 

2. Si a esto añadimos el lugar de nacimiento y el lugar de proce­

dencia de los obispos mexicanos, encontraremos que m.ís de la -

mitad de ellos proceden de arquidi6cesis que no gozan presisa­

mente de la imagen de avanzada en el trabajo de la instituci6n 

Morelia, Guadalajara y Puebla. 

• ·Es el conjunto de obispos que dirigen a la Iglesia Católica. 

Los datos de este apartado fueron tomados de: 

González RJ.mírez, Manuel. La Iglesia Mexlcana en cifras. 

~xico, 1969. 



3 , . 2 Clero dioceaano y regular. •" 

3, 2. 1 Crecimiento en el níimero de sacerdotes: 

SACER!lO'l'ES PRO!'ORCION 

DIOCESANOS TOTAL DIO .. REG, 

).2. 2. Distribución de sacerdotes por Arquldi6cesis (1967)~A} 

l\RQUIOIOCESIS DIO:E:Sl\NOS REGULARES TOTAL PROPORCION 
DIO, REG. 

Antequcra (Qaxaca) 228 66 294 J.4 a l 

Chihuahua 130 27 157 4.8 a 1 

Duran90 285 52 337 5.4 a -1 

Guadalajara 1 452 188 1 640 7. 7 a l 

ftermosillo 147 48 195 3.0 a -1 

Jalapa 325 47 372 6.9 a 1 

~Xico 308 '010.,_: .: 2 .iia , l~6- a-1 

Monterrey 484 156·', 640·. 3.1 .:-1 
Morelia 219 261,•, l.490 ·~:·4:6" a l 

Puebla 599 132~. '. :731 ·.;_ 4.5. a l· 

Yucat&n 187 
' 

44: '.4.2 a 1' 

Fuente: lbld. 

(A) Se tomó e1 ai\o de 1967 por fal tade inforrnac;i6n disponible en otrO$ pedodos. 

Mr Clero dloc:esano: Conjunto de_sacerdotes que dependen directamente del obl~po. 

Clero regular: Conjunto de sacerdotes que pertenecen a una orden rel l9iosa. 



J,2,3, Relaci6n de habitantes por sacerdotes en diferntea años 

en la ReplÍblica Mexicana: 

1960 

1966 

1967 

1968 

HABITANTES SACERDOTES 

34 543 ººº 6 365 

41 000 000 7 354 

43 000 000 B 290 

47 300 000 B 451 

HAB. X SACER, 

5 427 

5 500 

5 200 

5 596 

Fuente: lbJd, 

3. 2. 4. Relación de habitantes por sacerdotes en la Arquidiócesis 

en 196i1B) 

ARQUIDIOCESIS HABITANTES SACERDC71'ES HAB. X SACER. 

ANTEQOERA 2 903 ººº 294 10 000 

CHIHUAHUA 1 304 000 157 a 500 

DURAllGO 2 151 ººº 337 6 400 

GUA MI.AJARA ~ 065 ººº 1 640 2 500 

HERMOSILLO 1 405 ººº 195 7 300 

JAI.APA 2 472 ººº 372 6 700 

MEXICO 10 412 ººº 2 118 5 000 

M<JITERRE'l 3 961 000 640 6 200 

HORELIA 4 517 ººº 1 480 3 100 

PUEBLA 2 862 000 331 4 000 

YUCATAN 1 725 ººº 231 7 500 
Fuente: 

3,2,9 • La edad promedio de los sacerdotes en 1967, era de; 36 años 

J.2.6. El número de seminarios diocesanos (institutos de formación 

de sacerdotes) existentes en 1966, era do: 83 institutos. 

3,2,7. El nGmero de seminaristas en 1963: 7 057 

lbld. 

Fuente (puntos 3,2.5, 3.2.6, 

y 3.2. 7: lbld. 

{B) Se tomó esteª"º por falta de 1nformacl6n en otros periodos. 
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l. Cbservarnos que en t~rtninos globales durante 5 años (1963-68) 

hubo un crecimiento en el nG.mero total de sacerdotes que -­

existían en la República Mexican01, este incremento fue del -

18.6\ con respecto al año 1963. 

Ahora bien, este crecimiento no fue iqual a lo largo de ª!. 
te per!odo. Mientras que en 3 años (1963-66), hubo 231 nue-­

vos sacerdotes en un año (1966-67), hubo 9261 y para el pe-- . 

r!odo (1967-68), se incrementó tan sólo en 171. 

Esto coloca a 1966 como un año de intensa actividad el in­

terior de la Iglesia mexicana para cubrir su necesidad de -­

sacerdotes. 

Recordemos que el Concilio vaticano II, recién había term.!, 

nado y que en ~xico el clima de 11 tolerancia religiosa" ora­

el más apropiado para la organización interna. 

2. En los años en que el aumento de los sacerdotes diocesanos -

fue mayor, el de los regulares fue m&s pequeño. Y viceversa. 

Por ejemplo, de (1966-67) hubo un crecimiento de 904 saca!_ 

dotes diocesanos y de tan sólo 22 sacerdotes regulares. --­

Mientras que de (1967-68) la relaci6n fue de -26 a 197 res-­

pectivamente. 

Esto indica Wl intento por parte de la jerarquía católica­

por mantener un crecimiento sostenido entre el ncúnero de sa­

cedotes con los que contaba y las necesidades religiosas de­

la población. 

3. cabe preguntarse l Por qu.S hubo tal descenso en el crecimien­

to de sacerdotes durante los años (1967-68) ? 

4. La proporción de sacerdotes diocesanos y regulares fue más o­

menos constante: 3 a l respectivamente. ciPor qué?) 
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3,3, Institutos religiosos masculinos, 

Ni:imero de lnstitutos religiosos masculinos · 

establecidos en 1*'.dco, (1961\~> ............. ,,.43 

J.J .. 1. 

Fuente: lbld, 

3,3, 2, ler. Instituto religioso masculino 

establecido en M4xico. • •••• , , .••• ,Los Francisca.nos 

en 1524 

Ultimo Instituto establecido on ~xico ••••• , •• Padres de Karyknoll 

on 1961 Fuente: lbld. 

)l),3,. Lugar de origen de los Institutos establecidos do México 

en 1967i 

PAIS 

Italia 

Francia 

España 

Htbcico 

Estados Unidos 

Alema.nia 

A frica 

No. DE INSTITUTOS 

17 

11 

T O T A L 43 Fuente: lbld, 

3,3.ti Nllibero de casas de religiosos que oxist!an 

en la República Mexicana (1968),............. 590 

(SOldlt&entc en los estados de Campeche y Quintana Roo, no hay esta­

blecidos casas de religiosos. f.ll el resto del pa!s at las hay). 
Fuente: lbld, 

3,3,5 Las entidades federativas c::on el mayor ndatero de casas de religio­

sos fueron en 1967: 

{A) Se tomó este año por falta de Información en otros perlodo'i, 



ENTIDAD FEDERATIVA NO. DE CASAS RELIGIOSAS 

D.F., 173 

Jalisco 49 

Guanajuato 39 

M&xico (Edo,de) 25 

Puebla 24 

Michoac&n 22 

Fuente: ( b Id. 

3.3;6 Funciones que más desenipeñaron los religiosos en Hbico(1967): 

FUNCIONE No. CE RELIGIOSOS 

Enseñanza 

Formaci6n religiosa 

Igleisas 

Actividades parroquiales 

Misiones 

3. 3, 7. Promedio de habi tantea por. religioso 

en la Reeípbica Mexic~a (1967). 

958 

804 

448 

309 

129 
Fuente: lbld. 

• •• 14 567 

Fuente: lbld. 



l. Por eu lugar de origen observamos que, en 1967, el 81\ de los ins­

titutos religiosos establecidos en México, proceden de países Aur~ 

peos. Esto trae como consecuencia., que en la mayoría de ellos exi! 

ta una visión de la Iglesia y de su papel en el mundo, que contra! 

ta con la realidad específica de nuestro país (y vlaga decir que -

de Amárica Latina tambi~n). Y aunque una gran parte de los reli-­

giosos es mexicano por nacimiento, la formaci6n que reciben est~ -

influida Por sus sedes de origen. 

2. Volvemos a encontrar que el centro de la República aglutina el ma­

yor nfimero de casas religiosas que se hallan en el pa!s. Cinco en­

tidades federativas poseen el 60\ de ellas. 

3. En cuanto a las funciones que desempeñaron los religiosos en M&xi­

co, encontramos que m&s de la mitad de ellos estuvieron dedicados­

ª labores educativas (tanto laicas como religiosas). 

4. Tan s6lo el 4. 7\ de los religiosos, se dedicó a tareas de tipo mi­

sionero en nuestro pa!s. &s decir, que su número fue ineuficiente­

para llegar a las. zonas de menor influencia de Iglesias. 

S. En nGmero de religiosos es exageradamente inferior con respecto a­

loa habitantes que tiene que atender y en compración con los prom.! 

dios que en este rubro tienen sacerdotes y religiosas. Lo que nos­

mueve a pensar que zona de influencia es, demográfica y territo--­

rialmente hablando, insuficiencia y limitada. ~duci€ndose sus -­

actividades a loo ámbitos educativos y al propio da la orden. 



5. confirmando nuestro análisis, en 1967 la mayor parte de los sa­

cerdotes se concentraron en las Arquidi6cesis de M.§xico, More-­

lia, Guadalajara y Puebla, sumando un total de 5969 sacerdotes, 

correspondiendo para las restantes, solamente 2226. Es decir, -

que aquellas cuatro agrupaban al 72.8\ de los sacerdotes que -­

radicaban en la República Mexicana. 

6. Las Arquidiócesis con una propoción mayor de sacerdotes dioces!!. 

nos que de regulares fueFon a Guadalajara, Jalapa y DJ.rango. --· 

Mientras que en la Arquidiócesis de México, la relación fue m&s 

equilibrada. Una explicación de esto, es que las sedes de la ~ 

yor!a de los institutos religiosos se localizaban en el Distri­

to Federal, y ah! tienen sus principales centros de formaci6n.­

Adem.1:s , la necesidad de sacerdotes es mayor que en otras par-­

tes. 

7. La relacilSn de habitantes ¡:or sacerdote se ha mantenido consta~ 

te, pues en e años, ha venido oscilando entre los 5 000 y 5500-

habitantes por cada uno de ellos en promedio. Mostrando as! -­

el interés de las autori'dades por satisfacer esa demanda o per­

lo menos por tener un incremento similar al de. 111 ;_.<Jblación. 

s. En 1967, Arquidiócesis con mayor demanda de sacerdotes fuerón -

Antequera (Oaxaca) Chihuahua, Yucatán y Hermosillo, 

En ellas, cada sacerdote debió atender de 7 300 a 10 000 hab!, 

tan tes. Por otro lado, la relación m5s pewueña se di6 en Guada­

lajara, M:Jrelia, y Puebla. 

g. Por todo lo anterior, Podernos concluir que el número de sacerd~ 

tes es insuficiente para atender las exigencias y necesidades -

religiosas y espiritu~les de la poblaci6n. 

El sacerdote méxicano, aunque poseyera cualidades extraordin~ 

rias de entrega y servicio, se ver& limitado es su acción y - -

atención pastoral, por la petición masiva de servicios religio-

sos. 



10. El incremento de la poblaci6n, as! como la situaci6n de 

evangelizaci6n no continuada dé ella, condiciona de tal 

manera a la Iglesia Cat6lica, que ésta se ve precisada­

ª cubrir la demanda de servicios religiosos en forma -­

limitada y masiva. 

clero Diocesano; Conjunto de sacerdotes que dependen di­

rectamente del obispo. 

Clero Regular: Conjunto de sacerdotes que pertenecen a -

una orden religiosa. 

Los datos de este apartado fueron tomados de: 

Gonz~lez Raml'.'rez, Manuel. La Iglesia mexicana en cifras. 

~xico, 1969. 



J.4 Institutos religiosos femeninos. 

3.4. l. Número de Institutos religiosos femeninos 

establecidos en ~ico en 1967 •• 

3. 4. 2. ler. Instituto religioSo femenino· 

establecido en ~xico • • • • • • • 

• ••• 121 

Fuente: lbld. 

orden de santa 

Clara en 1927-29 

Fuente: lbld. 

3.4. J, Luqar de origen de los Institutos establecidos 

en H4xico (1967), 

PAIS NO. DE INSTITUTOS 

~xico 68 56.2 

Francia 19 15.8 

España 19 15.8 

rtalia 5. 7 

Estados Unidos 

Suecia 

Austria 

B'lqica o-.a 
India _0;0 

TOTAL 121 lOÓ;o ____ 

Fuente: JbJd. 

3,4,4. Número de casas de ralii;tiosas qua existían en la Repúhlica 

Mlíxicana (1968)... 1 934 

Fuente: lbld. 



J.!L s. Las entidades federativas con el mayo número de casas de 

religiosas fueron (1966): 

mTIOAD FEDERATIVA NO. DE CASAS 

D.F., 312 

Jalisco 193 

MichoacSn 161 

Guanajuato 108 

Puebla 77 

Coahuila 68 

Fuente: lbld. 

J;l1. 6. Funciones que más desempeñaron las religiosas en Máxico (1967): 

FUNCION 

Enseñanza 

Formación religiosa 

Enfermer!a 

Obras y Asistencia social 

Gobierno y Administraci6n 

NO. DE RELIGIOSAS 

6 751 

1 479 

235 

838 

722 

Fuente: lbld. 

3. 4, 7, Promedio de habitantes por religiosas en la 

República Mexicana (1968) ••••••••••• 2 110_ 

Fuente: lbld~ 



1. Por su luqar de origen, encontramos que el 56\ de los institutos 

religiosos femeninos fueron fundados en México. &sto contrasta -

con la procedencia de sus ha:nóloqos masculinos. tPor qu&? 

2. Siguiendo con nuestra interpretacic5n, volvemos a ver que la re­

gión del centro del pal'.s, si que manteniendo su predominio en -­

cuanto a la presencia de la Iglesia Cat6lica. Pero las reliqio-­

sas presentan una distribucifin más equitativa. Por ejemplo, aun­

que el 44\ de sus casas religiosas se ubican en esta reqi6n, la­

mayor parte de ellas tienen una presencia considerable en disti!!_ 

tos puntos de la República, como es el caso de Coahuila(con 68 -

casas), y adeds, s! logran cubrir a la totalidad de entidades -

federativas en este rubro. 

3. El número de religiosas que hay en el país, permite que su rela-­

ciéín con respecto a la población (2 110 habitantes por religiosa) 

sea el promedio IMs bajo de loe que hemos revisado {sacerdotes, -

religiosos). Y sus funciones se hayan enfocadas primordialmente­

ª tareas educativas, asistenciales y de beneficiencia(escuelas, -

asilos, orfanatorioe, hospitales, etc.). 



ANEXO I l. Creaci6n de la Conferencia Episcopal Latinoamericana. tCELAM} 

El Artículo 97 dol capítulo XI de las Conclusiones de la Conferencia de -

Río de Janeiro (1955), dice que por unanimidad se ha pedido a la San sede la -

creaci6n de un Con!lcjo Episcopal Latinoamerica sobre las siguientes bases; 

1) Estará compuesto por los Representantes de las Conferencias Episcopa­

les Nacionales de la América Latina en proporci6n de un representante por cada 

Conferencia Episcopal designado por la misma. 

2) serán funciones del consejo: 

A) Estudiar los asuntos que interesan a la Iglesia en la América Lati-

na¡ 

B) COordinar las actividades¡ 

C) Promover y ayudar Obras cat61icas1 

O) Preparar nuevas conferencias, cuando fueren convocadas ¡x>r la santa 

Sede. 

3) Las reuniones del Consejo serán cada año. 

4) El luagr de las reuniones sed nonnalrnente la ciudad donde tengan su -

sede el Secretaria General1 pero el Consejo podrá fijar ocai;ionalmente otro --­

lugar. 

S) La Presidencia del consejo estará integrada por un presidente y dos v!_ 

cepresidontes, elegidos por el propio Consejo, y durarán en su cargo dos años. 

6) · Depender& dol Consejo Episcopal, y m.1s directamente de su Presidencia -

un Secretd.rio Gener.ll, que tendrá además los siguJ.entes subsecretarios: 

¡. Preservación y propagación de la Fe cat6lica1 

II. Clero e Intitutos religiosos y vocaciones; 

III. Educaci6n y Juventud¡ 

IV. APostolado de lso laicos 1 

v. Acción Social. 

En una votaci6n consultiva sobre la SCde, se obtuvo este resultado: 

32 Votos por Roma;· 

16 por Río de Janeiro1 

2 por santiago de Chile. 

JO por Bogotá; 

6 por Lima y 



Aunque Roma había obtenido cierta mayoría, el episcopado de inclinaba más 

por una Sede Latinoa."Tlericana, con 54 votas sumados, 

El 24 de septiembre de 1955 1 el cardenal Piazza comuni6 a los nuncios que 

el SUrno Pontif!ce acogía la creacci6n del Consejo y sus bases y que prefería -

como mlls conveniente que su sede se encontrara en una ciudad latinoameri~ana -

tal designaci6n debería ser hecha, por todos los miembros del episcopado lati-­

noamericano. Definitivamente result6 Bogotá, sib duda par su ubicaci6n geográ­

fica, su clima y la tradici6n cat6lica de Colombia. Su primer secretario gene­

ral fue el sacerdote colombiano Pro. Julián Mendoza, que desempeñaba el cargo­

de Secretario de la Conferencia episcopal de Colombia. 

Datos tomados de FLlCHE, Agustín. Historia de la 19lesia.pp.394 Vol.27 Par­

te 2,) 



ANEXO Ill1 PRECEPTOS CONSTITUCIONALAES EN MATERIA RELIGIOSA 

Articulo Jo. Sobre la educaci6n. 

Fracci6n IV: "Las corporaciones religiosas, los ministros do los cultos, las -

sociedades por acciones, que ex.elusiva o predominantemente, real!_ 

cen actividades educativas, y las asociaciones o sociedades liga­

das con la propaganda de cualquier credo religioso, no interven-­

drán en forma alguna en planteles en que se imparta educaci6n pr! 

maria, secundaria y normal, y la destinada a obreros y campesi---

nos." 

Artículo 270. Sobre la propiedad. 

Fracci6n IIJ "Las asociaciones religiosas denominada iglesias, cualquier que -

sea se credo, no podrán en ningún caso, tener capacidad para ad-­

quirir, poseer o administrar bienes rarees, ni capitales impues-­

tos sobre ellos, los que tuvieran actualmente, por sr o por inte.! 

p6sita per9onar entrarán al dominio de la Nación, concediéndose -

acci6n popular para denunciar los bienes que se hallaren en tal -

caso' La prueba de presunciones será bastante al culto público -­

son de la propiedad de la Naci6n, representada por el gobierno -­

federal, quien determinarán, los que deben continuar destinados -

a su objeto. Los obispados, casas curales, seminarios, asilos o -

colegios de asociaciones religiosas, conventos ocualquier otro -­

edificio que hubiera sido construido o destinado a la administra­

ción, propaganda o enseñanza de un culto religioso, p~sarán desde 

lugo, de pleno derecho, al dominio directo de la Naci6n, para de!_ 

tinarse exclusivamente a los servicios públicos de la Federaci6n­

o de los EStados en su respectivas jurisdicciones. Los templos -­

que en los sucesivo se erigieren para el culto Pllblico serán pro­

piedad de la Nación. 

Art!culo So. Sobre la libertad de profesión 

Fracción V. "El Estado po puede permitir que se lleve a efecto ningún ontrato 

pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o­

el irrevocable sacrificio de la libertad de la persona, ya sea -­

por causa de trabajo, de educación o de voto religioso. La Ley,en 

consecuencia, no permite el establecimiento de 6rdenes monásticas, 

cualquiera que se la denominaci6n u objeto con que pretendan eri-

girse. 0 



A rtículo 240. sobre la libertad de credo religioso. 

"Todo hombre es libre para profesar la creencia religiosa que 

~s le agrade y para practicar las ceremonias, devociones o -

actos del culto res pee ti vo, en los templos o su domicilio pe!. 

ticular, siempre no constituyan un delito o falta penados por 

la Ley. 

Todo acto religioso de culto público deberá celebrarse -­

precisamente dentro de los templos, los cuales estarán siempre 

bajo la vigilancia de la autoridad." 

Artículo 1300. sobre las asociaciones religiosas. 

"Corresponde a los Padres Federales ejercer en materia de cu! 

to religioso y disciplina externa la intervenci6n que designen 

las leyes. Las dem~s autoridades obrarán como auxiliares de la 

Federaci6n, 

En Congreso no puede dictar leyes establecindo o prohibiendo -

religión cualquiera. 

El matrimonio es un contrato civil. Este y los demás actos del 

estado civil de las personas son de la exclusiva competencia -

de los funcionarios y autoridades del orden civil, en los tér­

minos prevenidos por las leyes, y tendrán la fuer:;:a y validez­

que las mismas leyes les atribuyan. 

La simple promesa de decir verdad y de cumplir las obligacio-­

nes que se contraen, sujeta al que la hace, en caso de que fa! 

tare a ella, a las penas que con tal motivo establece la Ley. 

La ley no reconoce pcrsonaliJd<l d.lgund a las agrupaciones rel!_ 

qiosas denominadas iglesias. 

Los miuistros de los cultos serán considerados como personas -

que ejrcen una profesión y estar.!in directamente sujetos a las­

leyes que sobre la materia se dicten. 

Las legislaturas de los Estados únicamente tendrán facultad de 

determinar, según las necesidades locales, el número máximo -

de minitros de los cultos. 

Para ejercer en los Estados Unidos Mexicanos el ministerio de 

cualquier culto se necesita ser mexicano por nacimiento. 

Los ministros de los cultos nunca podrán en reunión pública -

o privada constituida en junta, ni en actos del culto o de pr~ 

paganda religiosa, hacer crítica de las leyes fundamentales --
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del país, de las autoridades en particular o en general del -

gobierno1 no tendrán voto activo ni pasivo, ni derecho para -

asociarse con fines políticos. 

"Para dedicar al culto nuevos locales abiertos al público -­

se necesita permiso de la Secretaría de Gobernación, o yendo­

previarnente al gobierno del Estado. Denc hacer en todo templo 

un envar9ado de él, responsable ante la autoridad del cumpli­

miento d-e las leyes sobre disciplina religiosa, en dicho tem­

plo y de los objetos. pertenecientes al culto. 

El encargado de cada templo, en uni6n de diez vecinos m.!is, -­

avisar& desde luego a la autoridad municipal quien es la per­

sona que está a cargo del referido templo. Todo cambio se avi­

sará por el ministro que crese, acompañado del entrante y ---­

diez~ecinos más. La autoridad municipal, bajo pena de destitu­

ci6n y multa hasta de mil pesos por cada caso, cuidará del - -

cumplimiento de esta disposici6n1 bajo la misma pena llevará-­

un, libro de registro de los templos, y otro, de los encarga-­

dos. De toso permiso para abrir al público un uevo templo, o­

del relativo al cambio de un encargado, a la autoridad munici­

pal dará noticia a l'a secretaría de Gobernaci6n, por conducto­

del gobernador del Estado. En el interior de los templos po-­

drán recaudarse donativos en objetos muebles. 

Por ningGn motivo se revalidará, otorgará dispensa o se dete_:: 

minará cualquier otro trámite que tenga por fin dar validez -

en los cursos eficiales a estudios hechos en los establecidos 

destinados a la enseñanza profesional <le los ministros de los 

cultos. La autoridad que infrinja esta disposición será pena!. 

mente responsable1 y la dispensa o trámite referido será'. nulo 

y traerá consigo la nulidad del título profesional para cuya­

obtención haya sido parte la infracci6n de este precepto, 

Las publicaciones periódicas de carácter confesional, ya sean 

por su programa, por su título o simplemente p::>r sus tenden-­

cias ordinarias, no IXJdrán comentar asuntos políticos nacion~ 

les, ni informar sobre actos de las autoridades del país o de 

particulares, que se relacionen directamente con el funciona­

miento de las instituciones públicas. 



"Queda estrictamente prohibida la formación de toda clase de 

agrupaciones políticas cuyo título tenga alguna palabra o indica­

ci6n cualquiera que la relacione con alguna confesi6n religiosa. 

No podrán celebrarse en los templos reuniones de car~cte1· políti-

ca, 

No podrc1 heredar por s!, ni por interpósita persona, ni recibir -

por ningún título, un ministro de cualquier culto, un inmueble -

ocupado por cualquier asociación de propaganda religiosa, o de -

fines religiosos, o de beneficiencia. Los ministros de los cul-­

tos tienen incapcidad legal para ser herederos p:ir testamento de 

los ministros del mismo culto o de un particular con quien ni te.!! 

gan parentesco dentro de cualquier grado. 

Los bienes muebles o inmuebles del clero o de asociaciones rel!_ 

giosas se regirán para su adquisición por particulares conforme -

al artículo 27 de esta Constituci6n. 

Los procesos por infracción a las anteriores bases nunca serán -­

vistos en jurado." 

(Texto tomado de la _CONSTITUCION POLITICA de los Estados Unidos -

Mexicanos, Editorial Pottúa, 83a. edición M&xico, 1987). 
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ANEXO IV. ORGANIZACIONES NACIONALES INSCRITAS EN EL CONGRESO 

"DESAn.ROLLO INTEGRAL DE MEXICO", COMPONENTES DE LA 

COOFEDERACION DE ORGANIZACIONES NACIONALES (CON). 

Acci6n Cat6lica Mexicana. 

Apotolado de la Cruz. 

Asociaci6n Cat6lica de la Juventud Mexicana. (ACJM). 

Asociación Nacional de Sociedades de ex-alwnnas cat61icas (ANSEC}. 

Asociac6n Nacional de Guadalupan'a de Trabajadores Mexicanos. 

Asociaci6n de Maestras Cat6licas. 

centro Nacional de Comunicaci6n social. 

Club "Dios y fiik:>ntañas". 

Clus serra de México, 

Consejo Uacional de Cajas Popuhres. 

Confederaci6n Nacional de Congregaciones Marianas, 

Confederaci6n Nacional de Escuelas I•articulares. 

Cursillos de cristiandad. Secretariado Nacional 

Corporaci6n de Estudiantes Mexicanos. 

Confcderaci6n Interamericana de Acci6n Social católica. 

Centro de Estudios oeontolóqicos. 

Com.isi6n Nacional para la moraliz.aci6n del Ambiente. A.c. 

Oalllas de la Caridad de san Vicente de Padl 

Escuela de Periodismo "Carlos septíen Garc!a ''. 

Escuela Aut&ntico del Trabajo. 

Hermanas del Servicio social. 

ICAS, 

Instituto Mexicano de Estudios sociales (IMES), 

Juventud cat6lica Femenina Mexicana (JCFM) 

Leqi6n de María. 

Liga Nacional de Estudios Mexicanos. 

Movimiento de Renovaci6n Caris~tica. 

Movimiento Familiar Cristiano (MFC) 

Movimiento Obrero de Acci6n Cat6lica (MOAC) 

Movimiento por Hundo Mejor. 

r-t>vimicnto de Justicia social. 

Obra nacional de la Buena Prensa. 

Organizaci6n de Mestrc.o.:; y Estudiantes llormalistas. 



Peri6do "Mundo Mejor" A.C. 

Peri6dico "Uni6n" A"C" 

Protecci6n a la Joven, A.C. 

Revista "Señal" 

secretariado para Latinoam~rica del MFC. 

Secretariado Social Mexicano. 

secretariado Social de la Arquidi6cesiS do México,. 

Sociedad EVC. 

Uni6n de Cat6licos Mexicanos (UCM) • 

Uni6n de flnpresarios Cat6licos (U De::). 

Uni6n Femenina Cat6Uca Mexicana (UFCM). 

Uni6n Femenina de Estudiantes Cat6licos (UFe:::). 

Uni6n de Peri6dicos de los Estados. 

Uni6n de Campesinos Mexicanos. 

Uni6n Internacional de organismos Familiares. 

Uni6n Nacional de Padres de Familia. 

Uni6n Nacional de Profesionistas. 

Uni6n Patronal Guadalupana. 

Venerable Orden Tercera Franciscana. 

VOT del Carmen. 



GLOSARIO DE TERMINOS RELIGIOSOS, 

ACCIOO CATOLICA ,-

APOSTOLADO, -

APOSTOLICO, CA.-

ARQUIDIO::ESIS.-

ARZOBISPO.-

CAPELLAH,­

CANOOIGO.-

CATEDRAL.-

CATEQUE:SIS,-

CATEQUISTICO,­

CARDENAL.-

CATOLICO,CA,-

CLERO DIOCESANO.-

CLERO REGULAR.-

COMt.nUM.D,-

Es todo trabajo qua se relaiza en y por la Iglesia. 

Campaña de propaganda en pro de alguna causa o doc­
trina1 en este caso, el de la Iglesia Cat61ica. 

Relativo a los up6stoles. Perteneciente al papa, o 
que dimana de su autoridad. Dícese do la Iqlesia -
católica en cuanto trae su oriqen y doctrina do los 
ap6stoles, 

Provincia eclesi~stica (porci6n derritorial de la -
Iglesia) confiada a un Arzobispo. 

Obispo de una Iqlesia tr.ctropolitana o arquidi6cesis 
o qutt tiene honores de tal. PRIK.1\00,el primero y -
m.ís preeminente de todos los arzobispos y obispos -
de una región ya ejerza sobre ellos algunos dere-- -
chas do jurisdicción o protestad, ya sólo goce de -
ciertas prerrogativas honoríficas, 

Es el encargado de una capilla. 

Cada uno de los miembros de una comunidad de ecle-­
si&sticos que viven en una iglesia catedral, 

Capital o matriz donde reside el prelado. Iqlcsia­
principal en que reside el obispo con su cabildo. 

Ejercicio de instruir en cosas pertenecientes a la­
regicSn. 

Perteneciente o relativo a la catequesis. 

Cada uno de los prelados qua componen el sacro cole­
gio son los consejeros del Papa. Forman el c6nclave­
para la olecci6n del Papa, Puedem ser simphs sacer­
dotes, aunque también hay obispos y arzobispos. Tie­
nen voa y voto on los concioios. 

Los cardenales pertenecen a diversas congregaciones 
romanas1 están considerados como "príncipes de sangre" 
con título de eminencia; Para agosto de 1977, eran --

136 cardenales en el mundo, En la República. Mexicaa -­
existen 2 cardenales. 

Universal, que comprende y es común a tadosñ y por es­
ta calidad se ha dado este nombre a la Santa Iglesia -
P.ornana., persona que profesri 1.1 religi6n cat61ica. 

Conjunto de sacerdotes que dependen direct<1J11ente del -
obispo. 

Conjunto de 5acerrJlJtcs que pertenecen a unu orden rcli 
giosa. -

Junta o conqregaci6n de personas que viven unidas bajo 
ciertas constituciones '/ reglas. 



CONCILIO.-

CalFEREtlCIA EPISCOPAL.-

· COHGREGACIOO RELIGIOSA.-

COSMOVISIOO.-

CRISTIANDAD, -

CRlSTIANISMO.-

CRISTIANO. -

CULTO,-

CURIA ROMANA"-

CURA.-

DELEGADO APOSTOLICO,-

DERECHO CANctUCO. -

DIOCESIS.-

DOGMA.-

ECLESIAL.-

ECUMDlICO,-

Junta o Cinqrcso para tratar alguna cosa, Junta o Con­

qroso de los obispos y otros eclesiSticoa de la Iglesia 
Cat6Uca, o de parte de el la, para deliberar y decidir­
sobre las materias de dogma y de disciplina, 

Reuni6n de todos los obispos do una regi6n o país, para 
tratil.r los asuntos relacionados con esas naciones, 

Reuni6n de muchos monasterios de una misma orden bajo -
la dirección de un superior general. Hermandad autori­
zada de votos. Comunidad de religiosos(as). 

Manera de ver y entender el mundo y el universo. 

Gremio de los fieles que profesan la rcligi6n critiana. 

Religi6n quo tiene como centro divino a Jusucristo. 

Perteneciente o relativo a la reliqi6n de Cristo y arre 
glado a ella. Que profesa la religión de Jusucristo. -

Celebraciones religiosas y sus maneras de realizaci6n. 

Conjunto de tas Congregaciones y tribunales que existen 
en la corte del pontífice romano para el gobierno de la 
la Iglesia Cat61ica. 

Sacerdote Cat.6lico. 

Son los representantes del sumo Pontífice, sin carác­
ter diplomatico, los cuales en el territorio que so les 
ha confiado (Deleqaci6n Apost61ica), veian sobre la si­
tuacidn de la Iglesia informando de ello al swno Pontí­
fice. En México el delegado apostoloco es Girolamo --­
Priggione. (1990). 

Conjunto de normas doctrinales y de disposiciones esta­
tuidas por las sutoridadcs de la Iglesia, que atañen al 

orden jerárquico de estas autoridades y a sus relilciones 
con los fines cat6licos en cuanto corresponde al fuero -
externo. 

Distrito o Territorio en que tiene o ejerce jusrisdicci6n 
espiritual un prelado1 como arzobispo, obispo, cardenal -
etc. Porci6n de la Iglesia confianza de un obispo para -­
que sea su pastor(su director) con ayuda del prebitorio -
los sacerdotes). El obispo diocesano forma parte adem.ís-

de ld Conferencia Episcopal, que agrupa a los, obispos -­
de un mismo territorio. 

Proposición que se asienta por fínnc y ciert:i. y como prin 
cip.:il innegable de una ciencia. Verdad revcl<.lda por DioS 
y clecl.:1rada y propuesta por 1-t Iglesia para su creemcia. 
fundamentos o puntos capitales de todo si!; tema, ciencia 
doctrina o religión. 

Portenenciente o relativo d la Iglesia Cató?ic<l. U.T.C.s. 
eclesi.'itico. 

Universal, que se extiende a todo el orbe, Apl!caso es­
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EUCICLICA.-

ESPIRITUALIDl\D.-

pecialmcntc a los concilios cuando son generales, y en -
ellos esttin representados l.l Iglesia Oriental y la ccci­
dental. 

Carta o misiva que dirige el papa a todos los obispos del 
orbe católico y a los fieles. 

Conjunto de ideas referentes a la vida espiritual. Oisf12. 
sici6n interior para vivir los asuntos religiosos, 

EUCARISTIA. sacramento que existe en la Iglesia Católica. 

EUCARISTICO,CA.- Perteneciente o relativo a la EUcaristia, 

EVANGELIO.- Historia de la vida, doctrina y milagros de Jesucristo, repe 
tida en los cuatro volúmenes escritos respectivamente por -": 
los cuatro evangelistas, que componen el primer libro cantS-­
nico (autorizado) el Uuevo Testamento. 

EVANGELIZACIOH.- Acci6n y efecto de predicat la fe cristiana, 

FIELES.- Por antonomasia, cristiano que vive en la debida sujeci6n 
a la Iglesia Cat61ica Romana, Sinónimo de creyentes, 

F.M.S. 
HOMILIA. sennéin, enseñanza. 

IGLESIA.- Congregaci6n de los fieles, regida por cristo y el Papa, su 
vicario en la tierra, 

I NSTITUTO RELIGIOSO,- Constituci.Sn o regla que proscribe cierta forma y método de 
vida o de enseñanza. 

INTERDIOCESANO.- QUe se realiza o desenvuelve entre lliócesis. 

INTRAEx::LESIAL.- Dentro de la Iglesia. 

LAICO,- Miembro dn }.1 Iglesia Católica que no tiene6rdenes clerica-
les. u.t.c.s. Seglar. -

LITURGIA.- Orden y forma que h.:i aprobado la Iglesia para celebrar los 
~!!c~~l~~!~os y especialmente la misma.Servicios relig~ 

LITURGICO.- Perteneciente o raltivo a la liturgia, 

MINISTERIO,- Cargo o trabajo que se le comisiona a una persona en la 
Iglesia. 

HISION.- Acción de enviar. Salida, jornada o pereqrinaci6n que hacen 
los religiosos de pueblo en pueblo o de provincia en pro--­
vincia, predicando el evangelio. 

MONSE:f;OR.- Título de honor que se da Italia a los prelados de la Iglesia. 

OBUSPO,- Personal nombrada por el papa para ejercer jurisdicci6n espi 
ritual en un<1 región o pa!s, Tiene que se un sacerdote, -

8:~: 
PAPA.-

PARROQUIA, -

Sumo Pontífice romano, vicario de Cristo, Jefe m5xirno de la -
Iglesia Católica. 

Territorio que está bajo la jurisdicción espiritual de un -

curs. llamado p5rroco, Comunidad terriotorial en que se divi 
de una diócesis. La parroquia estti destinada a unir en un _: 
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PASTOP.AL.-

PENTECOSTAL.-

PRELADO.-

PROTESTANTE. -

territorio dado o en U..'l grupo determinado al conjunto de­
los fieles, cualwiera que 3ea su categor!a o ambiente so­
cial. Es, por tanto, como la di6cesis, una comunidad gl~ 

bal y ofrece todo el conjunto de los serVicios espiritua­
les: culto, enseñanza de la fe, vida apost6lica. El res-­
ponsable de la parroquia es el p<'írroco, y es nombrado por 
el obispo. El párroco puede ser ayudado por vicarios cuyo 
estatuto veda según la mfsi6n que se les conf!e. 

Lil parroquia no es una entidad cerrada sobre s! misma, 
forma parte del DECANATO, que reúne al conjunto de las -

rroquias y de las otras comunidades de su territorio. 

Acci6n que se realiza en la Iqlesia bajo - la autoridad 
de un prelado. 

Relativo a una fiesta cristiana que celebra la venida del 
Espíritu santo. 

Superior eclesiático constituido en una de las dignidades 

de la Iglesia, como abad, obispo, arzobispo, sacerdotes, 
etc. superior de un convento o comunidad eclesi.ttica, 

Perteneciente o relativo a alguna de las Iglesias. cris--
tianas formada como consecuencia de la Reforma. 

PROVINCIA ECLESIATICA.- Conjunto do casas o conventos de religiosos que ocupan -­
detnninado territorio. 

PROVINCIAL. -

PREIA'IUP.A. 0 -

PRESBITERIO.-

PROPAGANDA FlDE.­

RELIGIOO.-

RELIGIOSIDAD,­

REVELACIOH.-

RITO.-

Slü.VACION,-

Religioso que tiene el gobierna y superioridad sobre todas 
las cosas y conventos de una provincia. 

Territorio bajo la jurisdicci6n esp!ritual de un prelado -
nombrado por el papel. 

Conjunto o reuni6n de todos los sacardotes con su obispo -
respectivo. 

Congregaci6n de cardenales, para difundir la regi6n cat61ica 

Conjunto de creencias o dogmas 'acerca de la divinidad, de -
sentimientos de veneraci6n y temor hacia ella, de normas -­
morales para la conducta divina y social y de prScticas ri­
tu11:les, principaLr:icntc l.J. oraci6n y el sacrlflcio. 

Pfactica y esmero en cumplir las obligaciones religiosas. 

Hanifestaci6n de WU1 verdad oculta o secreta, Por antonoma­
sia, la manifestacicSn divina. 

Conjuto de reqlas establecidad para el culto y ceremonias -
religiosas. 

Estra libre de un riesgo o pcligroJ poner en seguro. En sen 
tido religioso, conseguir la gloria, y bicnAvcnturanza ---­
eterna, es decir estar en prese.nci.l. de Dios y ser completa­
mente felices, 
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SEGLAR. - Sin laicos. 

SD-!INARIO.- Casa de formación religiosa o sacertotal. 

SAGJlADA &SCRl'rUAA.- Sin6nimo de Biblia. 

SUMO PONTIFICE.- Por antonornasioa, prelado supremo de la Iglesia. Católica 
Romana. Sin de Papa, 

S.J ••• - Siglas de Sacerdote Jesuita. 

TEOLOGIA.- Raflexi6n de la realidad a partir de la fe, Eatudio de 
las verdades sagradas. Ciencia que trata de Dios y de sus 
atribucionee y perfecciones. 

VICARIATO APOSTOLICo,- Diqnidad eclesiática designada por la santa Sede, para -­
regir con jurisdicci6n ordinaria los grupos cat61icos en -
terriotrios donde al'.in no está introducida la jerarquía ecl,! 

si&.tica. 

{Todos lo términos fueron extraído de: 

Real Academia .Española, Diccionario de la Lengua Española. 

Ed. Espasa-Calpe. Madrid, 1970. 19a. ed. 

POUPARO, Paul Diccionario de las religiones, Ed. Herder. 

Barcelona 1 1987. 
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